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DEL  COMERCIO  DE  LOS  ROMANOS. 


HORA  que  por  común  consentimiento  de  las  Na^ 
cjones  mas  cultas  é  iluminadas  de  Europa ,  se 
mira  el  Comercio  como  el  fundamento  de  la 
fuerza  y  de  la  grandeza  de  los  Estados ,  un  ilustre  y  sabio 
cuerpo  de  la  misma ,  ha  tenido  el  pensamiento  de  querer  saber, 
qual  fue  el  Comercio  de  los  Romanos  que  fundaron  la  mas 
vasta  y  la  mas  formidable  Monarquia  del  Mundo. 

Si  los  Romanos  fueron  tan  temidos  ,  tan  opulentos  y  tan 
grandes,  ¿tendrían  también  por  ventura  el  Comercio  mas  rico 
y  floreciente?  ¿El  Imperio  mas  estable  es  el  de  la  fuerza  ,  ó 
el  de  la  industria?  ¿Las  riquezas  por  inmensas  que  sean,  po- 
drán permanecer  en  un  Estado  con  un  Comercio  mal  dirigido? 

Estas  fueron  tal  vez  las  consideraciones  que  movieron  á 
Colbert ,  á  quien  tanto  debe  la  Francia  ,  á  comisionar  al  cé- 
leijrc  Mr.  Huet ,  para  escrÜDir  la  historia  del. Comercio  y  na-: 
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ves^acion  de  los  antiguos.  ¿Qué  mayor  elogio  pudiera  haber 
para  dicho  ilustre  y  sabio  Cuerpo  ,  que  el  de  conformar  sus 
ideas  con  las  de  Colbert  ?  ¿Y  qué  asunto  mas  interesante  que 
aquel  que  fué  creído  grande  ,  por  un  hombre  tan  grande  ?  Con 
que  el  programa  no  solo  comprehende  un  punto  hasta  ahora 
obscuro  y  controvertido  de  historia  para  los  eruditos  y  curio- 
sos investigadores  de  las  antigüedades  Romanas  ,  sino  que  en- 
cierra ademas  miras  profundas  de  política  y  civil  economía  ,  pa- 
ra aquellos  que  presiden  en  el  gobierno  de  los  Pueblos  y 
de  los   Estados. 

Ahora  pues  ^si  se  debiera  determinar  quál  hubiese  sido  el 
Comercio  de  un  Reyno  ,  de  seis  siglos  hasta  el  presente,  qué 
correspondería  hacer? 

Conocer  primero  el  carácter ,  el  genio ,  las  costumbres  y 
la  legislación  de  los  naturales  del  tal  Reyno  ,  porque  todas 
estas  cosas  tienen  una  poderosa  influencia  sobre  el  Comercio 
de  cada  nación.  Considerarle  por  Épocas  ,  porque  el  Comer- 
cio varía  según  los  tiempos  ,  los  usos ,  las  opiniones  ,  y  las 
revoluciones  de  los  Estados.  Examinarle  entre  la  Capital  y  las 
Provincias ,  que  es  el  interno  ,  y  entre  el  dicho  Reyno  y  los 
otros  Estados  ,  que  es  el  externo  ,  y  de  todo  esto  formar  el  ba- 
lance para  conocer  si  es  activo  ,  ó  pasivo ,  útil  ,  ó  perjudicial. 

Así  lo  haré  del  Comercio  de  los  Romanos.  Para  conocer 
su  genio  ,  usos  ,  máximas  ,  y  leyes  que  pudieron  haber  in- 
fluido sobre  aquel ,  retrocederé  hasta  los  primeros  tiempos  de 
Roma.  El  grande  espacio  de  casi  once  siglos  que  median  des- 
de Rómulo  á  Constantino,  le  dividiré  en  tres  Épocas  famo- 
sas en  la  historia. 
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.  La  una  desde  la  fundación  de  Roma ,  hasta  la  primera 
guerra  de  Cartágo  ,  quando  los  Romanos  salieron  la  primera 
vez  de  Italia. 

La  otra  desde  la  primera  guerra  de  Cartágo,  hasta  la  ba- 
talla de  Accio ,  por  la  qual  un  ciudadano  solo  llegó  á  ser  el 
.  Soberano. 

Y  la  úldma  desde  la  batalla  de  Accio  á  Constantino,  quan- 
do vencidos  Maxencio  y  Licinio  ,  vio  aquel  reunidos  en  sí 
solo  los  Imperios  de  Oriente  y  Occidente. 

La  primera  Época  comprehende  los  lentos  dias  de  la  in- 
fancia ,  y  la  rápida  adolescencia  de  la  República.  La  segunda 
abraza  los  tiempos  luminosos  de  las  conquistas  ,  las  revolu- 
ciones y  desórdenes  de  la  Democracia,  y  las  convulsiones  ex- 
tremas de  la  libertad  moribunda.  Y  la  tercera  contiene  los 
horribles  siglos  del  despotismo  y  de  la  tiranía ,  quando  en- 
sangrentando tantas  veces  el  trono  de  los  Césares  ,  se  arre- 
bataban estos  mutuamente  el  Cetro  de  las  manos  ,  mientras 
que  los  Romanos  cada  dia  mas  abatidos ,  no  hacían  mas  que 
empeorar  de    estado. 

Así  se  verá  el  Comercio  de  la  República  y  el  del  Impe- 
rio :  se  verá  Roma  libre  y  Roma  esclava. 

En  la  primera  Época  mostraré  ,  que  los  Romanos  pobres 
_  y  soldados ,  no  tubieron  inclinación  ,  ni  cuidado  ,  práctica ,  ni 
conocimiento  de  Comercio. 

En  la  segunda  ,  que  los  Romanos  grandes  yá  ,  y  podero- 
sos con  la  guerra  ,  descuidaron  por  orgullo  el  Comercio  ,  y 
no  pensaron  mas  que  en  enriquecerse  con  los  despojos  de  to- 
das las  Naciones. 
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Y  en  la  tercera  ,  que  los  Romanos  esclavos  y  corrompi- 
dos en  costumbres  ,  con  un  Comercio  pasivo  y  ruinoso ,  ca- 
yeron de  nuevo  en  la  pobreza  y  en  la  barbarie. 

Ellos  desde  obscuros  y  débiles  ,  llegaron  á  ser  poderosos 
é  ilustres  con  la  guerra  ;  juntaron  inmensas  riquezas  con  la 
fuerza  y  con  la  rapiña  ,  y  las  perdieron  todas  por  su  luxo 
y  floxedad. 

Asi  se  manifestará  por  si  mismo  el  error  del  clarísimo 
Mr.  Huet  quando  dice  :  Los  Romanos  dotados  de  una  profunda 
sabiduría  ,  no  ignoraban  que  no  había  medio  mas  seguro  que 
el  Comercio  ^  para  adquirir  las  riquezas  necesarias  á  sus  de- 
signios, (a) 

Para  evitar  cavilaciones  advierto ,  que  no  es  mi  intención 

hablar  aqui  del  pequeño  tranco  que  se  halla  en  toda  Nación 
aun  la  mas  pobre  é  inculta.  El  ilustre  y  sabio  Cuerpo ,  cuyo 
pensamiento  ha  dado  motivo  para  escribir  este  papel ,  no  pue- 
de tener  sino  ideas  mas  elevadas  ,  mas  extendidas  y  genera- 
les ,  y  yo  me  esfuerzo  á  seguirlas.  Hablo  pues  de  un  Comer- 
cio en  grande  ,  que  penetra  con  su  espíritu  toda  una  Nación ,  que 
anima  la  industria ,  las  artes  y  la  navegación ,  y  que  viene  á 
ser  reciprocamente  promovido  por  estas  :  En  una  palabra ,  de 
un  Comercio  capaz  de  enriquecer  un  Imperio  ,  y  hacerle  res- 
petable y  floreciente  :  y  este  es  el  que  jamas  conocieron  los 
Romanos. 


(S)     Mr. Huet  Hist.  du  Com.  &  de  la  Navlgation  des  anciens ,  chap.  xxi. 
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ÉPOCA  PRIMERA. 

Desde  la  fundación  de  Roma^  hasta  la  primera 

guerra  de  Cartágo ,  que  comprehende 

cinco  siglos. 

CAPÍTULO    I 
Genio  y  pasión  dominante  de  los  Romanos  por  la  gtierra. 

,1  /ns  Romanos  nacieron  en  la  guerra  ,  y  crecieron  con  la  mis- 
ma. Un  concurso  prodigioso  de  muchas  circunstancias,  hizo  de 
Roma  un  campo  de  soldados.  Todos  saben  el  origen  obscu- 
ro y  vil ,  por  no  decir  ignominioso  ,  de  esta  célebre  Ciudad. 
Una  tropa  de  aventureros  y  de  foragidos  ^  no  podia  mantener- 
se sino  con  el  esfuerzo  y  con  las  armas.  Las  leyes  de  Ró- 
mulo  ,  se  dirigian  todas  á  este  obgeto.  Sus  exercicios  guerre- 
ros ,  sus  juegos  ,  las  danzas  militares  ,  la  carrera ,  y  el  atra- 
vesar á  nado  el  Tiber  ,  fortificaban  los  músculos  de  los  jó- 
venes Quirites  ,  porque  los  músculos  eran  los  solos  garantes 
de  su  libertad.  La  disciplina  militar,  era  el  primer  cuidado  y 
educación  de  los  Romanos.  Las  coronas  ,  los  collares  ,  y  la 
pompa  del  triunfo  ,  anadian  estímulos  y  arrogancia  á  sus  áni- 
mos ferozes  y  belicosos.  La  superstición  tirana  de  pueblos 
idiotas  é  incultos  ,  inflamaba  los  combatientes  de  un  terrible 
fanatismo.  La  divinidad  de  sus  Águilas  ,  las  picas  sacras  ,  los 
uramentos  y  Feciales  ,  las  oblaciones  por  los  difuntos  ,  y  sa- 
crificios á  los  Dioses  de  la  guerra ,  imprimieron  en  los  Decios 
tal  ánimo  y  deseo  de  eternizar  su  nombre  ,  que  llegaron  á  in- 
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molcirse  voluntariamente  por  sí  mismos  ,  por  la  salud  de  la  pa- 
tria. Los  pretendidos  descendientes  de  Marte ,  tubieron  tal  vez 
toda  la  ignorancia  y  el  entusiasmo  de  los  discípulos  de  Ma- 
honia  ,  y  de  Odin. 

Pero  lo  que  contribuyo  mas  que  todo  á  manifestar  el  va- 
lor,  y  á  sublimar  ,  por  decirlo  así ,  su  pasión  por  la  guerra, 
fué  la  situación  en  que  quiso  la  casualidad  que  fuesen  pues- 
tos. Los  Romanos  se  hallaron  en  medio  de  muchos  peque- 
ños estados  ,  todos  guerreros  y  valerosos  ;  todos  soberanos  é 
independentes ;  todos  poseídos  de  un  ardiente  espíritu  de  li- 
bertad ;  todos  á  lo  menos  iguales  á  ellos  en  virtud  y  poder; 
y  todos  ciertamente  superiores  ,  por  nobleza  de  origen  y  an- 
tigüedad de  estado.  La  Italia  estaba  dividida  en  un  gran  nú- 
mero de  Repúbhcas  y  Señorías  entre  sí  vecinas,  envidiosas, 
enemigas  ,  y  predominadas  de  una  extraordinaria  ambición  de 
ampliar  la  estrechura  de  sus  límites.  Por  una  parte  los  Sabi- 
nos ,  Equios  ,  Volscos  y  Toscanos  ;  por  otra  los  Ancios ,  Mar- 
sias  ,  Lucános  y  Samnites  ;  y  por  otra  los  Umbríos  ,  los  Etrus- 
eos  y  los  Bruzzios  ,  y  otros  muchos  pobladísimos  Estados ,  con 
la  misma  ferocidad  ,  con  las  mismas  armas  ,  con  los  mismos 
usos  ,  con  los  mismos  exercicios  ,  con  las  mismas  institucio- 
nes ,  y  con  los  mismos  Dioses.  Los  odios  ,  las  sospechas ,  los 
zelos  ,  los  choques  y  las  contiendas  animosas  ,  que  nacen  na- 
turalmente entre  muchos  Estados  confinantes  y  rivales  ,  agi- 
taban y  encendían  aquellos  pueblos  con  freqüentes  refriegas 
y  hostihdades.  De  aquí  nacía  aquel  fanatismo  por  la  patria; 
de  aquí  aquel  amor  feroz  de  gloria  ;  de  aquí  aquella  manía 
de  preferir ,  que  se  comunicaba  como  por  contagio  á  toda  Ciu- 
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dad  ,  y  á  todo  pecho  de  ciudadano  y  de  soldado;  y  de  aquí 
aquellos  exemplos  de  intrepidez  ,  y  de  hechos  grandes  y  he- 
roicos que  se  multiplicaban  reflectándose  ,  por  decirlo  así  ,  y 
repercutiéndose  en  las  murallas  y  barreras  de  los  Estados  con- 
tiguos. 

Ahora  pues  ,  los  Romanos  situados  entre  tantas  Naciones 
esforzadas  y  belicosas  ¿qué  habian  de  ser?  otros  tantos  sol- 
dados. Era  menester  destruir,  ó  ser  destruidos.  Ellos  estubie- 
ron  con  las  armas  en  la  mano  por  quatro  siglos  ,  royendo 
pertinazmente  los  confines  ya  de  este  ,  ya  de  aquel  Estado, 
hasta  que  sobrepujados  todos  los  obstáculos  ,  domados  los  Sara- 
nites  ,  y  vencido  Pirro  ,  ó  por  mejor  decir  ,  no  vencidos  de 
él ,  se  hicieron  Señores  de  Italia.  En  su  conseqüencia  el  or- 
gullo que  inspira  la  felicidad  de  las  primeras  empresas  ,  y  la 
imiioderada  codicia  de  despojos  ,  los  estimularon  á  ser  Con- 
quistadores del  Mundo.  Este  fué  el  genio  y  el  carácter  de 
los  Romanos.  La  guerra  fué  su  educación  ,  su  exercicio ,  y 
su  pasión  dominante.  Ellos  fueron  desde  el  principio  soldados, 
por  máxima  de  Estado ;  por  fuerza  de  institución  ,  por  nece- 
sidad de  defensa  ,  por  influencia  de  Religión ;  y  por  exemplo 
de  vecinos;  y  aun  después  de  hacerse  ricos  y  poderosos  en 
Italia ,  conservaron  la  misma  ferocidad  y  propensión  á  crecer 
de  estado  ,  por  el  largo  uso  de  vencer  ,  y  por  el  impulso 
de  las  primeras  impresiones. 

Estas  son  cosas  tal  vez  notorias  á  muchos  ,  y  pensadas 
por  muchos  ;  pero  muy  pocos  reflexionan  ,  que  es  dificilísi- 
mo ,  y  acaso  imposible  ,  el  unir  a  un  propio  tiempo  ,  y  en 
un  mismo  pueblo  ,  el  carácter  de  un  soldado  ,  con  el  de  un 


DEL  COiMERCIO  DE  LOS  ROMANOS. 

mercader.  El  uno  es  diametralmente  opuesto  al  otro.  El  uno 
es  grande  ,  orgulloso  y  feroz  ;  el  otro  tímido  ,  reservado  y 
piísilánime.  El  uno  no  piensa  mas  que  en  destruir  ;  el  otro 
no  hace  sino  buscar  medios  para  conservar.  El  imo  adquie- 
re con  las  armas  y  con  la  fuerza ;  el  otro  con  la  paz  y  con 
la  industria  ;  con  que  para  convinar  el  espíritu  de  conquista 
con  el  de  Comercio  ,  sería  preciso  juntar  la  ferocidad  ,  con  la 
timidez  ;  la  arrogancia ,  con  la  pusilanimidad  ;  la  violencia ,  con 
la  industria ;  la  guerra  y  la  destrucción ,  con  la  quietud  y  con 
la  paz. 

Ademas  de  esto  ,  un  pueblo  fiero  y  conquistador  mira  las 
negociaciones  como  un  exercicio  vil  ,  mercenario ,  é  indigno 
de  su  propia  grandeza.  Las  ideas  vastas  ,  los  planes  magnífi- 
cos ,  los  proyectos  brillantes  ,  los  pensamientos  ambiciosos  de 
gloria  y  fama  ^  el  explendor  y  la  celebridad  de  las  victorias, 
el  fasto  de  títulos  ,  y  la  pompa  y  ostentación  de  los  triimfos, 
no  se  avienen  bien  con  las  pequeñas  ideas  y  cálculos  menu- 
dos de  im  mercader,  (a) 

La  historia  de  todos  los  pueblos  bárbaros  y  conquistado- 
res ,  confirma  este  principio.  Ellos  tienen  una  cierta  fuerza ,  y 
una  elasticidad  de  alma  ,  que  es  desconocida  de  los  pueblos 
delicados  y  comerciantes.  Aquellos  tienen  por  indigno  de  un 
hombre  libre  ,  el  servir  á  los  placeres  y  comodidades  de  otros. 
Los  antiguos  Germanos  ,  como  observa  Tácito  ,  tenían  por 
cosa  vil  ,   y  propia  solo  de  cobardes  ,    el  procurarse  con  eí 

(^a)  Dans  ees  etats  il  faudroit   qu'       de  petits  ,  ce  qui  est  contradictoire. 
bn  eut  lu  tete  pleine  de  grands  pro-       Esp.  des  Loix  lib.  xx.  chap.  iv. 
jects ,  &  cette  méme  tete  ,  remplie 
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trabajo  aquello  que  se  podia  adquirir  con  las  armas  en  la  ma- 
no (a).  Todos  los  pueblos  bárbaros  prefirieron  siempre  la  pi- 
ratería y  la  guerra  al  Comercio.  Tales  eran  los  héroes  de  los 
Griegos  antes  que  se  civilizasen  ;  tales  eran  los  Hunnos  y  pue- 
blos septentrionales  que  desolaron  el  Imperio ;  tales  eran  los 
Dinamarqueses  en  los  baxos  siglos  ;  y  tales  fueron  los  Roma- 
nos como  lo  veremos  luego.  Por  esto  nada  se  apreciaba  en 
Roma  ,  sino  el  arte  militar  (¿).  La  guerra  daba  la  nobleza ,  los 
honores ,  las  Magistraturas  ,  los  títulos ,  las  inscripciones ,  las 
estatuas  ,  los  triunfos  ,  y  la  riqueza.  Nada  se  reputaba  noble 
y  digno  de  im  Romano ,  sino  la  guerra.  Con  que  el  carác- 
ter, el  espíritu  de  las  Naciones  ,  los  institutos  ,  los  usos,  las 
máximas  políticas  y  religiosas  ,  y  la  pública  opinión  ,  se  opo- 
nían en  Roma  en  los  primeros  siglos  directamente  al  Co- 
mercio. 

Veamos  ahora  quales  eran  las  artes  ,   y  las  manufacturas 
de  estos  tan  alabados  aventureros. 

CAPÍTULO   ir. 

Artes  y  manufacturas  de  los  Romanos  antes  de  la  primera 
guerra  de  Cartágo. 

M-J03  historiadores  exaltan  hasta  el  cielo ,  la  antigua  y  agres- 
te simplicidad  de  los  Romanos.   Dicen  que  estos  se  aplicaron 

(ji)  Pigrum  ,  quin  immo  ,    5c  ¡n-  (b")  Pvci    militaiis    virtus    praestat 

ers  videtur  sudore  adquiriré  ,  cjuod  carteris  ómnibus  ;  hsc  Populo  Ro- 
possis  sanguine  parare.  Tac.  de  Mor.  mano  ,  haec  huic  urbi  íeternam  glo- 
Germ.   14.  riam  pepcrit  &c.  Cic.  pro  Mur. 
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por  cinco  siglos  al  cultivo  de  sus  pequeñas  haciendas  ;  que 
la  as^ricultura  y  la  guerra  fueron  sus  únicas  ocupaciones  :  Que 
los  Camilos  ,  los  Cincinátos  ,  los  Curios  ,  y  los  Fabricios  ,  ve- 
ían comparecer  en  sus  campos  los  Lictores  con  las  insignias 
consulares  ,  con  cuya  posesión  pasaban  desde  el  arado  á  to- 
mar el  mando  de  las  legiones  :  Que  los  Fabios  ,  Pisones  ,  y 
Léntulos ,  tomaron  estos  nombres  por  las  legumbres  que  cul-» 
tivaban.  Yo  admiro  á  la  verdad  estas  buenas  costumbres;  ¿pe^ 
ro  qué  se  sigue  de  ellas  respecto  al  Comercio?  cjue  no  ha- 
bla alguno. 

Las  Artes  antes  de  la  primera  guerra  Pánica  ,  eran  del  nú- 
mero de  aquellas  que  se  encuentran  en  toda  Nación  y  so- 
ciedad de  hombres  ,  aun  los  mas  rústicos  é  incultos.  Siempre 
se  han  fabricado  casas  y  chozas  ,  y  hubo  siempre  vestidos  y 
muebles ,  hayan  sido  estos  del  modo  que  se  quiera.  Si  ha- 
bla pues  en :  Roma  las  artes  de  albañil ,  de  carpintero  ,  sastre> 
y  herrero  ,  esto  solamente  manifiesta  que  era  una  sociedad; 
fuera  de  que  estas  artes  eran  exercitadas  por  los  esclavos ,  por- 
que se  miraban  como  indignas  de  un  pueblo  libre  y  solda- 
do (a).  Las  manos  ,  y  los  brazos  que  no  se  empleaban  en  se- 
gar el  grano ,  ó  en  segar  los  hombres  ,  eran  despreciadas,  y 
deshonradas. 

¿Pero  qué  se  dirá  del  arte  de  trompeteros  y  plateros ,  que 
formaban  las  dos  clases  principales  de  las  artes  de  Roma?  (¿) 

Los  trompeteros  ó  tañedores  de  pífano  ,  servían  en  Roma 
para  uso  de  las  funciones  de  los  Magistrados  ;  para  los  ritos 
religiosos  ;  para  animar  á  los  soldados  á  la  batalla  ,  y  para 
(íj)  Dion.  Halicar.  Antlc[uit.Rom.         (¿)  Pintar,  ¡h  Nnma. 
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las  danzas  y  fiestas  populares  ,  porque  todos  saben  ,  que  la 
gente  rústica  y  vulgar  ,  se  alegra  sobremanera  con  los  saltos, 
festejos  y  regocijos  que  suenan  alto  y  ruidoso  :  así  que  el  pí- 
fano era  tal  vez  el  instrumento  mas  propio  de  todos  ,  para 
poner  en  movimiento  las  fibras  de  un  pueblo  endurecido  con 
las  armas. 

Por  lo  que  mira  á  los  plateros  ,  estos  eran  todos  artistas 
toscanos  ,  que  andaban  girando  por  las  Provincias  de  Italia ,  y 
trabajaban  á  expensas  de  los  pueblos  guerreros  é  ignorantes 
de  las  artes  de  luxo ,  como  eran  los  Romanos.  El  oro  y  la 
plata  que  estos  traían  de  las  correrías  y  saqueos  de  los  pua- 
blos  vecinos ,  era  empleado  en  el  adorno  de  sus  Templos ,  de 
sus  mugeres  ,  y  principalmente  de  sus  armas  y  caballos ,  por- 
que precisamente  en  esto  último  ,  ponían  las  Naciones  guer- 
reras la  valentía  y  el  honor  («)  ;  pero  repito,  que  todas  estas 
obras  se  hacían  por  los  Etruscos  ,  no  teniendo  los  Romanos 
conocimiento  alguno  de  las  artes  de  luxo  y  ostentación  (/>), 

Todos  sus  vestidos  ordinarios  y  groseros ,  se  hacían  por  sus 
mugeres  caseras  y  laboriosas  ,  las  quales  hilaban  y  texian  la 
lana  (c)  ,  y  por  esto  era  costumbre  el  llevar  el  día  de  las  bo- 
das delante  de  la  Esposa,  la  rueca  y  el  huso  (d).  He  aquí  una 
perfecta  imagen  de  un  pueblo  sencillo  ,  rústico  y  belicoso, 
donde  las  mugeres  quedaban  al  cuidado  de  la  doméstica  eco- 
nomía ,  mientras  los  hombres  iban  á  la  guerra   y  al  saqueo. 

(íí)  Plurimum  argenti  erat  in  pha-         (¡,) Valiere  Tusco 

leris  equorum  &c.  Tit.Liv.  lib.xxjr.       Vexatíe,  dura:que  manus.  Juv.Sat.vi. 

(b)  Deniaa  Rivoluz.  d'  Ital.  lib.i.         Qi)  Plin.  Hist.  Nat.  lib.  xxii. 
cap.  VI. 

U  2 
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Ahora  pues  ,  en  estas  pocas  artes  ,  y  manufacturas  de  los 
Romanos ,  no  podía  haber  ni  gusto  ,  ni  diseño  ,  finura  ,  ni 
gracia ,  porque  no  conocian  ni  las  artes  liberales  ,  las  letras, 
ni  las  ciencias. 

La  pintura  fué  casi  desconocida  por  cinco  siglos  en  Ro- 
ma. Un  cierto  Fabio  fue  mirado  como  un  prodigio  ,  y  me- 
reció el  sobrenombre  de  Pintor  ,  por  haber  sido  el  primero 
entre  los  Romanos ,  que  borroneó  las  paredes  del  Templo  de 
la  Diosa  Salud  ,  á  la  mitad  del  quinto  siglo  ,  y  en  su  com- 
paración los  primeros  discípulos  del  Cimmabué  ,  se  hubieran 
reputado  por  unos  Ticianos  ,  ó  Rafaeles.  Este  Fabio  y  el  poe- 
ta Pacubio  ,  forman  toda  la  historia  de  los  pintores  de  Roma. 
Ellos  tienen  el  honor  de  ser  los  primeros  ,  los  últimos  ,  y 
los  solos.  Después  de  ellos  no  se  halló  ningún  pintor  entre 
los  Romanos  ,  ni  aun  en  los  siglos  de  luxo  ,  quando  hadan 
pompa  en  sus  pórticos  soberbios  ,  de  los  quadros  mas  famo-  < 
sos  de  la  despojada  Grecia  (a). 

En  la  segunda  guerra  Púnica  el  Procónsul  Marcelo  que 
tomó  y  saqueó  á  Tarento ,  no  supo  que  hacer  de  las  estatuas 
y  pinturas  famosas  que  habia  en  aquella  ciudad  opulenta  y  de- 
liciosa. En  la  presa  de  Corinto ,  los  Soldados  Romanos  jugaban 
á  los  dados  sobre  quadros  de  inestimable  valor.  El  Baco  de 
Arístides  era  uno  de  estos  ,  y  tocó  á  Polibio  el  verle.  ¿Quál 
horror  no  seria  para  un  Griego ,  y  un  Griego  como  él?  Pe- 
ro  el  obgeio  me  transportaba  fuera  de  mi  asunto  :  yo  vuel- 
vo á  él. 

(a)  Postea  Picturanpncstspcctatahonestísmanibus  &c.Plin.Hisr.Nat,l. xxxv. 
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Esto  que  he  dicho  de  la  pintura  ,  puede  decirse  á  corta 
diíerencia  de  la  arquitectura  ;  no  porque  en  Roma  no  hubie- 
se algún  Templo ,  algún  lugar  público  ,  y  alguna  estatua;  pe- 
ro todo  lo  que  se  hallaba  de  esta  clase ,  se  debia  á  los  artis- 
tas toscanos.  Las  Cloacas  de  Tarquino  ,  la  via  Apia  ,  el  aqüe- 
ducto  Claudiano  ,  y  la  roca  Tarpeya  ,  que  tan  alta  y  jus- 
tamente se  decantan  por  los  historiadores  (a)  ,  fueron  también 
obras  de  los  Arquitectos  de  la  Etruria  ,  y  de  la  magna  Gre- 
cia, Los  Etruscos  eran  puntualmente  los  cjue  fabricaban  á  Ro- 
ma ,  mientras  los  Romanos  atendían  á  combatir  ,  y  á  sujetar 
uno  tras  otro  los  pueblos  de  Italia,  Fuera  de  que  estas  son 
obras  de  la  fuerza  ,  y  la  fuerza  fue  siempre  propiedad  de  pue- 
blos duros  ,  frugales  ,  y  laboriosos  ,  estando  en  razón  com- 
puesta de  la  robustez  de  los  músculos  ,  y  del  número  de  los 
brazos.  En  América  se  hallaron  moles  inmensas  ,  eregidas  por 
la  fuerza  de  Naciones  bárbaras  é  incultas. 

Yo  hablo  de  obras  de  gusto  ,  de  orden  ,  y  de  belleza; 
de  labores  y  de  manufacturas  de  Comercio  ,  donde  es  nece- 
sario que  haya  una  cierta  variedad  ,  un  gusto  ,  y  una  gracia 
que  no  tiene  difinicion  ,  y  que  no  se  posee  sino  por  las  Na- 
ciones muy  cultas  y  civiles  ,  siendo  un  resultado  de  las  mas 
finas  y  delicadas  sensaciones  ,  como  es  la  gracia  de  la  lengua, 
que  vá  creciendo  á  medida  que  una  Nación  se  vá  cultivan- 
do ,  y  acostumbrando  los  órganos  y  sentidos  á  lo  mas  delica- 
do ,  exquisito  y  refinado.  Con  que  en  las  pocas  artes  ,  y  ma- 
nufacturas de  los  Romanos ,  debia  liaber  necesariamente  aque- 

(a)   Ante  hanc    íedom    Tuscanlca      M.  Vano.Plin.Hist.  Nat.  lib.xxxr. 
omuia  in  xdibus  fuisse  ,  auctor  esr 
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Ha  rusticidad  y  dureza ,  que  se  hallaba  en  su  lengua  ,  y  sus 

costumbres. 

De  hecho  el  idioma  de  los  Romanos  antes  de  Enio ,  no 
era  mas  cjue  un  lenguage  áspero  ,  escabroso  ,  y  propio  para 
man  dar  y  gobernar  soldados  en  una  batalla.  La  lengua  no  ad- 
quiere elegancia  ,  flexibilidad  ,  y  armonía  ,  sino  en  los  siglos 
de  la  cultura  y  del  luxo.  La  educación  mas  civil  que  se  da- 
ba entonces  á  los  hijos  de  los  mas  ilustres  patricios  ,  era  un 
poco  de  lengua  etrusca  ,  que  se  tenia  entonces  por  la  religio- 
sa y  literaria  de  Italia. 

Roma  con  la  Etruria  por  una  parte  ,  y  con  la  magna  Gre- 
cia por  la  otra  ,  no  tubo  en  qmnientos  años  un  Filosofo,  un 
poeta  ,  ni  un  literato  ,  á  reserva  de  algún  jurisconsulto  estu- 
dioso de  las  fórmulas  legales ,  de  las  quales  se  hacia  un  mis- 
terio para  alucinar  á  la  multitud  ;  y  de  algún  Pontífice  ins- 
truido en  los  ritos  supersticiosos  ,  y  en  la  ciencia  etrusca ,  de  cor- 
nocer  ,  y  predecir  lo  venidero  por  el  liígado  de  los  bueyes  ,  y 
de  las  ovejas  ;  por  el  vuelo  de  los  páxaros  ;  y  por  el  comer 
de  los  pollos  sacros  ,  cuyo  buen  ,  ó  mal  apetite  decidía  fre- 
qüentemente  los  negocios  mas  graves  de  la  República.  Los  li- 
bros sibilinos,  y  la  Aruspicina,  formaban  entonces  la  Enciclo- 
pedia de  los   Romanos. 

¿Qué  artes  ,  pues  ,  qué  industria  ,  qué  manufacturas ,  ni 
qué  Comercio  podian  tener  los  Romanos  ,  sin  conocimientos, 
sin  letras  ,  y  sin  ciencias  ?  Estas  y  las  artes  se  prestan  un 
mutuo  socorro  ,  y  con  recíproco  influxo  se  participan  sus  lu- 
ces. Todos  los  conocimientos  tienen  entre  si  un  enlace  ,  y 
afinidad  estrechísima  ,  y  de  aquí  provino  aquel  dicho  que  pa- 
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rece  una  paradoxa  del  célebre  Hume  ,  el  mas  sólido  racloci- 
nador  de  Comercio  que  ha  hal^ido  liasía  alióra  :  iVo  pueds 
ser  una  Jábrica  de  paños  reducida  á  perjeccíon  ,  en  un  pueblo 
que  ignore  la  astronomía.  No  porque  la  astronomía  tenga 
ninguna  inmediata  relación  con  un  lanificio  ,  sino  porque 
donde  se  cultiva  la  astronomía  ,  florecen  las  matemáticas  ,  y 
donde  se  exercitan  estas  ,  se  conocen  las  proporciones  ,  la  pro- 
piedad de  la  luz  ,  y  de  los  colores  ,  y  los  instrumentos  de  la 
mecánica  ,  que  hacen  mas  fácil  y  exacta  la  labor  ,  del  agrega- 
do de  cuyas  cosas  depende  la  perfección  de  un  lanificio  {a). 

¡Pero  qué  mas  !  los  Romanos  no  tubieron  por  casi  cinco 
siglos  ,  mas  que  una  pesada  ,  é  incómoda  moneda  de  cobre. 
Quatro  años  solos  antes  de  la  primera  guerra  Púnica ,  se  em- 
pezó á  batir  la  plata  ,  y  sesenta  y  dos  años  después  se  acu- 
ñó el  oro  j  acia  el  fin  de  la  segunda  guerra  Púnica.  Muchos 
Escritores  siguiendo  á  Phnio  ,  á  quien  somos  deudores  de  es- 
te hecho  ,  como  de  otros  infinitos  ,  señalan  esta  importante 
Época ;  pero  dexan  de  observar ,  que  los  Romanos  solamen- 
te estubieron  en  disposición  de  batir  moneda  de  plata  ,  des- 
pués que  despojaron  de  metales  la  Ciudad  de  Sannio  ,  á  los 
Napolitanos ,  y  otras  Naciones  ricas  y  mercantiles ,  y  acuña- 
ron el  oro  después  del  saqueo  de  Tarento  ,  que  era  la  Ciu- 
dad mas  opulenta  de  Italia  (¿). 

Luego  no  habiendo  tenido  algún  útil  Comercio  con  las 

Naciones  ricas  y  abundantes  de  nobles  metales  ,    por  conse- 

qüencia ,  aun  el  interno  movimiento  y  circulación  ,  debia  ser 

lenta  y  languidísima ,  sin  el  impulso  del  dinero  ,  que  es  el 

{a)  Hume  Essais  of  ths  com.  (¿)  Plin.  Hist.  Nat.  lib.  xxm. 
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alma  de  la  industria  y  el  Comercio.  Si  no  habia  pues  en 
Roma  ,  ni  artes  ,  ni  manufacturas ,  estudios ,  letras ,  ciencias, 
dinero  ,  ni  circulación  ,  me  parece  puedo  concluir  ,  que  los 
Romanos  •  apasionados  solamente  por  la  guerra  ,  no  conocieron, 
ni  practicaron  el  Comercio  en  los  cinco  primeros  siglos. 

¿  Dónde  se  hallaba  pues  en  aquel  tiempo  el  Comercio? 
Donde  se  halló  siempre  en  todos  los  siglos.  Entre  las  Nacio- 
nes cultas  y  civilizadas  que  amaban  ,  y  honraban  las  artes, 
las  letras ,  y  las  ciencias  :  entre  los  Cartagineses ,  donde  los 
artesanos ,  los  obreros  ,  y  los  mercaderes ,  tenian  privilegios  y 
distinciones  particulares  ^  y  podian  ser  elevados  á  los  puestos 
mas  honoríficos  del  Estado.  Entre  los  Rodios  y  Corintios  ,  y 
los  otros  Griegos  ,  donde  los  poetas  y  los  oradores  celebra- 
ban las  alabanzas  de  las  artes  ,  y  estas  trabajaban  por  inmor- 
talizar á  sus  panegiristas  :  Donde  se  contendía  entre  Isla  é  Isla, 
sobre  quien  habia  de  ser  declarada  por  madre  de  un  poeta: 
Donde  un  gran  Rey  levantaba  el  asedio  de  una  Ciudad  ene- 
miga ,  por  temor  de  perder  un  quadro  famoso  :  Entre  los  Egip- 
cios donde  los  filósofos  ,  historiadores  ,  astrónomos  ,  geógra- 
fos ,  y  todos  los  hombres  grandes  ,  eran  bien  acogidos  ,  y 
colmados  de  honores  :  Donde  los  Reyes  protectores  de  los  ta- 
lentos y  de  la  industria  ,  eregian  con  una  mano  inmensas  Bi- 
bliotecas ,  é  ilustres  Academias  ,  y  escababan  con  otra  prodi- 
giosos canales  de  comunicación ,  con  los  Mares  mas  remotos: 
entre  las  Ciudades  Ubres  de  Asia  :  entre  los  Marsellescs  ,  y 
en  fin  entre  los  pueblos  humanos  ,  iluminados  ,  é  industrio- 
sos ,  que  reunían  todos  los  payses  y  climas  por  medio  de  la 
navegación :  allí  era  donde  florecía  el  Comercio. 
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¿Pero  por  ventura ,  no  podian  los  Romanos  con  embarca- 
ciones propias ,  exercitar  un  tranco  de  economía ,  llevando  á 
una  Nación  lo  superfino  de  la  otra  ,  como  hacian  en  aquel 
mismo  tiempo  los  Marselleses  ,  y  los  Cartagineses? 

Para  probar  con  la  última  evidencia  que  los  Romanos  no 
tubieron  conocimiento ,  ni  práctica  de  Comercio  en  los  prime- 
ros cinco  siglos  ,  no  me  resta  mas  que  mostrar  ,  que  eran 
efectivamente  ignorantes  en  la  navegación. 

CAPÍTULO    III. 

Navegación  de  los  Romanos  en  los  primeros  cinco  siglos» 

1/uando  los  Romanos  tomada  Anclo  por  tierra  ,  y  hallan- 
do algunos  viejos  cuerpos  de  galeras  llevaron  los  espolones  co- 
mo por  cosa  prodigiosa  ,  y  los  colgaron  por  adorno  en  el  sitio 
mas  luminoso  de  la  Ciudad  sobre  la  tribuna  de  las  arengas  en 
que  se  peroraba  al  pueblo  que  por  llamarse  en  latin  rostray 
se  dio  á  la  tribuna  en  que  se  pusieron  ,  el  nombre  de  rostratüy 
me  parece  ver  el  triunfo  de  los  Mexicanos  quando  llevaron  con 
gran  solemnidad  por  toda  la  Corte  de  su  Imperio  ,  la  prime- 
ra cabeza  de  caballo  que  hablan  muerto  á  los  Españoles  :  La 
novedad  y  la  sorpresa  del  un  pueblo  y  del  otro  ,  debia  ser  ca- 
si igual.  Los  Romanos  no  conocían  entonces  ni  las  naves ,  ni 
el  Mar  ;  y  quando  Cicerón  tres  siglos  después  ,  muestra  sobre 
la  misma  tribuna  los  espolones  de  las  naves  á  sus  conciuda- 
danos yá  corrompidos  ,  y  perezosos  ,  y  ensalza  hasta  lo  sumo 
la  virtud  y  la  gloria  de  sus  abuelos  sobre  el  Mar ,  habla  co- 
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mo  Orador  ,  y  no  repara  en  el  anacronismo  de  un  siglo  (a). 
Los  Romanos  en  aquel  tiempo  ,  eran  aun  totalmente  ignoran- 
tes en  la  navegación. 

En  el  curso  de  casi  cinco  siglos  ,  no  vieron  el  Mar  sino- 
tres  veces  ;  la  primera  al  fin  del  tercer  siglo  ,  quando  envia- 
ron los  Triuraviros  á  Grecia  ,  á  copiar  las  leyes  de  los  Ate- 
nienses ;  este  es  un  viage  ,  y  no  un  armamento :  la  segunda 
quando  en  tiempo  de  peste,  enviaron  diputados  á  los  Prínci- 
pes de  Epidauro  ,  para  llevar  á  Roma  una  serpiente  que  les 
vendieron  ,  como  que  era  el  Dios  Esculapio  :  esta  fué  cosa  muy 
diversa  de  una  expedición  marítima ,  y  con  muchas  apariencias 
de  fabulosa  :  y  la  tercera  ,  quando  con  algunas  embarcaciones 
de  Turios  y  Gampánios  ,  tubieron  el  arrojo  de  entrar  en  el 
puerto  de  Tarento ,  donde  en  un  instante  fueron  dispersos  y 
derrotados  con  daño  y  con  befa  ,  por  el  pueblo  mas  delicio- 
so ,  y  afeminado  de  Italia.  Esta  fué  una  brabata  c^ue  era  me- . 
jor  tenerla  en  silencio. 

Y  si  treinta  años  antes  habían  eregido  los  empleos  de  los 
Duumviros  para  las  cosas  del  Mar  ,  esto  fué  para  defender  las 
playas  del  Lacio  de  los  corsarios  que  las  devastaban.  Ni  yo 
tengo  por  improbable  que  también  armasen  tal  vez  ,  alguna  bar- 
ca ,  ó  por  guardar  la  embocadura  del  Tiber  ,  ó  por  arrasaí 
las  vecinas  costas  ,  pirateando  y  haciendo  desembarcos  ,  yá  en 
una  parte  ,  y  yá  en  otra  ,  como  es  costumbre  de  los  pueblos 
guerreros  y  ansiosos  de  botin ;  pero  tenian  entonces  muy  fres- 
ca la  memoria  de  las  horcas  caudias  para  que  los  Romanos 
pensasen  en  expediciones  y  empresas  marítimas ;  y  si  hubie- 

(íj)  Cicer,  pro  Leg.  Man. 
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sen.  tenido  baxeles  ¿  no  los  hubieran  empleado  contra  Pirro, 
para  impedir  el  desembarco  de  aquel  famoso  y  temÜDle  Ca- 
pitán? 

En  el  principio  de  la  primera  guerra  Púnica  ,  los  Roma- 
nos no  tenian  ni  arsenales  ,  ni  aparejos  ,  remadores  ,  pilotos, 
ni  Almirantes.  Si  por  casualidad  una  galera  Cartaginesa  ,  no  hu- 
biese naufragado  en  las  costas  del  Lacio  ,  no  hubieran  sabido 
como  construir  un  navio.  Sobre  el  modelo  de  esta  galera ,  se 
pusieron  á  eqtiipar  una  flota.  Los  pueblos  marítimos  de  Italia, 
y  los  Siracusanos  ,  fueron  sus  maestros.  Se  cortaron  de  los  bos- 
ques del  Apenino ,  y  despeñaron  infinitos  árboles  ,  desde  aque- 
llos cerros  ,  hasta  las  orillas  del  Mar ;  se  trabajaron  con  ace- 
leración ;  se  exercitó  la  chusma  en  las  riberas  ,  á  manejar  los 
brazos  y  los  remos  ;  y  h¿  aquí  en  sesenta  días  ,  una  flota  de 
ciento  y  mas  galeras.  Es  fácil  el  imaginarse  cjuan  groseras ,  de- 
fectuosas ,  y  mal  forjadas  fuesen.  Para  ennoblecerlas  ,  no  se  re- 
quería mas  que  la  fantasía  pintoresca  de  Floro  (a)  ,  que  con 
una  poética  metamorfosis ,  las  hace  salir  de  los  árboles  ,  como 
los  de  la  Eneida  se  convirtieron  en  Ninfas.  BaKeles  tan  pa- 
sados y  tan  toscos  ,  solo  debían  servir  como  sirvieron  de  pá- 
bulo ,  á  la  risa  y  desprecio  de  un  pueblo  soberano  del  Mar, 
como  era  el  de  Cartágo.  Puntualmente  este  desprecio  del  ene- 
migo (  como  sucede  tantas  veces)  ,  hizo  salir  superiores  en  el 
primer  aprieto  á  los  Romanos  ,  los  quales  en  el  abordage ,  com- 
batían con  una  ferocidad  y  resolución  desconocida  de  los  Car- 
tagineses ,  mas  débiles  y  afeminados  por  el  clima  ,  y  por  las 

(a)  Non  ut  arte  factx  ,  saJ  qno-       ves    &  mutatae   aibores   vidcreiuur. 
dam  muñere  deorum  convers»  in  na-      Flor.  lib.  ii.  cap.  ii. 

C  2 
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riquezas  ,    y  que    armaban  sus  flotas  de  gente  extrangera   y 
mercenaria.    Polibio  nos  asegura  de  todos  estos  hechos  (a). 

Pero  si  no  fuesen  bastantes  ,  añadiremos  mas.  Los  hono- 
res extraordinarios  concedidos  al  Cónsul  Duilio  vencedor  de 
la  flota  Cartaginesa  ,  y  el  farol  y  pífano  que  lo  acompañaban 
por  la  noche  á  casa;  la  columna  rostrata  que  aun  subsiste,  y 
el  cuño  de  las  naves  sobre  la  moneda  ;  las  fiestas  y  otras  co- 
sas semejantes  ,  no  usadas  ni  aun  por  los  Curios  y  Fabricios 
que  vencieron  á  Pirro  ,  muestran  la  maravilla  ,  la  sorpresa  ,  y 
la  embriaguez  de  alegria  excesiva  ,  de  un  pueblo  no  acostum- 
brado á  la  novedad  de  espectáculos  semejantes  (¿). 

Pero  era  tanta  la  impericia  de  los  Romanos  en  la  náutica, 
que  las  tempestades  y  los  escollos  destruyeron  una  después  de 
otra  ,  todas  sus  flotas.  El  estrago  que  causaron  los  naufragios 
fué  tan  grande ,  que  de  un  censo  hasta  el  otro ,  se  halló  una 
diminución  en  Roma  de  casi  noventa  mil   Ciudadanos  (c). 

El  pertinaz  orgullo  del  Senado  ,  quedó  por  este  motivo 
tan  abatido  y  quebrantado  ,  que  se  vio  reducido  á  renunciar 
por  dos  veces  las  empresas  marítimas.  Apoderóse  un  terror  tan 
profundo  de  los  ánimos  de  los  Romanos  ,  que  concibieron  un 
largo  y  casi  invencible  aborrecimiento  á  la  navegación.  Se  vén 
aun  impresos  en  sus  monumentos  los  vestigios  del  miedo.  Este 
que  prodiLXo  tantas  deidades  sobre  la  tierra  ,  hizo  á  Roma  de 
la  tempestad  una  Diosa  ,  que  tenia  Templos  y  Altares  (d). 

(a)  Pülyb.lib.  I.  cap.  XIX.  &  seqq.  (f)  Zonar.  lib.  viir.  cap.  vi. 

(¿)  Rostra  gerens  nivea  surgebat  (í^)  Te  qiioque ,  Tempestas,  meri- 

mole  columna  &c.  Sil.  Ital.  lib.  vi.  tam  delubra  fatemur  &c.  Ovid, 
Flor.  lib.  11.  cap.  ii,  Cic.de  Senect. 


DEL  COMERCIO  DE  LOS  ROMANOS.  21 
Yo  admiro  con  Polibio  los  esfuerzos  prodigiosos  y  obsti- 
nados de  estos  fieros  Conquistadores  ,  pero  estoy  persuadido 
con  el  mismo  ,  que  en  el  tiempo  anterior  no  tubieron  jamas 
conocimiento  alguno  de  marina,  Quando  los  Romanos  llegaron 
paso  á  paso  hasta  las  riberas  del  Mar  ,  que  detenia  el  rápi- 
do curso  de  sus  victorias ,  entonces  solamente  pensaron  en  la 
navegación  ,  no  por  comerciar  ,  sino  por  invadir  ,  no  por  el 
espíritu  de  industria  ,  sino  por  el  de  conquista  ;  no  por  ser 
comerciantes  ,  sino  por  ser  Señores  de  las  otras  Naciones. 

¿Pero  qué  se  dirá  de  los  antiguos  tratados  referidos  por 
el  mismo  Polibio  ,  que  subsistian  tanto  tiempo  antes  ,  entre  los 
Romanos  y  los  Cartagineses  ?  ¿No  prueban  estos  ,  que  Roma 
desde  su  infancia  cultivó  la  navegación? 

Para  no  engañarnos ,  como  há  sucedido  hasta  ahora  á  mu- 
chos Escritores  ,  conviene  rellexíonar ,  que  los  Cartagineses  te- 
man todas  las  miras  de  un  pueblo  industrioso,  economista,  é 
inteligente  en  los  asuntos  de  Comercio  ,  y  que  buscaban  los 
medios  de  extender  por  todas  partes  sus  relaciones  y  corres- 
pondencias ,  con  las  pequeñas  Repúblicas  de  Italia ,  aprovechán- 
dose de  su  ignorancia  y  simplicidad ,  como  hicieron  siempre  las 
Naciones  civilizadas  ,  é  industriosas ,  con  las  bárbaras  é  incul- 
tas ,  y  como  lo  hacen  hasta  ahora  los  pueblos  mas  cultos  de 
Europa  ,  con  tantos  pueblos  pobres  y  salvages  de  las  otras  par- 
tes del  Mundo.  Los  Cartagineses  pues  ,  eran  los  que  llevaban 
con  sus  baxeles  á  las  Naciones  Italianas  ,  labores  de  marfil; 
vestidos  y  telas  de  color  de  púrpura  ;  armas  y  arneses  para 
los  hombres  valientes  y  belicosos  ,  y  vagatelas  para  el  adorno 
de  las  mugeres  ,  y  recibian  en  cambio  lana  ,  pieles ,  cueros, 
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y  otros  semejantes  productos  naturales  ,  que  servian  de  pri- 
meras m.aterias  á  sus  artes  y  manufacturas ,  y  cjue  en  el  año 
siouiente  revendían  á  los  mismos  pueblos  ,  con  grandísima  uti- 
lidad. Hé  aquí  el  motivo  ,  porque  los  -Romanos  tenían  las  si- 
llas cumies  de  marfil  ;  las  vestiduras  de  los  Magistrados  ,  y 
las  togas  de  los  triunfadores  de  color  de  púrpura.  Por  esto  fue- 
ron los  Cartagineses  ,  los  que  enviaron  diputados  á  solicitar  la 
amistad  de  los  Romanos ,  y  no  estos  á  buscar  la  de  los  Car- 
tagineses. Antes  bien ,  el  primero  de  estos  tratados  estuvo  tan 
descuidado  en  Roma ,  que  después  de  tres  siglos  se  halló  por 
Polibio  sobre  la  base  de  una  columna ,  desconocido  á  todos^ 
corroído  del  tiempo ,  y  en  un  lenguage  bárbaro  ,  y  no  inteli- 
gible ,  sino  de  los  mas  expertos  conocedores  de  los  dialectos 
antiguos  y  desusados  (a). 

Habiéndose  pues  hecho  ver  ,  c[ue  los  Romanos  fueron' sol- 
dados por  necesidad  ;  por  educación ;  por  principio  de  gobier- 
no ;  por  situación  de  estado  ,  y  por  exemplo  de  vecinos  ;  que 
su  pasión  dominante  fué  la  guerra  y  la  piratería  :  que  ignora- 
ban las  bellas  artes ,  letras ,  y  ciencias ;  y  que  exercitaban  so- 
lamente las  artes  y  las  manufacturas  ,  que  se  hallan  en  los  pue- 
blos pobres  y  guerreros  ;  que  no  tenían  cultura ,  ni  policía ,  ni 
uso  de  moneda  de  oro ,  ni  plata  ;  que  no  conocían  el  arte  de 
construir  baxeles  ,  y  que  efectivamente  eran  imperitos  en  la 
navegación  ,  yo  creo  poder  finalmente  concluir ,  que  los  Ro- 
manos en  la  primera  época  no  tubieron  jamas  inclinación,  cui- 
dado ,  práctica  ,  ni  conocimiento  de  Comercio. 

No  puedo  menos  de  confesar ,  que  célebres  escritores  han 

(a)  Polyb.  lib.  iii.  cap.  xxii.  xxiii.  xxiv. 
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sostenido  lo  contrario.  Estos  tenían  la  imaginación  llena  de 
las  grandezas  de  los  Romanos  ,  y  hablaron  así.  Los  Romanos 
fueron  grandes  y  profundos  en  su  política  j  ¿con  qué  debían  ser 
industriosísimos  comerciantes  ,  y  peritísimos  navegadores?  Yo 
amo  la  verdad  y  digo,  que  conocieron  y  poseyeron  en  sumo  gra- 
do el  arte  destructivo  de  la  guerra  ;  pero  que  ignoraron  la 
útil  ciencia  del  Comercio  ;  que  fueron  valerosos  soldados ,  pe- 
ro malos  mercaderes  ;  que  merecieron  el  título  de  formidables 
conquistadores ,  pero  no  el  de  hábiles  comerciantes. 

He  oído  decir  también  á  algunos  amadores  de  las  antigüe- 
dades Romanas  ,  ¿  por  qué  el  ilustre  y  sabio  Cuerpo ,  que  desea 
investigar  quál  fué  el  Comercio  de  los  Romanos ,  ha  fixado  la 
Época  cli  la  primsra  guerra  Pánica ,  para  tratar  del  Comarcio 
de  los  Romanos  ?  ¿  Con  qué  derecho  ,  ó  por  qué  motivo  se 
ha  olvidado  él  mismo  de  los  cinco  siglos  anteriores? 

El  motivo  consiste  en  lo  que  llevo  dicho  hasta  ahora.  Yo 
hé  querido  justificar  el  criterio  ,  la  exactitud  ,  y  la  precisión 
con  que  fué  propuesto  el  asunto  por  los  eruditos  é  ilustres  in- 
dividuos de  dicho  Cuerpo ,  los  quales  antes  de  todo  tiraron 
con  mano  segura  una  línea  de  demarcación  en  la  Historia  Ro- 
mana ,  cortando  de  este  modo  tantas  literarias  é  inútiles  con- 
troversias que  han  agitado  hasta  ahora  á  los  doctos  ,  y  que 
no  han  servido  de  otra  cosa  que  de  confundir  mas  la  verdad. 
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ÉPOCA  SEGUNDA. 

Desde  la  primera  guerra  Púnica  hasta  la  ba- 
talla de  Accio ,  que  comprehende  mas 
de  dos  siglos. 


CAPÍTULO    I. 

Leyes  de  los  Romanos  ,y  desprecio  que  hacían  del  Comercio. 


F 


inalizada  gloriosamente  por  los  Romanos  la  primera  guer- 
ra Púnica  ,  conquistada  una  buena  parte  de  la  Sicilia  ,  y  ocu- 
pada después  la  Cerdeña  ,  las  dos  Islas  mas  fértiles  del  Me- 
diterráneo ;  humillada  la  Potencia  de  Cartágo  de  una  gran  ri- 
val que  antes  era  ,  y  adquirida  una  alta  reputación  entre  to- 
das las  Naciones  ,  este  era  quizá  el  momento  favorable ,  en 
que  podia  nacer  en  Roma  el  Comercio.  No  tiene  duda  ,  que 
bí  entonces  los  Romanos  hubiesen  vuelto  su  atención  á  ani- 
marlo ,  y  fomentarlo  ,  con  buenas  leyes ,  con  recompensas  y  con 
honores  ,  la  República  se  hubiera  convertido  de  guerrera  en 
comerciante  ,  porque  variando  poco  á  poco  ,  las  preocupacio- 
nes, las  opiniones  ,  los  usos  ,  y  los  intereses  de  la  Nación,  se 
habria  insensiblemente  conducido  al  dulce  y  tranquilo  estu- 
dio de  la  paz  y  de  la  industria.  ¡Quánta  sangre  ,  quántos  es- 
tragos ,  quantas  devastaciones  se  hubieran  escusado  !  Pero  el 
sistema  político  de  Roma  era  la  guerra  ,  y  el  espíritu  anima- 
dor de  la  República  era  el  espíritu  de  conquista. 

Aprendió  el  Senado  ,  que  el  Comercio  habria  podido  de- 
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bilitar  el  vigor  del  ariiino  ,  y  abatir  los  sentimientos  elevados, 
orgulloso^-  y  feroces  ,  que  formaban  el  carácter  de  la  Nación, 
y  para  impedirlo  se  promulgó  la  ley  Flaminia  ,  que  por  al- 
gunos se  llama  Claudia  ,  la  qual  prohibia  expresamente  á  los 
patricios  el  Comercio  ,  dexando  á  la  plebe  semejante  profesión. 

Quando  se  trató  en  la  Curia  sobre  la  aprobación  de  dicha 
ley  ,  es  probable  que  el  Cónsul  L.  Emilio  ,  ó  alguno  de  los 
ancianos  Senadores  encanecidos  baxo  las  armas  ,  hablasen  en 
estos  ó  semejantes  términos. 

»En  aconsejaros  que  aprobéis  una  ley  que  proscribe  una 
» profesión  indigna  de  Romanos  ,  estoy  cierto  que  hoy  ha<>o 
» á  la  patria  un  servicio  mayor  del  que  le  hice  ahora  un  mes, 
» quando  vencí  á  Demetrio,  y  sujeté  los  Ilirios.  Esta  ley  de- 
wcide  para  siempre  de  la  grandeza  del  nombre  Romano.  ¿Vues- 
» tros  padres  os  hicieron  acaso  señores  de  Italia  ,  traficando  con 
n  los  Equios  ,  Samnites  ,  y  Lucános  ,  ó  combatiendo  valerosa- 
» mente  con  todos  ?  ¿Emilio  Papo  ,  Flaminio  ,  y  Furio  ,  que 
wson  los  que  aquí  me  escuchan  ,  y  que  obtuvieron  aquellos 
«magníficos  triunfos  de  los  Ligurios  ,  Galos  ,  y  Rojos  ,  y  este 
»que  ss  halla  á  mi  lado  Claudio  Marcelo  ,  ilustre  vencedor 
»de  Viriclomáro  y  de  la  Insubria  ,  han  extendido  hasta  los 
«Alpes  los  confines  del  Imperio,  con  comerciar  por  una  par- 
» te  y  otra  con  los  pueblos  de  Italia  ,  ó  con  vencer  á  la  ca- 
wbeza  de  las  Legiones  ?  La  guerra  es  la  que  nos  hizo  pode- 
» rosos  :  Esta  es  la  que  ha  hecho  formidable  á  las  gentes  vues- 
» tro  nombre  :  esta  fué  la  profesión  de  vuestros  padres  ;  y  es- 
>»  tü  es  la  sola  digna  de  los  Romanos ,  nacidos  para  dar  leyes 
»al  Mundo.  ¿Qué  vergüenza  no  sería,  que  los  descendientes 
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jjde  los  Camilos,  de  los  Decios,  y  de  los  Papirios  ,  se  con- 
» virtiesen  en.  mercaderes?  Y  si  algunos  están  poseidos  del  ba- 
»xo  deseo  del  dinero  como  temo  mucho ,  puesto  que  ya  em- 
55  pieza  á  corromperse  la  antigua  severidad  de  las  costumbres, 
55 aun  con  estos  hablo  ¿qué  campo  hay  mas  íertil  para  juntar 
)5  riquezas  que  la  guerra  ?  Los  pueblos  afeminados  y   comer- 
j>  ciantes  ,  son   destinados  á  ser  presa  vuestra.   Ellos  recogen  las 
55  riquezas  para  vosotros.   Los  Etruscos  se  vencieron  con  poco 
» trabajo:  los  Tarentinos  con  todo  un  Pirro  ,  no  pudieron  re- 
55SÍstiros;  los  Campamos  vinieron  voluntariamente  á  ofreceros 
55  homenage ,  y  á  reconoceros  por  Señores.  Yo  acaso  no  vivi- 
»ré  ya  ,  quando  la  Grecia  ,  la  Macedonia  ,  y  los  Reynos  del 
55  Asia  obedecerán  á  Roma  ,  pero  obedecerán  sin  duda  ,  y  yo 
55  03  lo  pronostico.  Roma  verá  dentro  de  sus  muros  todas  las 
» riquezas  de  la  tierra.   A  vuestros  antepasados  costó  mas  tra- 
55 bajo  el  vencer  á  los  belicosos  y  pobres  Volscos  ,  y  los  Sa- 
» bines,  que  os  costará  conquistar  todas  las  demás  Naciones 
55  afeminadas  y  opulentas.  Dexemos  pues  que  los  otros  traba- 
55  jen  para  nosotros  ,  y  nosotros  no  pensemos  en  mas  que  en 
55 vencerlos  y  despojarlos.   Imitemos  los  exemplos  de  nuestros 
5»  padres  que  con  la  guerra  se  hicieron  soberanos  ,  antes  que 
5?  el  de  los  pueblos  ,  que  con  el  tráfico  se  hicieron  nuestros 
55  esclavos  «. 

Estas  eran  las  máximas  y  las.  vastas  ideas  de  los  Roma- 
nos de  aquel  tiempo.  Fué  aprobada  pues  la  ley  Flaminia,la 
cjual  opuso  un  obstáculo  eterno  al  Comercio  de  los  Romanos, 
desacreditándolo  y  deshonrándolo  ,  como  una  profesión  inno- 
ble .,.  plebeya  y.  despreciable.   Esta  ley  política  difundió  una 
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especie  de  infamia  sobre  el  Comercio  ,  y  todas  las  leyes  poste- 
riores hasta  Constantino  ,  se  íundaron  como  se  verá  sobre  el 
absurdo  principio  ,  de  que  aquella  profesión  era  vituperable, 
é  infame  :  Tan  cierto  es  que  radicadas  las  preocupaciones  por 
mucho  tiempo  en  una  Nación  ,  no  es  posible  extirparlas  á  me- 
nos que  no  tome  la  mano  para  este  fin ,  una  que  sea  sobe- 
rana ,  y  que  todos  los  literatos  con  incesante  fatiga  no  decla- 
men continuamente  contra  ellas  en  sus  doctos  escritos  ,  y  aun 
asi  tal  vez  no  se  conseguirá  ,  sino  después  de  largos  años. 

Cicerón  mismo  ,  Orador  y  Filosofo  ;  grande  en  todo  ,  ins- 
truido entre  los  Griegos  en  el  siglo  mas  iluminado  de  Ro- 
ma ,  no  estuvo  exento  de  esta  general  preocupación  de  su  pa- 
tria ,  haciendo  poquísimo  aprecio  del  Comercio  ,  y  de  todos 
aquellos  que  viven  con  el  trabajo  de  sus  manos  (ct). 

Los  orgullosos  ciudadanos  de  Roma  se  estimaban  como 
nacidos  para  ser  Señores  de  los  Reyes  y  de  las  Naciones ,  y 
renunciaron  el  Comercio  á  los  otros  pueblos  ,  con  el  desig- 
nio de  despojarlos  uno  tras  otro  á  todos  con  la  guerra.  De 
aquí  proviene  la  causa  de  no  hallarse  en  toda  la  historia ,  que 
los  Romanos  hubiesen  en  esta  Época  hablado  jamas  de  Co- 
mercio en  los  tratados  de  paz  que  hicieron  con  los  Prínci- 
pes ,  y  con  las  Repúblicas  antiguas. 

No  se  halla  ninguna  palabra  relativa  á  Comercio  en  el 
tratado  de  paz    con  los  Cartagineses  >    después  de    la  bata- 

(a)     Oplfices  omiies  in   sórdida         Y  en  otra  parte.    Nolo  eumdem 
arte  versantur  ;  nec  enim  quidqiiam      populum  imperatorcm  esse  terrarura, 
ingeiiuum  potest  habere  Officina.  Ci-       et  portitorem. 
cer.  de  Olí',  lib.  i.  cap.  xm. 

D  2 
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lia  de  Zama  ,  quando  estos  se  vieron  en  la  necesidad  de  su- 
jetarse á  las  mas  graves  y  duras  condiciones.  No  se  Icé  ni 
una  sola  expresión  en  los  tratados  con  los  Ilirios ,  estipulados 
con  Teuta  ;  con  los  Tutores  del  Rey  Pinéo  ,  ó  con  Gencio. 
No  hay  una  palabra  en  el  tratado  con  Antioco  el  Grande, 
después  de  la  victoria  de  Magnesia  ,  que  contiene  XX.  artí- 
culos ,  y  que  es  el  mas  extenso  de  quantos  hicieron  los  Roma- 
nos. En  suma  desde  la  primera  guerra  Púnica  hasta  la  bata- 
lla de  Accio ,  no  se  hallará  un  tratado  de  Comercio  con  nin- 
gún Príncipe  de  la  tierra.  Tan  lejos  estaban  del  Comercio  las 
ideas  de  los  Romanos  ,  cjue  no  lo  creyeron  jamas  asunto  dig- 
no de  ocupar  los  altos  pensamientos  del  Senado  ,  ni  de  en- 
trar en  los  tratados  de  paces  con  las  Naciones.  Veamos  aho- 
ra qual  era  su  marina. 

CAPÍTULO    II. 
Descuido  de  los  Romanos  en  la  Marina  j  y  su  celosa  política. 

jLj  j3  Romanos  no  fueron  jamás  navegadores  por  inclinación, 
antes  por  el  extremo  opuesto  hemos  visto  ,  que  desde  los  pri- 
meros armamentos  navales  contraxeron  un  odio  irreconciliable 
con  el  Mar  ,  no  sirviéndose  de  flotas  mas  que  para  transpor- 
tar á  payses  distantes  sus  invencibles  legiones  ,  porque  se  re- 
conocian  tan  superiores  á  los  otros  pueblos  en  las  batallas 
campales  ,  quanto  eran  inferiores  á  todos  en  la  navegación. 
Setenta  años  después  de  la  primera  guerra  .de  Cartágo  ,  aun 
eran  discípulos  en  la  marinería  ,  como  atestiguan  todos  los  his- 
toriadores. Lo  que  aprovechó  sumamente  á  Antioco  fué  ,  que 
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los  Romanos  no  tubiesen  pericia  alguna  en  la  náutica,  (a)  Por 
esto  procuraban  unir  sus  esquadras  a  las  de  Rodas  ,  Pérgamo, 
y  las  de  los  otros  Griegos  que  eran  excelentes  navegadores. 
Sin  los  Griegos  no  se  hizo  jamás  por  los  Romanos  empresa 
alguna  brillante  sobre  el  Mar. 

Apenas  se  finalizaba  la  guerra ,  quando  desarmaban  todos 
sus  baxeles  ,  y  abandonaban  totalmente  el  Mar.  Este  elemen- 
to no  era  para  ellos  ,  y  no  solo  le  aborrecían ,  sino  que  odia- 
ban también  los  baxeles  de  todas  las  otras  Naciones.  Para  no 
tener  nada  que  temer  ,  y  para  vivir  seguros  y  tranquilos  en 
el  centro  del  Mediterráneo  ,  establecieron  una  regla  inaltera- 
ble de  política  cruel  y  destructiva.  Esta  era  el  exigir  por  pri- 
mera condición  de  las  paces  que  hadan  con  todos  los  Reyes 
y  pueblos  vencidos  ,  el  que  fuesen  destruidas  sus  naves. 

Asi  lo  liicieron  en  la  segunda  guerra  Pánica.  El  Senado 
de  Roma  quiso  que  le  fuesen  entregados  mas  de  quinientos 
navios  que  habia  en  todos  los  arsenales  y  puertos  de  la  in- 
feliz República  Cartaginesa ,  y  para  colmo  del  insulto  los  hi- 
zo quemar  desde  el  primero  hasta  el  ultimo  á  vista  de  los 
Cartagineses ,  mientras  estos  se  deshacían  en  llanto  á  tan  tris- 
te espectáculo. 

El  Cónsul  Flaminio  concedió  la  paz  á  Filipo  Rey  de  Ma- 
^cedonia ,  con  la  condición  de  que  este  le  consignase  todas  sus 
galeras  ,  á  excepción  de  una  sola  que  servia  para  la  pompa 
y  uso  regio.  Estas  galeras  fueron  por  los  Romanos  un  momen- 
-lo  después  de  la  entrega  fielmente  destruidas. 

(a)     Ei   máxime  profuit ,  quod      ticae.     App.    Alex.    de    bell.     Sy- 
Roinani  non  essent  pcriti  rei  ñau-      riac. 
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Vencido  Antioco  en  las  llanuras  de  Magnesia  dixo  á  los 
dos  Escipiones  :  Yo  os  pido  la  paz.  Los  dos  hermanos  le  res- 
pondieron. Nosotros  03  daremos  la  paz  ,  quando  nos  entre- 
guéis todas  vuestras    naves  de  guerra  ,    á  excepción  de  diez 
pequeños  bergantines  ,  que  os  concedemos  generosamente ,  pa- 
ra que  podáis  cada  ailo  enviar  á  Roma  el  tributo  que  os  ira- 
ponemos.   ¿Qué  debia  hacer  el  Rey  ?  Entregar  las  naves  sin 
la  menor  resistencia ,  como  lo  hizo  ,  las  quales  fueron  al  pun- 
to reducidas  á  cenizas.    Pocos  años  después  apenas  se   supo 
en  Roma  ,  que  el  liijo  de  Antioco  habia  hecho  construir  al- 
gunos baxeles  ,  fué  tanta  la  indignación  del  Senado ,  que  ex- 
pidió un  Procónsul  con  fasto  insufrible  ,  á  incendiarlos  en  el 
mismo  puerto  ,  y  á  la  vista  del  Rey.  Las  historias  están  lle- 
nas de  semejantes  exemplos  ,  que  muestran  bien  claramente 
la  aversión  y  el  odio  tenaz  ,  é  implacable  de  los  Romanos  á 
Iss  esquadras  y  á  el  Mar.   Ellos  -no  se  tenian  por  seguros  en 
Roma ,  en  tanto  que  hubiese    sobre  el  Mar  una  sola  galera 
de  qualquiera  Nación  c|ue  fuese.   No  se  podia  armar  un  Xa- 
veque  en  todo  el  Mediterráneo  ,  sin  que  se  conmoviese  al  pun- 
to su  celosa  poHtica.  Los  Romanos  llegaron  á  ser  los  Seño- 
res del  Mar  ,   no  por  el  número  de  sus  baxeles ,  sino  por  la 
destrucción  de  toda  clase  de  embarcaciones. 

No  obstante  ,  á  causa  de  esta  mal  entendida  política ,  de- 
bia caer  poco  á  poco  su  marina  en  el  iiltimo  abatimiento  ,  co- 
mo en  efecto  sucedió  así ,  llegando  á  tal  grado  su  descuido, 
que  se  hicieron  despreciables  á  todas  las  Naciones.  Los  Ma- 
res se  hallaban  cubiertos  de  piratas  :  M.  Antonio  el  padre  del 
Triumvirato ,  fué  vergonzosamente  derrotado :  Los  Pretores  que 
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iban  á  las  Provincias  eran  apresados  :  Las  insignias  y  púrpura 
de  los  Magistrados  adornaban  las  proas  de  los  ladrones  :  Las 
costas  de  Italia  eran  puestas  á  hierro  y  fuego  :  La  via  Appia, 
el  Tiber ,  y  Roma  misma  se  hallaba  ceñida  por  sitio  ,  y  re- 
ducida á  una  extrema  hambre :  Tanto  fué  necesario  para  que 
despertasen  del  letargo  los  perezosos  y  descuidados  Magnates." 
Todos  saben  la  celebre  expedición  de  Pompeyo  ,  pero  no  to- 
dos reflexionan  ,  qual  iniamia  y  vituperio  era  para  los  Roma- 
nos el  haber  caido  en  tanto  desprecio  sobre  el  Mar ,  que  los 
piratas  tubiesen  el  atrevimiento  de  ir  á  insultarlos  en  su  pro- 
pia casa.  Cicerón  llama  justamente  el  abandono  vergonzoso 
de  su  marina  ,  una    marca  de  infamia  para  la   República  (^a). 

Ello  es  cierto  que  en  los  últimos  tiempos  de  la  Repúbli" 
ca  se  vieron  esquadras  nuevamente  ,  pero  estas  sirvieron  pa- 
ra otros  objetos  muy  diíer entes  del  Comercio.  Ellas  fueron  ar- 
madas por  el  furor  de  los  partidos  ^  y  la  ambición  de  rey- 
nar.  Las  primeras  que  juntaron  los  Romanos  se  emplearon  en 
destruir  los  otros  pueblos  ,  y  las  últimas  en  destruir  la  Re- 
pública. Por  otra  parte  Augusto  que  quedó  superior  en  la  fa- 
mosa batalla  de  Accio  ,  mas  por  favor  de  la  fortuna  que  por 
su  propio  valor  :  Augusto  que  fué  tan  mediano  General  ,  quan- 
to  fué  excelente  político  :  Augusto  que  venció  á  Bruto  y  Ca- 
sio con  el  brazo  de  M.  Antonio ,  y  á  este  con  el  brazo  da 
Agripa  ;  Augusto  pues ,  era  uno  de  los  hombres  mas  pusiláni- 
mes ,  y  tenia   un  miedo  pueril  al  Mar. 

Debo  añadir  aún  ,  que  todas  estas  armadas  eran  comoues- 

Qi)      Labem  ,  atque  ignotninlam  Flor.  lib.  iii.  cap.  vi. 

Rcipublicx.  Cic.  pro  Lcg.  Man. 
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tas  de  Extranoeros  :  La  de  Sexto  Pompeyo  de  Griegos :  La 
de  M.  Antonio  de  Griegos  y  Egipcios  ;  y  la  de  Augusto  de 
baxeles  Liburnios  tan  afamados  ,  cuya  invención ,  construcción 
y  maniobra  se  debia  á  los  Istrianos.  Todos  estos  pueblos  na- 
vegantes combatian  por  los  Grandes  de  Roma  ,  y  estos  se 
abrogaban  el  honor  y  el  fruto  de  la  victoria. 

Así  pues  ,  las  leyes  políticas  de  los  Romanos ;  su  espíri- 
tu de  conquista ;  sus  pensamientos  orgullosos  ;  su  desprecio 
acia  los  pueblos  comerciantes ;  su  aversión  al  Mar  ;  el  aban- 
dono y  destrucción  de  su  marina  ,  todo  prueba  ,  sino  me  en- 
',año  ,  que  en  esta  segunda  Época  descuidaron  ,  y  aun  des- 
deñaron el  Comercio  y  la  navegación  :  Me  resta  ahora  pro- 
bar ,  que  no  pensaron  sino  en  emiquecerse  con  los  despo- 
jos de  todas  las  Naciones. 

CAPÍTULO    III. 

Presas  inmensas  de  los   Bomanos. 

l^oma  que  por  espacio  de  cinco  siglos  se  gloriaba  de  su 
pobreza  ;  c|ue  condenó  á  un  Dictador  á  la  infamia  por  un 
vaso  de  plata;  que  tuvo  todos  sus  Dioses  aun  los  mas  vene- 
rados ,  de  madera  y  de  barro  :  Roma  llegó  á  ser  de  repente 
la  mas  opulenta  Ciudad  del  Universo,  Los  Rom.anos  despo- 
jaron todas  las  Naciones  ,  y  acumularon  inmensas  y  prodigio- 
sas riquezas.  Por  molesta  que  sea  la  relación  de  ellas  ,  no  pue- 
do escusarme  de  presentar  un  quadro  que  no  fué  delineado 
hasta  ahora  por  historiador  alguno,  y  que  puede  dar  mucha 
luz  sobre  el  presente  asunto. 
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Empezaré  por  Marcelo  el  vencedor  de  Siracusa  y  de  Ar- 
quimedes.  El  se  apoderó  del  famoso  tesoro  del  Rey  Gerion, 
que  era  de  un  valor  inestimable.  En  la  Ciudad  que  fué  dada 
al  saqueo  y  al  robo ,  se  hallaron  riquezas  increíbles  :  vasos  de 
oro  y  de  plata  ,  dinero  ,  alhajas  preciosas  ,  estatuas  y  pintu- 
ras ,  todo  fué  transportado  á  Roma.  La  presa  de  Siracusa  se 
compara  por  Livio  á  aquella  que  se  hubiera  hecho  en  Car- 
tágo  ,  quando  esta  se  hallaba  en  el  colmo  de  su  poder  y  ri- 
queza (a). 

Poco  después  se  tomó  y  saqueó  á  Tarento  ,  la  Ciudad  mas 
rica  y  de  mayor  Illxo  de  Italia.  Cogieron  los  Romanos  ochen- 
ta y  tres  mil  libras  de  oro  ,  y  tres  mil  talentos  de  plata ,  sin 
comprehender  en  esta  suma  los  vasos  ,  las  pinturas  ,  los  mue- 
bles ,  las  estatuas  y  los  bronces  ,  y  treinta  mil  esclavos  que 
escaparon  del  degüello  general  ,  y  se  vendieron  en  pública 
almoneda  (b). 

El  triunfo  de  Escipion  Africano  vencedor  de  Anibal  y  de 
Sipháx ,  fué  magnífico  y  sobervio.  Se  obstentaban  los  despojos 
preciosos  de  un  gran  número  de  Ciudades  de  la  República 
de  Cartágo ,  que  fueron  saqueadas  ,  y  de  una  gran  parte  de 
la  Numidia  ,  fuera  de  las  que  se  hicieron  en  el  campo  de 
Zama  ,  y  del  botin  inmenso  que  recogieron  los  Tribunos,  Cen- 
turiones y  soldados  (t). 

(a)  Tic.    Liv.    lib.    XXV.    Pintar.  Plutar.  in  Fab. 

in  Marcel.  (r)  Liv.    lib.    xxx.     Polyb.    lib. 

(¿)  Ingens   argcnti    vis  signatique  xvi.    App.  Alex.   de   bell.  Pun.  n. 

auri  ixxxiii.  millia   pondo,   signa,  xxvi.  xxvii. 
tabulíeque    6ic.     Liv.    lib.     xxvii. 
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El  Cónsul  Acilio  ,  vencido  Antioco  Rey  de  Siria  ,  llevó  k 
Vloit.sl  un  increible  número  de  preciosos  vasos  de  plata  ,  labra- 
dos al  gusto  griego  ;  todo  el  axuar  y  vagilla  de  oro  de  aquel 
oran  Rey ;  barras  de  plata  ,  y  una  suma  grande  de  dinero  en 
monedas  griegas  y  asiáticas.  Pero  el  botin  hecho  poco  des- 
pués por  los  dos  Escipiones  en  el  Asia  sobre  el  mismo  Rey 
Antioco  ,  fué  increible.  Los  Romanos  quedaron  deslumhrados 
con  el  resplandor  de  tantos  tesoros  ,  y  con  la  magnificencia 
del  luxo  asiático.  Con  el  triunfo  de  los  dos  Escipiones  entra- 
ron en  Roma  las  riquezas ,  y  la  codicia  desenfrenada  de  ad- 
quirir otras  nuevas  (íz). 

El  triunfo  de  Paulo  Emilio  ,  que  subyugó  á  Perséo  y  la 
Macedonia  ,  duró  tres  dias  continuos  ,  y  excedió  sin  compa- 
ración en  riqueza  ,  en  magnificencia  y  en  fasto,  á  todos  quan- 
tüs  se  habian  visto  antes  de  él.  Se  expusieron  á  la  vista  del 
pueblo  inumerables  riquezas  :  vieronse  doscientos  y  cincuenta 
carros  colmados  de  oro  ,  de  plata  y  de  todo  aquello  que  se  ha- 
bía hallado  de  mas  raro  y  precioso  en  los  palacios  del  Rey 
de  Macedonia.   Todos  los  tesoros  acumulados  por  tantos  Re- 
yes poderosos  ,  y  en  tantos  siglos  ,  inundaron  á  Roma  en  un 
dia.  En  el  mismo  triunfo  seguian  los  despojos  de  todo  el  Epi- 
ro.   Setenta  Ciudades  habian  sido  desmanteladas   y  destruidas 
por  orden  del  Senado ,  y  vendidos  en  publica  almoneda  cien- 
to y  cincuenta  mil  habitantes  ,  que  el  furor  enemigo  habla 
dexado  con  vida  por  el  cansancio  de  matar.    Roma  se  cnri- 

(rt)     E.íaisit  rabie  quadam  non       L¡v.  lib.  xxxvii.   xxxVJii. 
jam  avaritia  ,  sed   famcs    auri   &c.       Polyb.  Leg.  xxxv. 
Plin.  Hist.Nat.  lib.  xxvm. 
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queció  sin  límites  ,  y  el  Epií'o  quedó  convertido  en  un  de- 
sierto espantoso  (a). 

Cada  año  solia  haber  un  triunfo  ;  esto  es  ,  la  desolación 
de  algún  pueblo.  Ora  el  Pretor  Anicio  conducia  prisionero  al 
Rey  de  Iliria  con  sus  hijos  y  principales  señores  ,  y  todas  las 
riquezas  del  Reyno.  Ora  Escipion  Nasica  transportaba  todo  el 
oro  y  plata  de  los  Bojos.  Ora  Manlio  despojaba  los  Cálalas, 
que  habian  juntado  todas  las  riquezas  del  Asia  menor.  Ora  Ful- 
vio  saqueaba  la  Ciudad  ,  y  los  habitantes  de  la  Etolia,  Ora 
Sempronio  y  Albino  robaban  la  Lusitania.  Ora  Flaco  y  Graco 
arrasaban  la  España ,  país  el  mas  rico  de  Europa  en  minas  de 
plata.  Ora  Mumio  incendiaba  Corinto  ,  la  Ciudad  mas  acauda- 
lada y  magnífica  de  la  Grecia.  Ora  Cepion  robaba  la  Galia, 
y  los  templos  famosos  de  los  Tetósagos ,  y  principalmente  el 
de  Apolo ,  que  tenia  cien  rail  libras  de  oro  ,  y  otras  tantaí= 
de  plata.  Y  finalmente  se  llevaban  á  Roma  los  tesoros  tan  ce- 
lebrados de  Átalo  Rey  de  Pérgamo ,  que  poco  antes  de  mo- 
rir dexó  él  mismo  á  los  Romanos  ,  antes  que  estos  se  resol- 
viesen á  arrebatárselos  (¿). 

He  corrido  rápidamente  sobre  el  particular  de  las  presas 
inmensas  de  los  Romanos ,  y  aun  dexado  de  referir  otras  muchas; 
pero  no  puedo  omitir  el  hacer  mención  del  estupendo  y  me- 
morable botin  hecho  por  Escipion  Emiliano  en  la  presa  é  in- 
cendio de  Cartágo.  Un  exército  de  cien  mil  Soldados  se  liizo 
riquísimo  en  diez  días.  Del  solo  Templo  de  Apolo  arrebata- 

(íi)  Diod.  Sícul.  Excerp.  llb.xxxi.      lib.  xxxvr.   xxxvii.  xxxviir.  &c. 

Pintar.  ¡11  Panl.   ^mil.  Vellcy.  Paterc.  lib.  ii.   App.  Alex. 

(¿)     Polyb.  Legat.  xxxr.    Liv.       de  belLciv.&inlllyr.Plut.m  Gracch. 

JC  2 
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ron  sesenta  mil  libras  de  oro  ,  despedazando  con  las  espadas 
jas  láminas  de  oro  mazizo  de  que  estaba  cubierto  (a)  ,  y  el 
Templo  de  Apolo  no  era  comparable  con  el  de  Esculapio  en 
magnificencia  ,  ni  en  riqueza.  El  triunfo  de  Escipion  fué  de  los 
mas  esclarecidos  y  soberbios  ,  por  el  oro  ,  plata  ,  piedras  y 
alhajas  preciosas  ,  que  por  siete  siglos  recogieron  los  Cartagi- 
neses con  tantas  victorias ,  y  de  tantas  Naciones  (¿).  La  ma- 
ravillosa suma  de  plata  que  puso  Escipion  en  el  erario  fué  de 
setenta  y  ocho  mil  talentos  ,  esto  es  de  quatro  millones  y  se- 
tecientas mil  libras  de  peso  (c).  Puédese  concebir  la  opulen- 
cia de  Cartágo  ,  si  se  reflexiona  que  ella  tubo  por  siglos  un 
inmenso  y  riquísimo  Comercio;  cjue  había  poseido  largo  tiem- 
po las  ricas  minas  de  España  ;  que  habia  sido  la  soberana 
del  Mediterráneo ,  y  habia  extendido  su  navegación  hasta  mas 
allá  de  las  columnas  de  Hercules  en  la  vasta  extensión  del  Oc- 
céano  ,  por  una  parte  hasta  la  Isla  Casiteride  ,  y  por  otra 
hasta  las  regiones  mas  remotas  del  África. 

En  tal  grado  se  habia  encendido  en  los  Romanos  pechos 
el  ardor  y  codicia  del  botin ,  que  levantaron  un  Templo  á  Júpiter 
Predatór.  Los  Generales  antes  de  ir  á  la  guerra  prometían  so- 
lemnemente á  este  Dios  ,  tributarle  una  parte  de  los  despojos 
que  cogiesen  al  enemigo  ,  para  que  les  fuese  propicio  en  sus 

(a)    Templum  Apollinis ,  &  fas-  quater  millies  cccclxx.  millia  pon- 

tigium  opertum  laminis  aureis  poa-  dotranstulit.Plin.Hist.nat.llb.xxxiix 
do  mille  talentoriim  deprsdati  sunt,  Así  habla  la  mayor  parte  de  los 

concidendo  gladiis.  App.de  bell.  Pu-  manuscritos   antiguos ,  que  nuestros 

nic.  Lxxis.  Editores   modernos  han  hecho  mal 

(¿)    ídem  ibid.  num.  rxxxr.  de  corregir. 

(í")    Cum  de  Poenis  trlumpharct, 
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latrocinios  :  Tan  cierto  es  que  no  hay  entre  los  hombres  pa- 
sión alguna ,  á  quien  no  se  hayan  erigido  Templos  y  Altares. 
Nosotros  debemos  este  hecho  á  Servio  el  comentador  de  la 
Eneida  (a).  Yo  creo  que  entonces  los  Templos  de  la  virtud, 
del  honor ,  de  la  castidad  ,  de  la  concordia  y  de  la  piedad, 
estaban  enteramente  olvidados  y  desiertos.  Todos  los  votos  y 
ofrendas  se  colgaban  en  el  de  Júpiter  Predatór.  No  es  por  lo 
tanto  de  maravillarse  ,  el  que  Sila  no  tubiese  respeto  ni  re- 
paro alguno  en  saquear  y  robar  los  Templos  venerados  en  to- 
dos los  siglos  ,  de  Delíos  ,  de  Epidauro  y  de  Olimpia  ,  don- 
de la  religión  de  los  pueblos  y  de  los  Reyes  habia  amonto- 
nado maravillosas  riquezas.  Sila  ciertamente  no  era  devoto 
sino  de  Júpiter  Predatór. 

Tantos  despojos  recogidos  de  tantos  países  hablan  llenado 
el  erario  de  oro.  Plinio  nos  asegura ,  que  al  principio  de  la 
guerra  Itálica  en  el  Tribunato  de  Druso  ,  el  peso  del  oro  exis- 
tente en  el  Templo  de  Saturno  ,  donde  se  conservaba  el  di- 
nero público,  era  de  un  millón  nuevecientas  veinte  mil  ocho- 
cientas veinte  y  nueve  HlDras  ,  que  son  mas  de  quatro  billo- 
nes de  reales  de  vellón  (f).  Á  proporción  debia  ser  inmen- 
sa la  plata  ,  pues  que  la  mayor  parte  de  las  presas  consistía 
en  este  último  metal ,  y  los  tributos  de  los  Príncipes  y  de  los 
pueblos  se  pagaban  en  la  propia  especie.  Por  prodigiosas  que 
parezcan  estas  riquezas  ,  no  eran  mas  que  una  pequeña  parte 
de  las  que  habia  en  toda  la  Ciudad  ,  porque  se  contaban  efec- 

(íí)    Romanis  morís  fiiit ,  ut  bella      mse    fuerit   unum   Templum    Jovis 
gesturi  de  parte  prsdx  aliquid  Nu-       Prícdatoris.   Serv.  JEnsid.  lib.  iir. 
minibus  poUiccreutur,   adco  ut  Ro-  (b)    Plin.  Hist.Nat.  Jib.  xxxui. 
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tivamente  en  Roma  ciudadanos  tan  opulentos  como  Reyes.  ¡Qué 
dlferiencia  tan  sorprendente  de  un  siglo  al  otro  1  Y  qué  rapi- 
dez de  riquezas. 

CAPÍTULO   IV. 
Continuación  del  mismo  asunto. 

\_jos  Romanos  acostumbrados  por  largo  tiempo  á  despojar 
una  después  de  otra  las  Naciones  poderosas  ,  hablan  llegado 
últimamente  á  persuadirse,  que  todas  las  riquezas  de  la  tier- 
ra les  pertenecían  por  legítimo  derecho  ,  y  reputaban  por  ene- 
migo suyo  al  pueblo  que  se  atrevía  á  poseer  oro  {a).  Apenas 
se  supo  en  Roma  que  Toloméo  Latúro  Rey  de  Chipre  tenia 
un  rico  tesoro  ,  quando  fué  considerado  por  un  tirano ,  un  usur- 
pador ,  y  un  reo  de  Estado ,  porque  se  reputaba  por  los  Ro- 
manos delito  de  Estado  en  un  Rey  el  ser  rico.  Se  diputó  al 
momento  á  Catón  para  que  se  aposesionase  de  la  Isla  ,  y  trans- 
portase á  Roma  el  tesoro  real ;  y  Catón  el  severo  ,  el  justo, 
el  censor  de  las  malas  costumbres  de  los  otros  ,  fué  elegido 
por  instrumento  de  tan  enorme  injusticia.  El  no  estaba  aun 
persuadido  ,  de  que  se  debia  morir  antes  que  cometer  una  vi- 
leza. Al  acercarse  á  Roma  el  navio  que  subia  por  el  Tiber 
con  las  riquezas  chiprias ,  todo  el  pueblo  Romano  cubria  la 
una  y  otra  orilla  del  rio  ,  y  aplaudía  tan  gloriosa  empresa  (/>). 
Juvenal  tenia  razón  para  decir  ,  que  los  Romanos  devoraban 
los  Reyes  hasta  los  huesos  (t). 

(<?)    Si  qua  foret  tellus,  qua;  ful-  Flor.  lib.  iir.  cap.  ix.  App.  de  bcll. 

THm  mittcret  aurum  ,  hostis    erat.  civ.  lib.  ii.   Plut.  in  Cat. 

Petr.  Aib.  in  Spec.  bell.  civ.  (c)  Ossa  vides  Regum  vacuis  ex- 

(¿)  Vclley.Paterc.  lib.ii.  cap.xLV.  liausta  medullis.  Juven.  Satyr.  vui. 
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Pero  yo  abreviaré  este  quaclro  aunque  lo  dexe  en  bos- 
quexo.  El  botín  que  hizo  Pompeyo  en  la  guerra  Mitridática 
es  sorprendente  é  inaudito.  Él  recogió  en  el  saqueo  del  Pon- 
to ,  de  la  Colchide  ,  de  la  Armenia ,  de  la  Judea ,  y  de  una 
gran  parte  del  Asia  ,  increíbles  tesoros.  En  la  fortaleza  del  Pon- 
to halló  tres  grandes  mesas  ,  y  nueve  vasos  de  oro  guarneci- 
dos de  piedras  preciosas  ,  de  valor  inestimable  ;  las  estatuas 
de  Marte  ,  de  Minerva  y  de  Apolo  ,  y  la  del  Rey ,  de  figu- 
ra gigantesca  ,  todas  de  oro  mazizo :  Su  trono  ,  el  cetro  ,  el 
lecho  de  Dario  hijo  de  Itaspe  ;  un  gran  pedazo  quadrado ,  que 
Plinio  llama  un  monte  ,  circundado  de  Ciervos  ,  de  Leones, 
de  toda  suerte  de  frutas  ,  y  de  una  vid  con  sus  pámpanos 
y  racimos  pendientes  ,  todo  también  de  oro  mazizo  ;  treinta 
y  tres  coronas  y  un  Museo  entero  de  perlas;  dos  rail  vasos 
de  OnLx  engastados  en  oro  ,  y  tan  prodigiosa  cantidad  de  va- 
sos de  oro  y  de  plata  ,  de  sillas  ,  bridas  y  caparazones  ador- 
nados de  pedrería  ,  que  los  Comisarios  Romanos  emplearon 
treinta  dias  en  hacer  el  inventario.  Ademas  de  esto,  Pomoe- 
yo  depositó  en  el  Erario  veinte  mil  talentos  ,  y  distribuyó 
diez  y  seis  mil  á  los  Qiiestores  ,  á  los  Oficiales  y  á  los  Sol- 
dados ds  la  armada  victoriosa  (r/). 

No  hay  acaso  en  la  historia  de  los  siglos  siguientes  otro 
exemplo  de  haberse  hecho  un  botin  tan  rico  ,  á  no  ser  el  de 
Küuli-kan  que  arruinó  el  trono  del  Imperio  del  Mogol  ^  y  se 
apoderó  de  sus  tesoros ,  donde  sin  duda  habia  una  parte  de 
este  mismo  oro  de  los  Romanos  ,  que  el  luxo  impelió  de  nue- 

(a)   Velley.  Paterc.  lib.ii.  cap.xL.       Nat.  lib.  xxxvii.    Diod.  Cass.  lib 
App.Alex.  dcbill.Mithrid.Pliu.Hist.       xxxvii. 
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vo  acia  su  primer  origen  ,  en  las  revoluciones  de  los   siglos 
.posteriores. 

Las  riquezas  del  Ponto  no  son  exageradas  ,  y  mucho  me- 
nos fabulosas.  Todos  estos  sucesos  eran  escritos  en  los  fastos 
•mismos  del  triunfo.  Los  historiadores  los  habian  visto  con  sus 
propios  ojos  ,  y  copiado  con  sus  propias  manos.  El  Ponto  Eu- 
xino  habia  sido  en  todos  tiempos  el  centro  de  un  vasto  Co- 
mercio para  todas  las  Naciones  de  la  tierra.  Este  Mar  estaba 
circundado  de  puertos  excelentes  ;  de  rios  navegables  ;  de  tier- 
-ras  y  peninsulas  fértiles  ;  de  pueblos  industriosos  y  navega- 
dores ,  todo  lo  qual  contribuía  á  hacer  el  Comercio  del  Pon- 
to floridísimo.  La  Ciudad  de  Dioscurias  habia  sido  famosa  has- 
ta en  los  climas  y  payses  mas  distantes  ,  y  se  habian  visto 
en  ella  ,  como  afirma  Timóstenes  ,  trescientas  Naciones  de  len- 
gua diferente  ,  y  hasta  los  tiempos  de  Pompeyo,  o  poco  des- 
pués ,  se  contaban  aun  ciento  y  treinta  interpretes  para  el  Co- 
mercio ,  pero  baxo  la  dominación  de  los  Romanos  ,  esta  c¿4ebr€ 
Ciudad  llegó  bien  presto  á  ser  un  yermo  (a). 

César  en  sus  quatro  explendídísimos  y  magnificentísiraos 
triunfos  ,  tan  bien  circunstanciados  por  Dion  Casio  ,  no  sola- 
mente obs  tentó  los  fastosos  y  sobervios  títulos  de  sus  inu- 
merables  victorias  ,  sino  que  expuso  también  á  la  vista  de  los 
Romanos  ,  una  infinidad  de  despojos  preciosos  de  las  Galias, 
del  Egipto  ,  del  Asia  y  del  África.  Sin  contar  mas  que  los 
vasos  de  oro  y  plata  ,  c|ue  precedían  pomposamente  al  carro 
■del  triunfador  ,  ascendía  su  valor  á  sesenta  y  cinco  mil  talen- 
tos. Seguían  á  mas  de  esto  dos  mil  ochocientas  y  veinte  y  dos 
(a)  Plin.  Hist.  Nat.  lib.  vi.  cap.  v.  Strab.  l¡b.  xi. 
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coronas  de  oro  ,  que  le  hablan  presentado  los  pueblos  y  Ciu- 
dades que  imploraban  la  protección  del  nuevo  Señor  de  la  Re- 
pública (a).  Los  Romanos  de  aquel  tiempo  no  se  contentaban 
yá  con  ser  coronados  de  laurel  ,  sino  que  querian  ser  coro- 
nados de  oro  ,  y  por  las  mismas  manos  de  los  vencidos ,  en 
lo  qual  no  sé  si  se  encerraba  mas  orgullo  que  avaricia. 

Augusto  transportó  del  Egipto  subyugado ,  y  reducido  á  Pro- 
vincia una  tan  exorbitante  suma  de  oro  y  plata  ,  que  su  va- 
lor baxó  de  repente  en  Roma  mas  de  la  mitad  del  que  antes 
tenia.  Las  perlas  y  piedras  preciosas  eran  sin  número  y  sin 
precio.  Para  formar  una  idea  de  la  riqueza  de  los  Reyes  de 
Egipto  ,  basta  observar  lo  que  refiere  Apiano ,  que  habia  vis- 
to con  sus  propios  ojos  los  Archivos  reales  ,  y  leer  lo  que 
escribe  Ateneo  de  aquella  grandiosa  fiesta  dada  por  Toloméo 
Filadelfo  :  lo  que  cuenta  Plinio  de  Toloméo  Aulete ,  que  al 
tiempo  de  Pompeyo  habia  cargado  ocho  mil  caballos  de  di- 
nero ,  y  dado  de  beber  en  Judea  á  mil  convidados  con  vasos 
de  oro  ,  mudándolos  de  rato  en  rato  ;  y  léase  en  fin  una 
excelente  memoria  de  Mr.  Ameilhón ,  que  llevo  el  premio  de 
la  Real  Academia  de  Paris.  Alexandria  habia  sido  el  asiento 
del  Comercio  mas  rico  de  la  tierra  ,  desde  Toloméo  Lago  has- 
ta Cleopatra  (JJ). 

Con  que  el  lvo  triunfal,  que  provenía  de  los  despojos  del 
enemigo ;  el  oro  cautivo ,  que  se  sacaba  de  la  venta  ác  los 

(¿i)  Vellej.  Patero,  lib.  ii.  cap.tvr.  madv.  Casaub.  Pliii,  Hist.Nat.  lib. 
Dio.  Cass.  lib.  xLii.  App.  de  bell.  x.vxin.  Athcii.  Dinops.  lib.  v.  cum 
civ.        .  Ameilh.    Hist,    du    commercc    den 

(¿>)  App.    Ale.-í.   in    Pra;fat.    ani*       Egiptiens,  á  Paris  1766. 
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esclavos  ;  el  oro  coronario  ,  que  las.  Ciudades  ofrecían  á  los 
Generales  ;  y  en  suma  el  oro  de  todas  las  gentes  ,  ó  ^or  una 
razón  ó  por  otra  ,  corría  á  ríos  á  Roma. 

Estas  presas  eran  siempre  acompañadas  de  devastaciones, 
de  incendios  y  de  estragos.  La  mayor  parte  de  las  Ciudades 
y  Provincias  que  he  nombrado  quedaron  despobladas  y  de- 
siertas. Al  referir  el  rápido  y  funesto  curso  de  las  conquis- 
tas de  los  Romanos  ,  me  parece  ver  un  uracan  ,  que  no  de- 
xa  tras  si  mas  que  los  horrendos  y  lamentables  vestigios  de 
la  desolación.  Los  triunfos  de  los  fastos  capitolinos  ;  los  már- 
moles ;  las  inscripciones  ,  las  estatuas  ,  las  columnas ,  los  ar- 
cos ,  y  los  nombres  célebres  y  pomposos  de  Africano  ,  de  Asia- 
tico  ,  de  Numídico  y  de  Macedónico  ,  señalan  la  ruina  de 
otras  tantas  Naciones. 

¡O  quán  distantes  estaban  los  Romanos  de  las  verdade- 
ras máximas  de  gobierno  I  Jamás  ellos  conocieron  la  pura ,  la 
verdadera ,  la  grande  ,  la  incomparable  ,  y  la  divina  compla- 
cencia de  hacer  felices  á  los  hombres.  Los  padres  conscriptos 
aspiraron  siempre  con  ambición  al  fastoso  título  de  Soberanos 
de  Reyes  ,  y  no  procuraron  adquirir  el  nombre  mas  dulce, 
mas  amado  y  mas  glorioso  de  padres  de  los  pueblos. 

Los  Romanos ,  que  se  gloriaban  de  haber  nacido  para  ha- 
cer libres  á  todas  las  Naciones  de  la  tierra  ,  aborrecían  has- 
ta el  nombre  y  las  cenizas  de  los  pueblos  valerosos  ,  que  no 
sufrían  esclavitud ,  y  mantenían  un  odio  feroz  y  eterno  á  los 
muros  ,  á  las  columnas  ,  á  los  mármoles  ,  y  á  los  sepulcros 
de  las  Ciudades  hbres.  Sea  la  mejor  prueba  Corinto  la  tamo- 
sa  capital  de  la  Acaya  ,  que  fué  reducida  á  cenizas ,  no  en  el 
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furor  del  asalto  ,  sino  con  las  puertas  abiertas  sin  oposición, 
y  sin  defensa.  Los  padres  conscriptos  la  habian  con  tranquila 
deliberación  consagrado  de  antemano  á  las  llamas.  Los  mi- 
seros Acayos  se  habían  abandonado  á  la  Jé  del  vencedor  ,  y 
el  Senado  interpretó  ,  que  estas  expresiones  significaban  cla- 
ramente la  pérdida  de  la  libertad ,  de  los  bienes  ,  de  los  hi- 
jos ,  de  los  Dioses  y  de  la  vida.  Sea  testimonio  Cartágo  la 
émula  de  Roma  ,  poblada  como  Paris ,  mercantil  como  Ams- 
terdam  ,  y  rica  como  ambas  ,  que  fué  sepultada  en  sus  rui- 
nas con  todos  sus  habitantes.  Sealo  también  España  ,  que  con- 
tenia quizá  tantos  estados  libres  quantas  ahora  son  aldeas ;  que 
estaba  sembrada  de  un  número  infinito  de  Ciudades  y  de  gen- 
te ;  de  un  pueblo  generoso  é  intrépido  ,  y  que  en  dos  siglos 
de  estragos  ftié  reducida  en  gran  parte  á  una  soledad.  Los 
Numantinos ,  los  Cántabros  ,  los  Asturianos  ,  y  otros  muchos 
pueblos ,  fueron  todos  pasados  á  filo  de  espada  ,  desde  los  vie- 
jos decrépitos  hasta  los  niños  de  pecho.  Los  Romanos  exer- 
cian  la  bárbara  política  de  Macbiavelo  ,  ó  por  mejor  decir, 
Machiavelo  modeló  la  suya  por  el  exemplo  de  la  de  los  Ro- 
manos ,  conviene  reducir  un  pais  de  conquista  á  un  estado  que 
no  pueda  rebelarse.  ¿Y  qué  medio  se  podia  hallar  mas  seguro, 
que  el  de  destruir  todos  sus  habitantes? 

La  Galla  Transalpina  superabundante  de  gente  en  todos  los 
siglos ,  fué  subyugada  por  César  en  diez  años.  Si  Plutarco  y 
Apiano  no  afirmasen  contextes  la  horrenda  carniceria  y  des- 
trozos causados  por  aquel  hombre  portentoso,  yo  me  inclina- 
ría á  no  creerla.  César  tomó ,  ó  destruyó  ochocientas  Ciuda- 
des :  venció  trescientos  pueblos ;  mató  un  millón  de  hombre? 
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en  ordenada  batalla  ,  é  hizo  otro  millón  de  esclavos  :  César-, 
que  abatidos  sus  rivales  ,  fué  tan  humano  ,  sensible  ,  miseri- 
cordioso y  magnánimo. 

Pero  yo  veo  el   primero  de  los  Escipiones  ,  tan  alabado 
por  su  dulzura  de  carácter ,  hacer  quemar  vivos  en  una  so- 
la vez  cinco  mil  desgraciados  prisioneros   en  honor  de  Vul- 
cáno.  Veo  el  segundo  de  los  Escipiones  ,  el  amigo  de  la  filo- 
sofía ,  destruir  dos  Ciudades  y  dos  pueblos    enteros.  Veo  el 
grande  ,  el  virtuoso ,  el  adorado  germánico  ,  ser  el  azote  de 
la  Alem.ania.    Veo  á  Agrícola  ,  el  suegro  ,  el  amigo ,  y  el  hé- 
roe de  Tácito ,   llevar  la  muerte  y  las  cadenas  de  la  escla- 
vitud hasta  los  Britanos  y  Caledonios.   Y  veo  á  Tito  el  mas 
clemente  de  los  Príncipes  después  que  estubo  sobre  el  trono, 
sacrificar  mas  de  un  millón  de  hombres ;  rebeldes ,  pero  hom- 
bres ;  obstinados  ,  pero  hombres  ;  y  vender  otros  cien  mil  en 
almoneda  pública  ,  o  arrojarlos  á  las  fieras  para  ser  despeda- 
zados. Con  que  ó  fuese  frenética  ambición  de  gloria  ,  la  que 
hacia  feroz  el  corazón  de  los  Romanos  mas  virtuosos  y  jus- 
tos ,  ó  fuese  preocupación  antigua  de  la  Nación  ,  fortificada 
por  las  leyes  ,  la  educación  y  los  exemplos ,  lo  cierto  es ,  que 
los  Romanos  tubieron  todo  el  genio  de  la  destrucción. 

El  historiador  admira  y  celebra  las  victorias  de  los  Roma- 
nos ,  porque  las  cosas  grandes  y  ruidosas  dan  golpe  á  la  ima- 
ginación ,  y  porque  la  fuerza  fué  siempre  alabada  y  temida; 
pero  el  filósofo  y  el  político  no  descubre  en  tales  hechos  si- 
no la  ruina  de  las  Naciones.  Estos  terribles  Conquistadores 
despoblaron  los  países.  La  despoblación  era  un  golpe  mortal 
para  la  agricultura  ,  las  artes  y  la  navegación.  Ella  despojó  á 
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los  pueblos  de  todas  sus  riquezas.  La  falta  de  estas  envilecía 
la  industria ,  desanimaba  las  manufacturas  ,  paraba  la  circu- 
lación ,  destruía  el  Comercio ,  y  todo  lo  aniquilaba.  Las  cam- 
piñas ,  las  oficinas  y  los  puertos  ,  todo  c|uedaba  mudo  y  de- 
sierto. 

Pero  aunque  las  devastaciones ,  las  mortandades ,  los  in- 
cendios ,  las  presas  ,  las  fugas  y  las  emigraciones  ,  causasen 
un  daño  infinito  á  la  industria  y  al  Comercio  de  las  Provin- 
cias conquistadas  ,  no  obstante  las  calamidades  de  la  guerra 
no  eran  tal  vez  irreparables.  El  tiempo  ,  la  paz  ,  la  justicia ,  la 
suavidad  de  las  leyes  ,  y  las  atenciones  de  un  gobierno  mo- 
derado y  benéfico ,  habrían  podido  poco  á  poco  ,  sino  sanar, 
á  lo  menos  aligerar  tantos  males  ;  pero  había  otras  causas  tan- 
to mas  funestas  ,  c|uanto  mas  durables  y  continuas  ,  que  qui- 
taban á  las  Provincias  todo  recurso  ,  y  por  fin  hasta  la  es- 
peranza de  levantarse  jamás.  Hablo  de  los  Publícanos  y  de  los 
Gobernadores. 

CAPÍTULO     V. 

De  los  Publícanos. 

¿V^uiénes  eran  los  Publícanos  ?  Una  clase  de  ciudadanos  que 
hacían  profesión  de  enriquecerse  con  la  miseria  del  pueblo,  y 
que  por  lograrlo  mas  presto  estudiaban  ,  y  empleaban  todos 
los  medios  de  la  opresión  y  de  la  superchería  ,  y  que  tenían 
los  oídos  sordos  ,  y  el  corazón  impenetrable  á  los  lamentos 
y  lágrimas  de  los  infelices.  Pero  este  (  se  dirá  )  qne  es  el  ca- 
rácter de  todos  los  Publícanos  :  es  verdad  ,  mas  aquellos  de 
Roma  eran  en  esto  diferentes  y  particulares ,  que  formaban  un 


46      DEL  COMERCIO  DE  LOS  ROMANOS. 

oitien  honradísimo  y  poderosísimo  en  la  República  ,  es  á  sa- 
ber el  de  los  Caballeros  ,  que  era  un  estado  medio  entre  el 
Senado  y  el  pueblo. 

No  hay  cosa  mas  común  que  el  leerse  á  cada  paso  en  la 
Mstoria  los  clamores  de  los  pueblos  contra  las  bárbaras  veja- 
ciones de  los  Publícanos.  Para  formar  una  pequeña  idea  ,  su- 
pongamos ,  que  los  alcabaleros  ,  cobradores  ,  arrendadores ,  ó 
administradores  de  rentas  ,  contribuciones  y  derechos  de  un 
Reyno  llegasen  á  ser  al  mismo  tiempo  los  depositarios  ,  los 
interpretes  ,  y  los  ejecutores  de  las  leyes  :  Que  ellos  fuesen  los 
jueces  ,  y  los  arbitros  de  la  fortuna  ,  y  de  la  vida  de  los  na- 
turales y  habitantes  del  mismo  Reyno ;  y  que  su  tribunal  fue- 
se el  supremo  de  él ,  y  de  cuyas  decisiones  no  se  pudiese 
interponer  apelación  al  Monarca  ni  otro  superior  ,  ¡quántas  in- 
justicias !  ¡quántas  violencias !  y  quántos  males  se  experimen- 
tarían! ¿Qué  sería  de  tal  Reyno?  ¿Quién  podría  defender  sus 
bienes  ,  su  libertad  ,  su  muger ,  y  sus  hijos  ,  no  teniendo  los 
oprimidos  otros  jugces  que  sus  mismos  opresores? 

Tales  eran  precisamente  los  Publícanos  de  Roma  después 
del  funesto  reglamento ,  ó  por  mejor  decir  el  trastorno  de  los 
Gracos ,  quienes  quitaron  la  facultad  de  juzgar  á  los  Senadores, 
y  la  transfirieron  á  los  Caballeros.  Entonces  los  Publícanos  «e 
convirtieron  en  jueces  del  pueblo ,  y  del  Senado  mismo :  desde 
entonces  no  hubo  mas  límites  ni  freno  á  la  avaricia  :  desde 
entonces  las  artes ,  el  comercio  ,  las  rentas  públicas ,  los  subditos, 
y  los  aliados  de  la  Repúbhca  ,  fueron  abandonados  al  arbitrio 
de  gente  cruel ,  soberbia  ,  y  siemore  insaciable  de  riquezas: 
desde  entonces  como  dice  un  insigne  escritor  no  se  vio  mas, 
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ni  virtud ,  ni  honor  ,  ni  policía ,  ni  leyes  ,  Magistraturas  ,  ni 
Magistrados  (a). 

Gonmuevome  al  leer  las  extorsiones  ,  las  violencias ,  y  las 
crueldades  de  los  Publicanos ,  que  después  de  haber  extenuado 
y  consumido  las  Provincias  ,  reducian  las  familias  enteras  á 
una  esclavitud  f^or  que  la  muerte.  Nicomedes  Rey  de  Bitinia) 
representó  al  Senado  ,  que  su  Reyno  estaba  ya  casi  despoblado 
y  desierto ,  por  la  multitud  de  hombres  libres ,  hechos  esclavos 
por  los  Publicanos ,  y  vendidos  en  pública  almoneda.  Este  era 
el  tráfico  mas  rico  de  la  Isla  de  Délos  ,  donde  según  el  testi- 
monio de  Estrabon ,  se  vendian  hasta  diez  mil  esclavos  al  dia. 
Se  sabe  que  Délos  famosa  por  los  templos  de  Latona  ,  de 
Apolo  ,  y  de  Diana  ,  era  una  Isla  respetada  como  sacra  por 
todas  las  Naciones  ,  y  no  obstante  se  hacia  el  Comercio  mas 
infame  de  la  tierra  ,  en  el  lugar  creido  por  el  mas  sagrado 
de  ella.  Yo  diria  mucho  mas  de  este  tráfico  de  los  Publicanos 
de  Roma  ,  que  aun  retiene  en  msdio  de  la  delicadeza  ,  un 
no  sé  qué  ,  de  bárbaro  y  de  feroz  ,  si  las  mas  cultas  y  hu- 
manas Naciones  de  Europa  ,  no  hiciesen  en  este  siglo  un  mer- 
cado de  hombres  ,  igualmente  torpe  y  cruel. 

Estos  infelices  esclavos  se  sacaban  violentamente  de  su 
patria  ,  y  se  conduelan  por  los  Publicanos  á  los  paises  desola- 
dos por  la  guerra  ,  donde  con  grillos  en  los  pies ,  eran  forzados 
á  romper  los  duros  terrones  ,  y  á  fecundar  con  su  sudor  los 
estériles  campos  (¿),  Habíase  multiplicado  de  tal  modo  el  nú- 
mero de  los  esclavos  ,  y  tan  cruel ,  é  intolerable  era  el  tra- 

(a)  Montesquieu  Esprit  des  Loix         (/)  Frequentia  ergastuU ,  cateiia- 
lib.  XI.  chap.  xviii.  tique  cultores.    Flor. 
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tamiento  que  se  les  hacia  á  estos  infelices  ,  c|ue  irritados  con 
el  cúmulo  de  tantos  males  ,  alzaron  muchas  veces  el  estandar- 
te de  la  rebelión  ,  y  encendieron  sangrientas  y  obstinadísimas 
ouerras  ;  pero  guerras  que  tal  vez  por  alguno  se  creerian  las 
mas  justas  que  haya  habido  en  el  Mundo  ,  baxo  el  pretexto 
de  haberlas  movido  en  defensa  de  los  sacros  é  inagenables  de- 
rechos de  la  humanidad.  En  las  dos  guerras  serviles  que  cau- 
saron una  pérdida  lastimosa  á  la  Sicilia  ,  perecieron  según  con- 
fesión de  todos  los  historiadores  ,  un  millón  de  esclavos.  Los 
Publícanos  fueron  reos  de  la  efusión  de  tanta  sangre  ,  y  del 
saci'ificio  de  tantas  victimas. 

¿Qué  maravilla  sería  pues  ,  que  los  Publícanos  con  tan- 
tas vejaciones  y  violencias  hubiesen  llegado  á  ser  tan  opu- 
lentos ,  que  excediesen  sus  riquezas  á  las  de  los  Reyes?  Aquel 
Cayo  Rabirio  Postumo  ,  de  quien  habla  Cicerón  ,  habia  dado 
á  usura  en.  una  sola  vez  ,  á  un  Rey  fugitivo  ,  mas  de  cien 
millones  de  sestercios  (a).  Aquel  otro  Publicano,  de  que  ha- 
bla Horacio  ,  se  gloriaba  de  poseer  riquezas  para  tres  Re- 
yes  (¿). 

Es  sensible  que  Cicerón  haga  tan  freqüentes  elogios  de  h^ 
Publícanos ,  y  me  inclino  á  creer  ,  que  no  habla  de  tnl  mo- 
do porque  asi  lo  sintiese ,  sino  por  lisongear  al  orden  cqüc'?- 
tre  en  que  habia  nacido.  Ello  es  cierto  ,  que  alguna  vez  ha 
sacrificado  la  verdad  y  la  eloqüencia  á  sus  propias  mira=; ,  v 
particulares  intereses.  Me  quedarla  aún  mucho  que  decir  acer- 
ca de  los  Publieanos  ,  pero  tendré  motivo  mas  adelante  de  re- 

(a)  Cicer.  pro  Cajo  Rab.  Post.  Divitlasquc  habeo  tribus  ampias  Re- 

(¿) Ego  vectigalia  magna,      gibus,  Horat.  Satyr.  ii.  Vih.  ii. 
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tocar  este  melancólico  argumento.  Hablemos  entretanto  de  los 
Gobernadores  de  las  Provincias. 

CAPÍTULO   VI. 

De  los  Gobernadores  de  las  Provincias. 

.1  ios  Gobernadores  miraban  las  Provincias  como  un  fértil 
campo  donde  acumular  riquezas  en  tiempo  de  paz  ,  aprove- 
chándose tanto  de  esta ,  como  de  la  guerra ,  para  saquear ,  y 
enriquecerse.  Yo  no  sé  si  las  Provincias  sufrieron  mas  del  tu- 
ror  de  las  Legiones  que  las  conquistaron  ,  ó  de  la  avaricia 
de  los  Pretores  ,  y  de  los  Procónsules  que  las  gobernaron; 
porque  la  guerra  tenia  fin  ,  pero  la  paz  era  para  ellos  una 
guerra  sin  fin.  Sería  demasiada  proligidad  el  referir  las  injus- 
ticias y  las  violencias  de  los  Gobernadores. 

Apenas  se  habia  conquistado  la  España ,  quando  pasaron 
el  Mar  ,  y  llegaron  hasta  el  Senado  los  lamentos  de  los  pue- 
blos oprimidos  por  los  Pretores.  Se  propuso  el  castigar  á  los 
opresores  ,  pero  se  halló  que  todos  los  Gobernadores  lo  eran^ 
por  lo  que  se  tubo  por  mejor  disimular  y  cubrir  con  el  si- 
lencio tanto  vituperio. 

César  aquel  ciudadano  tan  pródigo  ,  como  licencioso  en  su 
juventud  ,  tenia  contraída  la  enorme  deuda  de  doscientos  cin- 
cuenta millones  de  sestercios  ,  al  tiempo  que  partió  de  Ro- 
ma para  el  gobierno  de  la  España  ulterior.  A  su  regreso  pa- 
gó su  debito  ,  é  hizo  inmensas  liberalidades  al  pueblo  para 
adquirir  el  Consulado.  César  habia  despojado  ,  saqueado  y  ex- 
primido la  Provincia  (a). 

(a)     App.  Alex.  de  bcll.  civ. 
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Lo3  robos  y  extorsiones  de  Yerres  en  Sicilia ,  serán  siem- 
pre famosas  en  la  posteridad  mas  remota,  mientras  que  los 
siglos  respetaren  las  obras  del  Orador  que  las  ha  señalado 
con  la  marca  de  una  eterna  infamia  (a). 

El  Asia  aquella  vasta  y  opulenta  región  ,  fué  saqueada  y 
consumida  cien  veces  ,  una  después  de  otra  ,  por  Sila  ,  por 
Lúculo ,  por  Pompeyo  ,  por  César  ,  por  M.  Antonio  ,  y  aun 
por  Bruto  y  por  Casio  ,  que  eran  héroes  ,  pero  Romanos  ,  y 
miraban  á  los  otros  pueblos  como  bárbaros  ,  y  esclavos  natos 
de  Roma  ,  y  que  sabian  perfectamente  el  arte  de  oprimir  las 
Provincias.  El  Asia  cayó  poco  á  poco  en  aquel  estado  de  lan- 
guidez y  abatimiento  que  acompaña  siempre  á  la  miseria  ex- 
trema (¿). 

El  Procónsul  Pisón  se  hizo  ilustre  con  los  latrocinios  con 
que  despojó  la  Macedonia  ,  la  Acaya  ,  y  toda  la  Grecia.  Apio 
Claudio  á  guisa  de  un  pirata  ,  corrió  todas  las  Islas  del  Ar- 
chipiélago y  del  Egéo  ,  robando  todo  aquello  que  se  habia  es- 
capado de  la  codicia  de  sus  predecesores  (c). 

Salustio  mismo  ,  que  tan  bien  pinta  la  virtud ,  y  fué  ex- 
cluido del  Senado  por  la  corrupción  de  sus  costumbres  ;  que 
declama  tan  altamente  contra  la  disolución  ,  y  fué  sorprendi- 
do en  adulterio  y  castigado  por  él ;  que  exalta  con  tanta  ener- 
gía y  eloqüencia  la  antigua  frugahdad  de  sus  padres  ,  y  fué 
un  hombre  tan  perdido  en  el  luxo  y  en  los  deleites ;  Salustro 

(^)  Cic.   in  Verr.  (í-)  Quod  superñiit  in  faiiis,  3c  com- 

(¿)   App.    Alex.    in  bell.    Syriac.  munibus  locis ,  tota  c  Gracia  ,  atque 

ídem  in  bell.civ.  ídem  de  bell.  Mi-  insulis  ómnibus  domum  suam  depor- 

^>^íd-  tavit,    Cic.  pro  domo  siia. 
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pues,  desoló  la  Numidia  con  las  mas  crueles  extorsiones.  El 
entró  pol^re  en  la  Provincia  rica  ,  y  salió  rico  de  la  Provin- 
cia pobre.  Sus  jardines  tan  celebrados  se  fabricaron  con  los 
despojos  de  los  infelices  pueblos  de  la  Numidia  (a). 

Pero  no  hubo  acaso  Ciudad,  Aldea,  Templo  ni  Familia, 
que  una  vez  ú  otra  ,  ó  muchas  veces  ,  no  hubiese  estado  su- 
jeta á  las  rapiñas  de  los  Gobernadores.  Catón  decia  libremen- 
te en  público  Senado  ,  que  los  grandes  de  Roma  nadaban  en 
las  riquezas  ,  mientras  las  Provincias  yacian  sumergidas  en  la 
miseria  (Jj).  Cicerón  mismo  ,  bien  que  mas  circunspecto  ,  y 
mas  tímido  que  Catón  ,  se  atrevia  no  obstante  á  echar  en  ca- 
ra de  tiempo  en  tiempo  á  sus  avarientos  conciudadanos  ,  sus 
rapiñas  y  sus  injusticias  (r). 

Tantas  y  tan  infames  insolencias  habian  exasperado  de 
tal  modo  á  todos  los  pueblos  ,  que  detestaban  la  bárbara  do- 
minación de  los  Romanos  ;  los  miraban  con  una  especie  de 
horror  y  execración ;  y  los  reputaban  como  otros  tantos  ti- 
ranos (d). 

Sabido  es ,  que  todas  las  Naciones  del  Asia  y  de  la  Gre- 
cia abrieron  las  puertas  de  sus  Ciudades  á  un  Rey  bárbaro, 
qual  era  Mitridates  ,  salido  del  centro  de  la  Colchlde  ,  y  cor- 
rieron á  encontrarle  transportados  de  alegria  ,  llenándolo  de 

(<í)  Joan.Cleí  ic.in  vit.Cris.Sallust.  sanctam  ,  quam  domum  satis   clau- 

(¿)  Nos  habemus  luxuriam  &  ava-  sam  ,    &    munitam    putatis    fuisse? 

ritiam  ;    privatim  opulcntíam,   pu-  Cic.  pro  leg.  Man. 

blice  egestatem.    Car.  in  Sallas,    de  (¿i)  Difficile  est  dictn  ,   quanto   in 

bell.   Catil.  odio   simus   apud   extcras   Nationes 

(O  ¿Qi^io^  f'inii"^  noctlis  Magistra-  propter  eorum,   quos   cum   imperio 

tibus  religiosum  ,    quam    civitatem  misimus  injurias,&  libídines.  Id.  ibid. 

G  2 
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flores  ,  y  llamándolo  su  padre  ,  su  libertador  ,  y  su  Dios.  En- 
tonces fué  ,  quando  los  pueblos  desesperados  mataron  sin  mi- 
sericordia ,  á  una  hora  señalada  ,  ciento  y  cincuenta  mil  Ita- 
lianos ,  que  se  hallaban  esparcidos  por  toda  el  Asia.  Enton- 
ces se  vieron  los  horrores  demasiadamente  repetidos  después, 
en  los  dias  de  S.  Bartolomé ,  y  de  las  Vísperas  Sicilianas  (a). 
A  tantas  piraterías  se  anadia  la  usura.  Este  era  el  medio 
mas  ruinoso  de  todos  para  aniquilar  las  Provincias.  Todo  el 
dinero  se  hallaba  ya  en  poder  de  los  Ciudadanos  Romanos. 
Las  Provincias  tenian  una  extrema  necesidad  para  resarcir  las 
pérdidas  de  la  guerra  ;  para  pagar  los  tributos  ;  y  para  saciar 
la  codicia  de  los  Publícanos  y  Pretores  ;  con  que  era  preciso 
acudir  por  él  á  Roma  ,  donde  los  Ciudadanos  lo  prestaban 
á  aquellos  mismos  á  quienes  lo  hablan  robado  ,  pero  con  enor- 
mes usuras  (/»).  Pompeyo  dio  á  Ariobarzanes  seiscientos  ta- 
lentos al  setenta  por  ciento  al  año.  Bruto  ,  el  virtuoso  Bru- 
to ,  el  discípulo  de  Catón  ,  dio  á  los  Salaminos  una  suma  al 
quarenta  y  ocho  por  ciento  al  año  ,  é  hizo  aprobar  esta  enor- 
me usura  por  dos  decretos  del  Senado.  Cicerón  Procónsul  en 
la  Cilicia ,  fixó  la  usura  al  doce  por  ciento ,  con  la  usura  de 
la  usura  al  fin  del  año  ,  y  se  gloriaba  de  haber  hecho  una 
cosa  moderadísima  ,  y  digna  de  alabanza  (c)  ,  y  verdadera- 
mente tenia  razón  ,  si  se  comparaba  en  este  punto  con  Bru- 
to y  con  Pompeyo. 

(a)  App.  Alex.   de   bell.    Mitrid.  vctur.  Cic.  pro  Font. 

Just.  lib.  xxxviJi.  Cic.  pro  Flacco.  (f)  Cic.  ad  Attic.  lib.  iv.  Epist. 

(¿)  Nummus  in  Gallia  nuljus  sine  15.  16.  ídem  ibid.  lib.v.  Epist.  21. 

civium  Romanorum  tabulrs  commo-  ídem  ibid.  lib.  vi.  Epist.  I. 
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¿Qué  prueba  podia  haber  mas  evidente  de  la  penuria  ex- 
trema de  dinero  ,  y  de  la  espantosa  miseria  en  que  hablan 
caido  las  Provincias  ?  Ellas  hablan  perdido  todo  el  humor  vi- 
tal y  nutritivo  ,  y  no  les  quedaba  ya  mas  sangre  ni  vida ;  pa- 
recidas á  aquellos  cuerpos  á  los  quales  una  lenta  fiebre  de- 
vora y  consume  ,  fueron  bien  presto  reducidas  á  una  extrema 
flaqueza  y  total  aniquilamiento  de  fuerzas  ,  cayendo  al  fin  en 
una  especie  de  tisis. 

Ahora  lo  he  dicho  todo  ,  o  casi  todo.  Guerras  sangrien- 
tas y  despobladoras ;  ruina  de  las  Ciudades  mas  ricas  y  mer- 
cantiles ;  incendios  de  todas  las  naves  ,  y  presas  inmensas  de 
los  Generales  conquistadores  ;  tributos  é  imposiciones  del  fis- 
co ;  extorsiones  y  violencias  de  los  Publícanos ;  avaricia  y  ra- 
piñas de  los  Pretores ;  falta  total  del  dinero  ;  usui'as  torpes  y 
excesivas :  Tal  era  la  miserable  situación  en  que  se  hallaban 
las  Provincias.  ¿No  es  preciso  pues  confesar  á  vista  de  lo  re- 
ferido ,  c|ue  los  Romanos  no  pensaron  en  mas  que  en  enri- 
quecerse con  los  despojos  de  todas  las  Naciones  ,  sin  tener 
ningunas  miras  respectivas  al  comercio  ?  ¿Quál  podia  haber  en 
unas  Provincias  debilitadas  ,  extenuadas  y  consumidas  ,  sin 
población  ,  sin  libertad  ,  sin  embarcaciones  ,  sin  riquezas  ,  y 
sin  circulación  ? 

Pero  con  todo  se  dirá  ,  que  aun  quedaba  algún  comer- 
cio ,  porque  los  historiadores  refieren  el  tráfico  que  hacian, 
por  exemplo  ,  las  Gallas  ,  la  Bitinia  y  el  África.  No  hay  du- 
da que  esto  es  así  ,  porque  no  puede  haber  gobierno  tan  ti- 
ránico ,  que  llegue  á  aniquilar  absolutamente  toda  especie  de 
Comercio ;  ó  bien  ó  mal  (  decía  Montesquieu )  es  necesario 
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que  caminen  los  negocios  de  la  sociedad  ,  pues  á  no  ser  así 
se  acabaría  esta  :  pero  este  Comercio  era  débil ,  oprimido ,  lán- 
guido y  extremamente  inferior  á  aquel  que  se  hacia  en  las 
mismas  Provincias  ,  antes  que  cayesen  baxo  el  yugo  de  los 
Romanos.  Ademas  de  esto  ,  el  poco  Comercio  que  subsistía 
aún  ,  no  era  por  un  efecto  de  sabias  leyes  ,  de  estímulos  y 
protección  del  gobierno ,  sino  por  el  de  la  prodigalidad ,  di- 
solución ,  é  inmoderado  luxo  de  estos  opulentos  Señores  del 
Mundo.  Veamos  pues  aliora  ,  qual  fué  la  influencia  del  luxo 
sobre  las  costumbres  ,  artes  y  Comercio. 

CAPÍTULO   VIL 

Influencia  del  luxo  da  los  Romanos  sobre  sus  costumbres. 

JL  odos  los  historiadores  atestiguan  y  refieren  el  ímpetu  y 
furor  con  que  el  luxo  se  apoderó  de  los  Romanos.  Veleyo 
Patérculo  lo  llama  precipitoso  {a).  Salustio  lo  compara  á  un 
torrente  que  inundó  toda  Roma ,  y  trastornó  las  costumbres 
antiguas  (¿).  Valerio  Máximo  que  disimula  todos  los  vicios  de 
los  Romanos  ,  y  no  habla  mas  que  de  sus  virtudes  ,  se  vio 
no  obstante  precisado  á  confesar  la  furiosa  inundación  dei 
luxo  (c). 

La  primera  conseqüencia  de  la  improvisa  y  violenta  irrup- 
ción del  luxo  ,  fué  la  depravación  de  las  costumbres.  Los  Ro- 

{a)  Nongradu,  sed  prircipiti  cnr-  juventus  luxu  corrupta  est.  Sdliist. 

su  á  virtute  descitum.  Vell.  Paterc.  l'rag.  ex  Aulo  Gell. 

lib.  II.  (¿^   Patet  ,    quam    celeri    transitu 

(//)   Majorum  mores  non  paulatim,  liixuria  affluxerit-  Val.  Max.  lib.  ix. 

sed  torrcntis  modo  pra:cipitati ;  adeo  cap.  i. 
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manos  se  vieron  transportados  como  en  un  sueño  ,  en  medio 
de  montes  de  oro ;  de  ajuares  de  Reyes ;  de  esclavos  ,  aró- 
mas  ,  ungüentos  ,  músicos  ,  arlequines  ,  cortesanas  ,  y  todo  gé- 
nero de  delicias  y  placeres.  Apenas  tubieron  tiempo  para  vol- 
ver en  sí  de  la  sorpresa  que  les  causó  la  vista  de  tantas  ri- 
quezas y  gustos  ,  quando  se  abandonaron  á  gozar  ,  ó  por  me- 
jor decir  á  abusar  de  unas  y  otros.  Sucedió  bien  presto  á  la 
fatiga  el  ocio  ;  á  la  vigilancia  el  sueño ;  á  la  frugalidad  la  des- 
templanza ;  á  la  moderación  el  disipamiento  ;  á  la  simplici- 
dad el  fasto ;  á  la  modestia  la  libertad  ;  y  al  pudor  la  diso- 
lución. Los  desatinados  gastos  ,  y  las  disipaciones  de  los  Ro- 
manos ,  no  tubieron  ya  mas  límites ,  pues  trataron  sus  rique- 
zas como  verdaderos  despojos  de  guerra  ,  á  c[ue  se  cree  per- 
mitido poder  insultar. 

Degenerados  y  corrompidos  los  Romanos ,  pusieron  al  fin 
su  gloria  en  la  destemplanza  y  en  la  glotonería.  Hortensio  el 
émulo  de  Cicerón  ,  se  jactaba  de  haber  sido  el  primero  en- 
tre los  Romanos ,  que  hizo  aderezar  y  servir  en  su  mesa  pa- 
bos  reales  ,  en  la  famosa  cena  de  su  Sacerdocio.  Escipion  Mé- 
telo y  M.  Seyo  altercaban  seriamente  ,  sobre  á  qual  de  ellos 
se  debia  atribuir  la  noble  invención  de  comer  el  hígado  de 
la  Oca  engordada  para  matar.  Rulo  el  padre  de  aquel  del 
mismo  nombre  que  promulgó  la  ley  agraria  en  tiempo  de  Ci- 
cerón ,  se  hizo  ilustre  é  inmortal ,  por  haber  introducido  el 
uso  de  comer  asados  y  en  una  pieza  los  Javalies  enteros.  En- 
tonces los  comediantes  se  tragaban  por  ostentación  en  un  pla- 
to el  valor  de  cien  mil  S(^stercios  (a).  No  habiendo  conocido 
(^)  Plin.    Hist.  Nat.  lib.  X. 
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jamás  los  Romanos  los  verdaderos  y  legítimos  medios  de  ad- 
quirir las  riquezas ,  no  podían  hacer  un  verdadero  y  legítimo 
uso  de  ellas :  parecidos  en  esto  á  aquellos  jugadores  afortu- 
nados ,  que  ganando  en  un  instante  grandes  sumas ,  se  llenan 
de  orgullo  ,  y  se  abandonan  á  perder  locamente  y  sin  medi- 
da aquello   que    han  adquirido  sin  trabajo. 

Los  soberbios  y  afeminados  descendientes  de  los  Papirios, 
Pablos  ,  y  Marcelos  ,  tendidos  sobre  sus  ricos  lechos  Púnicos, 
y  sus  tapetes  de  Pérgamo  ,  á  la  sombra  de  las  estatuas  y  de 
los  laureles  de  sus  padres  ,  se  decían  á  sí  mismos  :  „Para  mí 
„en  las  pedregosas  Islas  del  Archipiélago  se  coge  la  rica  ven- 
„dimia  ,  y  fermenta  el  delicado  mosto.  Para  mí  las  riberas 
„del  Fasis  ,  y  las  selvas  de  Jonia  y  de  Numidia  crian  sus 
,^  preciosas  aves  («).  Para  mí  en  el  seno  del  Adriático  cre- 
„  cen  los  salmonetes  de  mas  de  dos  libras ,  y  los  vastos  Ro- 
„  daballos  de  un  siglo  (b).  Para  mí  se  tiñe  dos  veces  la  res- 
„plandeciente  púrpura  de  Tiro  y  de  Laconia  :  Para  mí  se  des- 
„  tilan  las  olorosas  gomas  y  los  bálsamos  del  Arabia  :  Para  mí 
„los  Seres  y  los  Persas  del  último  del  Oriente  envían  la  suave 
„  lana  de  los  árboles  (¿)  :  Para  mi  el  arquitecto  griego  diseña  las 
„  galerías  ,  los  teatros  ,  los  aqüeductos  y  los  baños  :  Para  mí 
„  solo  nacen  los  hombres  esclavos ,  y  condenados  si  yo  quie- 
„  ro  ,  á  ser  alimento  para  los  pezes  de  mis  estanques  (d) ;  pa- 

(a)  Non   Afra  avis  descendant  In  ....  Servatum  in  sscula  rhombum, 

veutrem   meum,  Juven.  Satyr.  iv. 

Non   Attagen  Joniíis  (c)   ....  Hinc  nova  vellera  Seres, 

Jucundior.      Horat.  Epod  Od.ii.  Hinc  Arabum  popuhis  sua  des- 

(l>)   ...  Laudas,   insane  ,  trilibrem  poliaverat  arva.     Petr.  Arb. 

MuUum.     Id.Satyr.ii.lib.il.  (¿/)  Pl¡n.Hi>t.Nat.!ib.i.\.cap.xxiir. 
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wra  derramar  la  sangre  sobre  la  arena,  y  para  dexarse  des- 
apedazar  de  las  fieras ,  por  mi  solo  divertimiento  y  dulce  es- 
wpectáculü  (í/). « 

Las  riquezas  engendraron  el  luxo  ,  y  el  luxo  irritó  el 
hambre  de  las  riquezas.  En  un  pueblo  donde  estas  son  el 
precio  del  trabajo ,  de  la  sobriedad  y  del  Comercio  ,  la  pa- 
sión por  ellas  puede  ser  un  bien ,  porque  anima  la  industria 
y  los  talentos  ;  pero  en  un  pueblo  donde  la  opulencia  nace 
del  delito  ,  de  la  injusticia  y  de  la  piratería  ,  la  pasión  de  las 
riquezas  es  un  mal  ,  porque  excita  y  fomenta  el  vicio  y  la 
corrupción.  Así  sucedió  á  los  Romanos.  El  oro  los  cegó ,  los 
hecliizó  y  los  hizo  furiosos  ,  y  como  estaban  sin  industria  y 
sin  Comercio ,  les  fué  preciso  recurrir  para  adquirirlo  á  toda 
suerte  de  medios  aun  los  mas  injustos  é  infames. 

De  aquí  provino  una  general  corrupción  ^  que  se  pegó 
como  un  contagio  á  toda  clase  de  personas.  La  justicia  ,  la 
virtud  ,  las  leyes  ,  la  libertad  y  la  patria  misma  ,  todo  tenia 
su  precio.  Consulados ,  Pretorias  ,  Tribunatos  ,  Generalatos  y 
Legiones  ,  todo  era  una  mercancía  de  que  se  hacia  tráfico.  El 
Foro  de  Roma  habia  llegado  á  ser  el  gran  mercado  ,  donde 
de  una  parte  se  vendían  ,  y  de  otra  se  compraban  los  vo- 
tos ,  las  Magistraturas  ,  las  Provincias  ,  el  mando  de  las  ar- 
madas ,  y  las   rentas  de  la  República. 

Gabinio  vendia  el  Reyno  de  Egipto ,  aunque  á  la  sazón 
no  era  de  los  Romanos ,  por  la  suma  convenida  de  diez  mil 

(a)  Parece  que  Pope  hablase  par-       treasures  briiigs  &c.  Pope  Essay  on 
ticularment3  de   aquellos  ,    quando       Man.  EpiiC.  i. 
dice  :  jil'or  me  the  mine  k  thonsand 

H 
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talentos.  El  Cónsul  Paulo  Emilio  daba  su  voto  á  un  ciudada- 
no ambicioso  por  rail  y  quinientos  talentos  ,  y  este  Cónsul  era 
viznieto  del  grande  Paulo  Emilio  Conquistador  de  la  Mace- 
donia.  El  Tribuno  Curion  ,  célebre  por  sus  profusiones ,  hacia 
lo  mismo ,  y  aun  por  mayor  precio  (a). 

César  decia  al  pueblo :  Yo  os  doy  cien  millones  de  ses- 
tercios  ,  y  quiero  la  Galia  por  diez  años.  Pueblo  :  César  ten- 
drá la  Galia  por  diez  años.  Pompeyo  decia  :  Yo  os  doy  cien 
millones  ^  y  pido  la  España  por  un  quinquenio.  Pueblo  :  Pom- 
peyo tendrá  la  España  por  un  quinquenio.  Craso  decia :  Yo 
os  doy  cien  millones  ,  y  vosotros  me  daréis  la  Siria  ,  y  las 
legiones  contra  los  Partos.  Pueblo  :  Craso  tendrá  la  Siria ,  y 
las  leoiones  contra  los  Partos. 

Pero  esto  es  poco.  El  tráfico  mas  execrable  que  se  hacia 
en  Roma  ,  era  el  de  la  fortuna  ,  y  de  las  cabezas  de  sus  ciu- 
dadanos ,  que  se  colgaban  en  la  tribuna  de  las  arengas  en  el 
Foro.  Veíase  yá  el  feroz  Mario  ;  yá  el  atrevido  Sila ;  yá  el 
astuto  Antonio  ;  el  tímido  y  cruel  Octaviano ;  y  el  estúpido 
y  malvado  Lépido ,  sentados  en  el  Tribunal  con  una  cabeza 
sangrienta  en  una  mano  ,  y  con  el  oro  en  la  otra  para  pa- 
gar los  delatores  y  corchetes.  Por  la  cabeza  de  Cicerón  se 
desembolsaban  doscientos  y  cincuenta  mil  sestercios  (¿).  Este 
era  el  abominable  é  infame  comercio  que  se  hacia  en  Roma, 
en  los  tiempos  de  la  anarquía ,  antes  del  despotismo ,  que  se 
abanzaba  á  largas  jornadas.  He  tocado  estos  tiempos  calami- 
tosos y  funestos  ,  para  hacer  comprehender  la  extrema  depra- 
vación de  las  costumbres  ,  y  quan  lejos  esmbiesen  los  ambi-» 
(a)  App.  Alex.  de  bcll.  civ.  (¿)  App.  Alcx.  de  bell.  civ. 
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ciosos  ciudadanos  de  Roma  en  los  desórdenes  de  las  guerras 
civiles  ,  y  el  horror  de  las  proscripciones  ,  de  las  máximas 
de  una  sabia  política  ,  y  de  los  pensamientos  tranquilos  ^y  pa- 
cificos  del  Comercio.  Ellos  no  eran  entonces  muy  diferentes 
de  aquellos  piratas  y  salteadores  ,  que  después  de  haber  he- 
cho juntos  rica  presa ,  se  matan  entre  si  al  tiempo  de  divi- 
dirla. 


CAPITULO   Víll. 

Influencia  del  luxo  de  los  Romanos  sobre  las  artes. 


L 


fa  segunda  conseqüencia  de  la  rápida  y  vehemente  irrup- 
ción de  las  riquezas  y  del  luxo  ,  fué  que  los  Romanos  no 
tubieron  tiempo  de  cultivar  las'  artes.  Ellos  pasaron  repentina- 
mente de  la  pobreza  á  la  opulencia  ;  de  la  ferocidad  á  la 
afeminación  ;  de  la  severidad  de  costumbres  al  libertinage;  sal- 
tando por  decirlo  así ,  todos  los  espacios  intermedios. 

Para  despertar  la  industria  es  necesario  ,  que  el  oro  se 
introduzca  por  grados  ,  y  se  vaya  insinuando  poco  á  poco  é 
insensiblemente  en  todos  los  miembros  y  venas  de  una  Na^ 
cion.  Entonces  esparce  por  todas  partes  su  poderosa  influen- 
cia ;  vivifica  ,  fecundiza  y  nutre  las  semillas  de  la  industria; 
mas  si  por  acaso  llena  é  inunda  repentinamente  un  Estado, 
entonces  la  excesiva  abundancia  del  oro  sumerge  y  oprime  la 
Nación.  El  oro  es  como  el  agua  de  un  rio  :  Si  se  divide  en 
pequeños  arroyos ,  y  se  diíunde  con  justa  proporción  en  una 
llanura  ,  se  ven  florecer  por  todas  partes  las  yervas  ,  las  plan- 
tas y  las  mieses ;  pero  si  el  rio  sale  de  madre  é  inunda  lo«i 
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llanos  ,  perecen  las  semillas  de  la  vegetación ,  y  los  jugos  vi- 
tales y  nutritivos  quedan  oprimidos  y  ahogados. 

De  aquí  proviene  ,  el  que  quando  una  Nación  llega  por 
acaso  á  ser  repentinamente  opulenta  ,  es  naturalmente  perezo- 
sa y  soberbia  ;  desprecia  las  artes  ,  la  fatiga  y  la  industria ,  y 
no  pone  la  consideración  y  aprecio  en  mas  que  el  oro  ,  el 
fasto  ,  y  la  pompa  exterior. 

Así  sucedió  á  los  Romanos  ,  que  hallándose  de  improvi- 
so prodigiosamente  ricos  ,  descuidaron  la  industria  y  las  artes, 
tomándolas  como  prestadas  de  las  otras  Naciones  ,  sin  hacer, 
inventar  ,  ni  añadir  jamas  por  su  propia  mano  cosa  alguna. 
Ellos  las  trataron  como  un  obgeto  de  conquista  ,  y  llevaron 
arrastrando  detras  de  sus  carros  triunfales  las  artes  ,  y  los  ar- 
tistas griegos.  Estos  fabricaron  á  los  Romanos  sus  Pórticos ,  sus 
Templos  y  sus  Anfiteatros.  Alzaron  los  colosos ,  las  pirámides 
y  los  arcos  de  triunfo  ;  adornaron  de  pinturas  y  de  estatuas 
los  palacios  y  los  jardines  ,  y  llevaron  á  Roma  todas  sus  in- 
venciones de  gusto  y  de  moda.  Los  Griegos  cantaban ,  dan-r 
zaban  y  jugaban  :  enseñaban  en  Roma  la  Filosofía  ,  la  Me- 
dicina ,  la  eloqüencia  ,  y  por  fin  hasta  su  propio  idioma  que 
era  el  de  los  doctos  ,  y  que  se  hablaba  por  los  Grandes  por 
vanidad ,  y  hasta  por  las  mugeres  septuagenarias  por  gracejo  (a). 
En  suma  los  Griegos  vencidos  ,  subyugaron  en  cierto  modo  á 
sus  vencedores  (¿).  En  los  primeros  cinco  siglos  de  Roma, 
pintura  ,  escultura  ,  arquitectura  ,  artes  y  manufacturas  ,  todo  fué 
Etrusco  ;  y  en  los  otros  seis  siglos  pintura ,  escultura ,  arqui- 

(^)    Juveii.  Satyr.  6.  coepit,  et  artes  intiiHt  agresti  Latió. 

(¿)    Grxcla  capta  ferumVictorem       Horat.epist.ii.lib.il. 
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jectura  ,  música  ,  artes  y  manufacturas  ,  todo  fué  Griego.  Esta 
es  la  historia  de  las  artes  de  Roma. 

CAPÍTULO    IX. 

Iiifluenda  del  laxo  de  los   Romanos  solare  su  comercio  interno 
y  externo  ,  y  balance  de  este. 


c 


'omo  los  Romanos  estaban  sin  artes  y  sin  industria  ,  te- 
nían jx)r  esto  necesidad  de  les"  otrds  pueblos  para  entretener 
su  luxo  :  Este  pues  debía  producir  un  Comercio  que  puede 
considerarse  ,  ó  relativamente  á  las  Provincias  sujetas  ,  ó  con 
respeto  á  las  Naciones  extrangeraá. 

Si  se  mira  en  orden  á  los  subditos  de  la  República  ,  pue- 
do afirmar ,  que  la  desidia ,  vana  ostentación  ,  prodigalidad  y 
gula  de  los  Romanos  ,  fué  el  único  arbitrio  y  refrigerio  de 
las  Provincias  ,  pues  que  su  extremo  y  profuso  luxo  restituyó 
la  circulación  al  dinero  ,  cpe  volvió  á  recrear  ,  y  á  refrescar  por 
decirlo  así ,  el  extremo  ardor  de  las  Naciones.  Este  Iilxo  era 
pues  útil  y  necesario ,  puesto  que  de  no  haberlo  ,  Roma  se 
hubiera  sufocado  con  la  excesiva  crasitud  de  las  riquezas ,  y 
las  Provincias  se  hubieran  consumido  por  su  extrema  flaque- 
za. Las  leyes  suntuarias  de  los  primeros  tiempos  eran  no  so- 
lo inútiles  ,  sino  nocivas.  Las  leyes  Orcia ,  Fania  ,  Licinia ,  y 
tantas  otras ,  si  habian  sido  convenientes  al  antiguo  estado  de 
la  República  ,  y  originaria  pobreza  de  Roma  ,  no  lo  eran  ya 
á  k  excesiva  desigualdad  de  fortuna,  y  á  la  riqueza  prodi- 
giosa de  los  siglos  posteriores.  Por  esto  las  leyes  de  César 
sobre  el  luxo  eran  ridiculas  y  contrarias    á  una  Monarquía 
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que  él  fundaba  ,  y  contradictorias  á  sí  mismas.  Porque  ¿có- 
mo podían  ser  observadas  ,  en  un  tiempo  en  que  Roma  po- 
seía todos  los  tesoros  del  Mmido  ,  y  quando  César  mismo 
daba  el  contagioso  exemplo  de  una  magnificencia  y  prodiga- 
lidad hasta  entonces  nunca  vista  (a)  1  César  liubiera  hecho  me- 
jor en  dirigir  el  luxo  á  beneficio  público  ,  convirtiéndolo  en 
excitamiento  de  la  industria ,  en  fomento  del  comercio ,  y  en 
vehículo  de  la  circulación. 

Así  pues,  el  luxo  de  Romji  era  una  especie  de  secreción 
necesaria  á  la  masa  de  los  huniores .  excesivos  de  la  capital. 
Habiendo  llegado  Roma  á  ser  tan  corpulenta  y  tan  crasa ,  te- 
nia necesidad  del  cauterio  del  luxo.  Yo  no  me  quiero  hacer 
apologista  de  las  desatinadas  prodigalidades  ,  afeminación ,  glo- 
tonería ,  lascivia  ,  corrupción ,  é  intemperancia  de  los  Roma- 
nos en  todos  géneros.  He  dicho  ,  y  lo  repito  nuevamente, 
que  su  desenfrenado  luxo  fué  la  causa  principal  de  la  corrup- 
ción de  sus  costumbres  ,  y  de  la  ruina  de  su  libertad ;  pero 
hablando  de  Comercio  hallo  ,  que  este  mismo  luxo  contribuía 
á  sacar  á  las  Provincias  de  la  lastimosa  pobreza  ,  á  que  las 
habían  reducido  tantas  guerras  ,  saqueos  ,  piraterías  y  veja- 
ciones. De  este  modo  expelía  la  disolución  lo  que  había  en- 
gullido y  devorado  la  avaricia. 

El  poco  Comercio  que  subsistía  entonces  en  las  Provin- 
cias ,  no  era  ya  como  llevo  dicho ,  efecto  de  sabias  leyes ,  de 
la  industria ,  de  las  atenciones  y  moderación  de  los  Roma- 

(¿j)  Tot  á  majoribus  repertó  leges,       iii.  cap.  xxxv.  Dio  Cas.  lib.  XLiI. 
tot  quas  divus  Aiigustus  talit,  secu-      Siiet.  in  Css.  Plut.  inCs?. 
íiorem  luxum  fecere.  Tac.  Ann.  lib- 
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nos  ,  sino  una  conseqüencia  de  su  afeminación  y  luxo  sin  lí- 
mites. 

Pero  si  se  considera  el  Comercio  por  lo  que  respeta  á 
las  Naciones  extrangeras  ,  este  fué  siempre  pasivo  para  los  Ro- 
manos. Todas  las  Naciones  mercantiles ,  é  industriosas  antes  de 
caer  en  la  esclavitud  ,  se  aprovechaban  del  luxo  ,  pereza  y 
delicadez  de  los  Romanos,  Con  esta  mira  sulcaban  el  Medi- 
terráneo ,  y  llevando  á  Roma  los  productos  y  curiosidades  de 
todos  los  paises  y  climas  ,  recibían  en  cambio  la  plata  y  el 
oro.  Roma  perdia  pues  cada  año  grandes  sumas  ,  para  alimen- 
tar el  fasto ,  la  delicadeza ,  y  la  gula  de  sus  deliciosos  ciu- 
dadanos ;  pero  los  Romanos  recobral^an  bien  presto  con  la 
fuerza ,  lo  que  las  Naciones  Comerciantes  les  hablan  sacado 
con  la  industria.  Todo  el  dinero  que  salia  de  Roma  poco  á 
poco  ,  é  insensiblemente  por  el  luxo  ,  volvia  á  Roma  en  un 
dia:  con  la  guerra.  Los  Romanos  por  lo  relativo  á  las  Nacio- 
nes mercantiles  ,  eran  com-o  los  perezosos  ,  y  desocupados  zán- 
ganos ,  que  con  la  fuerza  usurpan  y  devoran  la  miel  de  las 
abejas  activas  y  laboriosas.  Ellos  no  supieron ,  ni  conocieron 
jamás ,  qué  cosa  fuesen  zelos  de  Comercio.  Yo  creo  que  los 
Romanos  se  riesen  en  cierto  modo  de  la  necedad  de  las  Na- 
ciones comerciantes  ,  que  eran  por  ellos  miradas  como  escla- 
vas y  ministras  de  sus  placeres.  Si  una  ciudad  se  hacia  rica 
con  el  tráfico  ,  al  punto  se  ponia  en  ella  la  mira  para  des- 
pojarla. Si  se  les  apuraba  el  tesoro  por  su  luxo  ,  y  las  insen- 
satas empresas  ,  los  Pretores  y  los  Generales  ponian  en  con- 
tribución una  Provincia.  Presas  ,  luxo  ,  pérdida  de  dinero ;  nue- 
vas presas  ,  nuevo  luxo ;  nueva  pérdida  de  dinero  ,  he  aquí 
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la  revolución  de  la  riqueza  de  los  Romanos.  En  este  sentido 
creo  que  debe  entenderse  aquel  pasage  de  Salustio  ,  donde 
dice ,  que  los  Romanos  no  podian  jamás  agotar  sus  riquezas, 
por  mas  que  estudiasen  y  practicasen  los  medios  de  abusar 
de  ellas  malgastándolas  (a).  Roma  perdia  veinte  con  el  luxo, 
j  ganaba  ciento  con  la  guerra. 

Es  inútil  el  querer  saber  el  balance  de  su  Comercio  en 
esta  segunda  Época  ,  porque  ¿deque  servirá  el  indagar  á  quan- 
to  pudo  haber  llegado  el  lucro  de  los  Cartagineses ,  sobre  los 
Romanos  ,  en  todo  aquel  tiempo  que  precedió  á  su  ruina? 
Los  Cartagineses  cayeron  ,  y  todas  sus  riquezas  fueron  en  di- 
versos tiempos  llevadas  á  Roma.  ¿De  qué  aprovechará  el  in- 
vestigar quanto  dinero  pudo  haber  extraído  á  los  Romanos  el 
Egipto  con  sus  preciosas  mercancías  antes  de  Augusto?  Roma 
se  tragó  todos  los  tesoros  del  Egipto.  Lo  mismo  sucedió  con 
los  de  Grecia  ,  Bitinia  ,  Ponto  ,  Pérgamo  y  la  Siria.  Todos  es- 
tos pueblos  ,  y  otros  que  hicieron  por  algún  tiempo  im  Co- 
mercio útil  para  sí ,  y  pasivo  para  los  Romanos  ,  fueron  des- 
pojados ,  aniquilados  ,  y  finalmente  vencidos  ,  y  conquistados. 
Después  que  estos  paises  quedaron  sujetos  á  los  Romanos ,  es 
cosa  manifiesta  j  que  su  Comercio  qualquiera  c|ue  fuese  con 
Roma  ,  era  un  Comercio  interno  ,  del  qual  no  es  posible  ni 
necesario  el  hacer  balance. 

No  busquemos  pues  ,  en  esta  Época  el  balance  del  Co- 
mercio de  los  Romanos  ,  sí  solo  el  cálculo  de  sus  presas  ,  que  es 
lo  que  tenemos  visto.   Finalizaré  el  presente  capítulo  con  un 

(a)   Ómnibus  modis  pccuniam  tra-      diñe  dividas  suas  vincere  nequeunt. 
huüt  ,  vexant ;  tamen  summa  lubi-       Saüust.  de  bell.  Catil. 
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pasage  de  Mr.  Raynal  ,  que  á  menudo  encierra  en  pocas  pa- 
labras lo  que  muchos  no  dirían  en  un  lil^ro.  Este  pasage  pa- 
ra entenderlo  bien  >  es  necesario  contraerlo  á  la  Kpoca  de 
que  hablo.  Los  Romanos  (  dice  )  no  tubieron  otro  Comercio  ,  que 
el  de  transportar  á  Italia  todas  las  riquezas  del  África  ,  del 
Asia  ,  y  del  Mundo  conquistado  (c). 


Y< 


ÉPOCA  TERCERA. 


o  me  he  propuesto  mostrar  en  esta  Época  ,  que  los  Ro- 
manos esclavos  y  corrompidos  en  costumbres  con  un  Comer- 
cio pasivo  y  ruinoso  ,  cayeron  de  nuevo  en  la  pobreza  y  en 
la  barbarie.  Se  vé  c|ue  esta  es  la  parte  mas  esencial  de  este 
discurso  de  qualquiera  valor  que  él  sea  ,  en  el  qual  se  tra- 
ta de  un  descubrimiento  interesante  y  nuevo.  Los  autores  de 
la  antigüedad  griegos  y  latinos  no  hablan  casi  nunca  de  Co- 
mercio ,  y  si  alguna  vez  lo  apuntan  ,  es  diñcil  seguir  sus  hue- 
llas en  la  confusión  de  tantos  materiales  diferentes  que  lo  cu- 
bren y  lo  esconden.  Es  menester  pues  ,  andar  escabando  (  por 
decirlo  asi  )  en  la  historia  ,  desenterrando  por  una  parte  y 
otra  hechos  sueltos  y  casi  sepultados,  como  aquellos  que  bus- 
can monumentos  en  las  ruinas  y  cenizas  de  una  ciudad  des- 
truida. Probemos  no  obstante  el  reunir  si  es  posible  estos  tro- 
zos separados  ,  para  descubrir  finalmente  una  lección  terrible, 
y  un  grande  exemplo  á  aquellos  estados  que  ensoberbecidos  con 
§us  riquezas  ,  se  abandonan  á  la  ociosidad ,  á  las  delicias  y  al 
-luxo ,  descuidándose  de  la  industria  ,  las  artes  y  el  Comercio, 
(ít)    Hist.  Philos.  et  Polit.  lib.xjix.    chap.   cxxr. 
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Este  descubrimiento  es  tal  vez  el  verdadero  fin  del  ilustre  y 
sabio  Cuerpo  ,  cuyas  útiles  miras  han  dado  motivo  á  formar 
este  Discurso ,  y  yo  me  tendria  por  feliz  si  pudiese  satisfa- 
cerlo como  me  animo  á  intentarlo. 

Pero  para  dar  en  toda  su  extensión  una  idea  del  Comer- 
cio de  los  Romanos  en  esta  Época,  que  comprende  el  largo 
espacio  de  tres  siglos  y  medio  ,  la  dividiré  en  dos  partes. 

En  la  primera  hablaré  del  Comercio  interno  entre  la  Ca- 
pital y  las  Provincias  del  Imperio ,  y  haré  ver  que  este  Co- 
mercio envilecido  ,  angustiado  y  oprimido ,  fué  siempre  de  dia 
en  dia  ,  mas  y  mas  ,  en  decadencia  y  en  ruina. 

En  la  segunda  hablaré  del  Comercio  externo  del  Imperio 
con  los  pueblos  extrangeros  ,  y  haré  ver  que  siempre  fué  pa- 
sivo y  ruinoso  ,  y  el  funesto  origen  de  su  miseria. 

PRIMERA    PARTE. 

Del  Comercio  interno  de  los  Romanos ,  desde  la  batalla 

de  Accio  hasta  Constantino. 

Para  poder  saber  bien  qual  fuese  el  Comercio  del  Impe- 
rio ,  es  necesario  conocer  primero  qual  era  el  estado  de  la 
Italia  y  de  Roma  baxo  la  dom.inacion  y  gobierno  de  los  Em- 
peradores. 

CAPÍTULO!. 

Estado  de  Italia  baxo  los  Emperadores. 

-L-  malmente  es  tiempo  que  yo  hable  de  Italia.  Aquella  her- 
mosa región  hecha  centro  de  un  vasto  y  poderosísimo  Impe- 
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rio  ;  habitada  de  los  mas  ricos  Señores  del  Mundo ;  abun- 
dante de  oro  ,  y  llena  de  los  despojos  de  todas  las  Nacio- 
nes ,  se  habria  sin  duda  acrecentado  en  población  ,  en  ciu- 
dades ,  agricultura  ,  artes  y  Comercio  ,  y  llegado  á  ser  feliz. 
¡Pero  ó  miserable  Italia  !  Ella  fué  tanto  mas  infeliz  ,  quanto 
mas  vecina  á  sus  tiranos.  No  hay  pais  donde  los  Romanos 
hubiesen  impreso  mas  profundamente  las  señales  de  la  deso- 
lación que  en  Italia.  He  dicho  que  ella  estaba  dividida  anti- 
guamente en  un  gran  número  de  Estados  ,  de  Repúblicas .  y 
Dinastías  ,  todas  soberanas  é  independentes  ,  y  todas  pobla- 
disimas.  La  Italia  era  un  hormiguero  de  hombres  ,  y  los  Ro- 
manos emplearon  mas  de  cinco  siglos  en  vencer  ,  ó  por  me- 
jor decir  ,  en  destruir  una  buena  parte  de  estos  pueblos  li- 
bres y  valerosos.  La  sola  Nación  de  los  Saranites  les  costó 
treinta  y  cinco  triunfos  ,  y  á  lo  menos  otras  tantas  sangrien- 
tas batallas.  Apenas  los  Romanos  á  fuerza  de  sangre  se  ha- 
blan señoreado  de  Italia  ,  quando  sobrevino  Anibal  que  des- 
truyó quatrocientas  entre  ciudades  y  castillos  ,  y  mató  trescien- 
tos mil  hombres  ,  que  eran  la  flor  de  la  Italiana  juventud. 
La  famosa  guerra  de  los  Marsos  ,  la  mas  cruel  de  quantas  se 
leen  en  las  historias  Romanas  ,  según  convienen  todos  los  es- 
critores ,  causó  todavia  mas  mortandad  que  la  de  Anibal.  Omi- 
to hacer  mención  de  la  gladiatoria  ,  de  la  de  Módena  ,  y  de 
Perusa  ,  y  dexo  en  silencio  los  horrores  de  las  proscripcio- 
nes ;  pero  no  puedo  menos  de  afirmar  ,  que  las  conseqüen- 
cias  dolorosas  de  tantas  guerras  fueron  las  que  era  natural 
que  fuesen  ,  á  saber  ,  un  vacio  inmenso  en  la  población  ,  y 


la  ruina  de   la  agricultura. 
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El  desorden  llegó  á  ser  siempre  mayor  con  el  reparto  de 
las  tierras  y  de  los  países  que  se  hizo  por  Sila  y  César  á 
sus  legiones  victoriosas  ,  para  tenerlas  a  su  devoción  ,  y  pron- 
tas para  oprimir  la  República.  Toda  la  Italia  fué  entregada  á 
la  presa  de  soldados  codiciosos  ,  que  se  establecieron  en  los 
paises  mas  fértiles  y  ricos  ,  y  ocuparon  los  bienes  y  las  ca- 
sas ,  y  hasta  los  templos  y  sepulcros  mismos  de  los  antiguos 
habitadores  (a).  Estos  infelices  desnudos  y  sin  amparo ,  anda- 
ban mendigando  por  los  caminos*,  ó  llegaban  á  bandadas  á 
Roma  hombres  ,  mugeres  ,  viejos  y  niños  ,  llenando  de  la- 
mentos, de  lágrimas  y  gemidos  las  plazas,  los  templos,  los 
umbrales  ,  y  las  puertas  de  los  insensibles  grandes  (Z»).  Quan- 
do  el  soldado  habia  destruido  los  ganados  ,  vendido  y  que- 
mado los  aperos  de  labranza  ,  y  saqueado  los  fondos  de  la 
casa  en  que  se  habia  establecido ,  arrojaba  de  su  posesión  y 
de  su  choza  al  infeliz  confinante  ,  y  hacia  los  mismos  des- 
trozos que  antes  ;  así  que  el  despojo  ,  el  desorden  ,  la  fuga 
y  las  emigraciones ,  eran  por  necesaria  conseqüencia  continuas* 
y  crecía  cada  dia  el  abandono  y  la  palidez  de  la  campiña  (c). 

Octaviano  acabó  de  arruinar  la  Italia  con  dividirla  nueva- 
mente casi  toda  entre  sus  soldados  veteranos  (ir/).  El  espera- 
ba de  este  modo  llenar  el  hueco  de  la  población  ,  pero  el 
desorden  se  aumentó   sin  remedio.    Estos  soldados   de  todas 

(^a)  More  latrocinii  veteribus  pos-  (f)  Omnia  sursum  deorsum  mlsce- 

sessoribiis  ademerunt  agros ,   domos,  bantur ,  crebris  migrationibus  &c.  Id. 

sepulcra  ,  fana  ¿kc.  App.  de  bcll.  civ.  ¡bid. 

(/^)  Juvenes  pariter  acseniores,mu-  (i¿)   Italiam  propeniodum  univer- 

lieresque  cum  parvls  liberis,  conque-  sam  transcribí  veteranis  &c.  id.  ibid. 

rentes  sepelli  agris.focisque.  Id.ibid.  id.  ibid. 
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naciones  Galos  ,  Germanos  ,  Ilirios  y  Africanos  ,  sin  afecto  al- 
guno por  la  Italia ,  á  la  qual  miraban  no  como  patria  ,  sino 
como  presa  suya  ,  y  recompensa  debida  á  sus  servicios ,  en 
vez  de  cultivarla  ,  no  pensaron  sino  en  robarla  y  destruirla; 
porque  ¿cómo  podían  estos  veteranos  pasar  de  repente  y  vo- 
luntariamente del  manejo  de  la  pica  ^  al  del  arado  ,  y  la  ha- 
zada? 

Acostumbrados  á  los  honores  y  premios  ,  y  á  enrique- 
cerse en  un  día  con  poco  trabajo  ,  mal  podrian  sufrir  el  fas- 
tidio de  la  vida  obscura  y  campestre  ,  y  los  menudos ,  ince- 
santes y  largos  cuidados  de  un  padre  de  tamilia  ,  y  de  un 
agricultor ,  que  nunca  puede  salir  de  ahogos  ,  sino  después 
de  mucho  tiempo  ,  y  con  una  paciente  y  obstinada  industria 
y  parsimonia.  El  sudar  sobre  los  duros  terrones  ,  comer  par- 
camente ,  y  encallecer  sobre:  el  arado  ^  era  muy  diverso  del 
seguir  pomposamente  ios  carros  de  los  triunfadores,  y  asistir 
á  los  espectáculos  y  pasatiempos  de  la  capital.  Así  pues ,  abor- 
recían la  agricultura  ,  las  nupcias  (a)  ,  y  el  nombre  de  pa- 
dre ,  y  cansados  del  vivir  obscuro  y  afanado  ,  ansiosos  de  no- 
vedades y  de  placeres  ,  corrían  acia  Roma ,  desando  las  ca- 
sa? vacias  y  y  los  campos  deshabitados  y  destruidos  y  hechos 
un  bosque. 

Poco  á  poco  la  escasez  de  los  ha  hitantes  llego  á  ser  ex- 
trema (Jj).  Tito  Livio  y  Estrabon  contemporáneos  de  Augusto, 
lamentan  freqüentemente  la  soledad  de  Italia.  Esta  que  un  tiem- 

(a)  Ñeque  conjugiis ,  ñeque  alen-       xiv.  cap.  xxvir. 
dis  liberis  sueti  orbas  sine    posteris  Q>)    Inde  secuta  tum  civium,  tum 

domos  relinquebant.  Tacit.  Ann.  lib.       militum  raritas  &c.  App.  de  bell.clv. 
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po  haljia  provisto  de  gente  todos  los  exércitos  que  conquis- 
taron el  Mundo  ,  en  el  de  los  primeros  Césares  apenas  po- 
día subministrar  una  legión.  Los  países  antes  tan  poblados  de 
los  Volscos  ,  Equios ,  Samnites  ,  Lucanos  y  Bruzzios  ,  eran  un 
desierto  donde  no  se  veían  ya  mas  que  muy  pocos  esclavos 
y  algún  otro  soldado  (a). 

Pero  lo  que  mas  que  todo  contribuyó  á  arruinar  la  agri- 
cultura en  Italia  ,  fué  la  demasiada  extensión   de  las  haciendas. 

Era  yá  el  mal  antiguo  é  inmemorial  ,  pero  crecia  siempre 
mas  con  el  progreso  del  tiempo.  Acostumbraban  los  Roma- 
nos ,  quando  sujetaban  alguna  ciudad  ó  estado  de  Italia  ,  el 
privarle  de  una  porción  de  su  tierra ,  que  era  al  pumo  ocu- 
pada en  su  mayor  parte  por  los  patricios  ,  y  estos  mismos 
terrenos  fueron  precisamente  los  que  atizaron  y  fomentaron 
por  siglos  las  famosas  contiendas  tribunicias  ,  y  dieron  moti- 
vo á  tantos  clamores  y  amotinamientos  de  la  plebe ;  pero  el 
pueblo  pobre ,  débil  é  ignorante  ,  fué  á  veces  reprimido  con 
la  fuerza,  á  veces  suavizado  y  halagado  con  promesas,  y  siem- 
pre entretenido  y  burlado.  Los  Grandes  se  mantenían  en  la 
usurpación ,  como  sucede  á  quien  tiene  la  ventaja  de  la  no- 
bleza ,  de  la  riqueza  ,  de  los  honores  y  del  mando.  Los  ri- 
cos ampliaron  siempre  de  allí  adelante  sus  posesiones  ,  ó  com- 
prándolas de  los  vecinos  ,  ó  desposeyendo  á  estos  con  la  as- 
tucia y  con  la  fuerza.  Finalmente  los  soldados  de  Sila  ,  de 
César  ,  y  de  Octaviano  ,  cedieron  á  los  ricos  sus  tierras  por 
poco  ó  nada  ,  y  de  este  modo  se  aumentaron  tan  desmedida- 

(íí)    Strab.  lib.  V.  &  lib.  VI.   Tit.   Liv.  lib.  vi. 
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mente  las  haciendas  de  los  Grandes  ,  que  Tácito  llegó  á  lla- 
marlas vastas  é  infinitas  (a). 

El  abuso  fué  aun  creciendo  poco  á  poco  ,  y  llegó  final- 
mente á  su  colmo  ,  quando  Trajano  y  Marco  Aurelio  estable- 
cieron por  ley ,  que  los  Senadores  tubiesen  todos  sus  fondos 
en  Italia.  Estas  leyes  políticas  ,  cuyo  objeto  era  el  de  empe- 
ñar á  los  Grandes  por  sus  propios  intereses  en  la  conserva- 
ción de  la  Italia  y  del  centro  del  Imperio,  ocasionaron  la  to- 
tal ruina  de  la  agricultura  y  de  la  población.  Aquellos  vas- 
tos terrenos  llegaron  bien  presto  á  ser  estériles  ,  ingratos  y 
silvestres  ;  porque  ¿quién  podrá  ignorar ,  que  la  tierra  es  tan- 
to mas  cortés  y  fecunda  ,  quanto  está  mas  repartida  y  divi- 
dida ?  porque  quanto  es  mayor  el  número  de  las  familias  que 
se  emplean  en  su  cultivo  ,  tanto  mas  se  multiplica  el  núme- 
ro de  los  brazos  y  de  las  fatigas  ,  y  hace  la  labor  mas  acti- 
va ,  mas  continua  ,  mas  menuda  y  mas  diligente  :  cada  án- 
gulo del  campo  se  aprovecha  ,  y  cada  palmo  de  tierra  llega 
á  ser  regada  con  las  gotas  del  sudor  que  esparce  el  aplica- 
do agricultor  (¿). 

Para  restablecer  de  algún  modo  el  vacío  de  la  población, 
se  substituyeron  esclavos  y  jornaleros  ,  los  quales  no  traba- 
jando para  sí  mismos ,  ni  teniendo  interés  alguno  en  fatigarse 
por  otros  ,  dexaban  siempre  mas  esterilizar  los  campos.  Mu- 
chos de  estos  nuevos  labradores  de  las  tierras  ,  eran  criados 
viejos  y  jubilados  de  los  señores  ricos  ,  alimentados  por  largo 
tiempo  en  el  regalo  de  los  palacios  ,  y  que  después  d¿  ha- 

(rt)  Villarum  infinita  spatia.  Tac.         (¿)    Latifundia  peididere  Italum, 
Ann.  lib.  II.  cap.  liii.  Plin.  Hist.  Nat.  lib.  xviii. 
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ber  servido  quando  jóvenes  de  ministros  de  los  placeres  y 
viles  instrumentos  de  la  disolución  de  los  Grandes  ,  eran  des- 
pués como  un  deshecho  inútil  arrojados  á  las  haciendas  ,  don- 
de pasaban  de  un  golpe  á  ser  maestros  y  presidentes  de  la 
agricultura  ;  Unos  cuerpos  como  los  suyos  deshechos  del  ocio 
y  del  luxo  ,  consumidos  y  acabados  de  los  años  ¿cómo  ha- 
bian  de  poder  sufrir  la  vida  lal^oriosa  ,  frugal  y  activa  de  la- 
brador ?  Es  célebre  la  prefación  de  Columela  ,  que  floreció 
en  tiempo  de  los  primeros  Césares  ,  donde  lamenta  la  mise- 
rable situación  de  la  agricultura  en  Italia  ,  y  declama  contra 
el  abuso  de  los  criados  (a).  Plinio  en  tiempo  de  Vespasiano 
se  quexaba  de  que  la  agricultura  se  confiase  á  los  esclavos, 
quando  en  tiempo  de  los  antiguos  era  exercitada  con  tanto 
cuidado  por  las  honoríficas  manos  de  los  Cónsules  y  de  los  Dic- 
tadores (¿). 

En  los  rey  nados  siguientes  la  población  y  la  agricultura 
fueron  siempre  en  mayor  declinación.  Poco  después  de  Cons- 
tantino la  mas  grande  parte  de  Italia  estaba  inculta  y  desier- 
ta. Un  gran  número  de  ciudades  antes  célebres  y  pobladísi- 
mas  ,  parecían  esqueletos  de  ciudades.  Las  llanuras  en  un  tiem- 
po tan  fértiles  ,  de  la  Lombardia  y  de  la  Campania ,  estaban 
abandonadas  ,  y  convertidas  en  selvas  ,  de  que  hacen  fe  mu- 
chas leyes  del  Código  Teodosiano  (c)  ;  pero  yo  me  detengo 
aqui  por,  no  desviarme  demasiado  de  mi  Época. 

(<?)  Si  locuples  fundum    mercatus  rci ,   eui  pr3:futurus  est ,  ministriini 

cst,  c  turba  pedissequorum  ,  lectica-  íeri  jiibet.    Colum.  in  Pra'f. 

liorumquc  defectissimum  annis&vi-  (Z»)  PJin.  Hist.  Nat.  lib.  xviii. 

ribus  in  agrum   relcgat,  &  ignarum  (í)   Cod.Theod.  lib.xi.  tit.  xxviii. 
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Así  pues  la  Italia  aun  desde  el  tiempo  de  los  primeros  Cé- 
sares habia  decaído  extremamente  en  población  y  agricultura. 
Una  parte  de  sus  tierras  era  cultivada  por  un  puñado  de  es- 
clavos ,  enemigos  de  sus  amos  ,  hechos  perezosos  en  el  ocio, 
viles  ,  inñeles  ,  viciosos  ^  é  ignorantes  de  la  agricultura  ,  y  go- 
bernados por  preceptores  aun  mas  viciosos  é  ignorantes  que 
ellos.  Otra  parte  la  tenían  convertida  los  afeminados  y  sober- 
bios patricios,  en  parques,  lagos,  jardines,  prados,  boscjues^ 
y  otros  sitios  de  divertimiento  y  de  placer.  Y  la  restante ,  que 
era  la  mayor ,  estaba  inculta  y  reducida  á  una  vasta  soledad. 
¡Qué  diferencia  tan  notable  entre  la  antigua  ,  tan  poblada  ,  y 
tan  fecunda  Italia  ,  y  la  inculta  y  deshabitada  Itaüa  baxo  ios 
Césares !  Quán  inmensa  distancia  entre  la  Italia  libre  ,  y  la  ka- 
lia  esclava !  ¿Quiles  artes ,  quáles  manufacturas  ,  quál  indus- 
tria ,  y  quál  Comercio  pódia  haber  en  Italia ,  sin  libertad ,  sin 
población  ,  y  sin  agricultura : 

CAPÍTULO    II. 

Estado  de  Roma  baxo  los  Emperadores. 

Jl  ero  cjuanto  mas  despo]:)lada  era  Italia  ,  otro  tanto  estaba  Ro- 
ma llena  y  superabundante  de  habitadores.  Aquí  era  á  don- 
de acudían  las  gentes  á  tropel  de  todas  partes  y  Naciones, 
unas  llevadas  de  la  ambición ,  y  del  deseo  de  honores  ;  otros 
por  hacer  fortuna  ,  y  vivir  mas  cómodamente  en  las  delicias 
y  en  el  ocio  de  una  capital  opulentísima ;  otros  por  darse  á 
las  artes  poco  fatigosas  del  luxo  ciudadano  ;  y  otros  por  ser- 
vir de  séquito  y  obsequio  á  los  Grandes  y  á  los  ricos  j  cu- 
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vos  solos  desliedlos  y  profusiones  ,  podian  sustentar  con  abun- 
dancia una  gran  multitud.  Aquellos  soldados  y  veteranos  de 
Aucusto ,  y  todos  los  antiguos  y  expelidos  poseedores  de  las 
tierras ,  se  hablan  refugiado  á  Roma ,  donde  vivian  de  las  so- 
bras que  quedaban  de  las  explendidas  mesas  de  los  ricos.  Pe- 
ro ademas  del  concurso  de  los  pueblos  de  Italia  ,  acudía  gen- 
te de  todas  las  partes  del  Imperio  ,  principalmente  después  de 
la  destrucción  de  las  Cortes  de  Macedonia  ^  de  Pérgamo ,  de 
Bitinia  ,  de  Ponto  ,  de  Siria ,  y  de  Egipto  ,  las  quales  daban 
acooida  á  un  infinito  número  de  aventureros.  Ya  no  habia 
quedado  mas  que  Roma  ^  que  se  hizo  una  ciudad  inmensa  y 
monstruosa  ,  donde  era  inumerable  la  multitud  de  mendigos, 
ociosos  ,  trampistas  ,  charlatanes  ,  astrólogos  ^  baylarines  ,  co- 
mediantes ,  músicos  ,  y  gladiatores;  detras  iban  los  bufones,  adu- 
ladores ,  y  caballerizos  de  los  Grandes ;  luego  se  seguían  los 
ungüentarlos  ,  los  bañadores  ,  cocineros  ,  y  otros  mil  artífices 
de  la  delicia  ,  y  de  la  gula  ;  después  las  untatrices  ,  las  pse- 
cadas  ,  las  vestipllces ,  las  cosmetas  (a)  ,  y  las  infinitas  minis- 
tras del  luxo  mugerll ;  y  finalmente  los  Eunucos ,  rufianes ,  y 
galanteadores  j  con  toda  la  meretriz  y  sucia  turba  vendida  á 
la  prostitución. 

Hasta  los  tiempos  de  Augusto  ,  los  domésticos  que  tenían 
las  familias  ricas  ,  eran  en  tan  gran  número  ^  que  parecían 
pueblos  enteros.  Cayo  Cecilio  Isidoro  dexó  al  tiempo  de  mo- 
rir 4®  criados.  Ateneo  quiere  ,  que  algunos  poseyesen  por  so- 
la ostentación  y  fasto,  io,y  hasta  20®  (¿).  Baxo  Vespasiano 
el  número  de  los  domésticos  era  tan  excesivo  ,  que  era  ne- 
(-3)  Juven.  Satyr.vi.  Petr.  Arbltr.  Satyr.     (/»)     Athen.   Dipnos.   lib.  vi. 
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cesarlo  un  iiomaidator  para  conocerlos  y  llamarlos  ,  como  se 
acostumbra  con  los  litigantes  en  la  inmensa  multitud  del  fo- 
ro (c/).  Pueblos  y  legiones  los  llamaba  Tácito  baxo  el  Impe- 
rio de  Trajano  {l>)  ,  y  continuó  tanto  el  exceso  en  el  tiempo 
de  los  Emperadores  que  le  sucedieron  hasta  Constantino  ^  que 
aun  después  de  la  translación  del  Imperio  á  Constantinopla 
quando  Roma  cesó  de  ser  la  capital  del  Mundo  ^  y  residencia 
de  los  Principes  ,  y  que  ya  se  hablan  agotado  todas  sus  ri- 
quezas ,  era  tal  el  luxo  en  el  tener  domésticos  ,  que  no  ha- 
bla matrona  ni  rico  patricio  ,  que  saliese  en  público  sin  un 
infinito  séquito  de  pages  y   criados  {c). 

Pero  lo  que  mas  contribuyó  á  henchir  á  Roma  de  popu- 
lacho ,  fueron  los  cbnatlvos  y  distribuciones  de  trigo  que  se 
hacían  por  los  Césares.  Todos  los  mendigos  ,  vagamníidos^  hol- 
gazanes ,  bribones  ,  y  tallidos  ,  corrían  á  Roma  por  disfrutar  los 
juegos ,  los  espectáculos  ,  y  las  llberahdades  de  los  Principes, 
los  quales  no  exigían  de  la  multitud  mas  que  vanos  aplausos 
y  aclamaciones  que  nada  costaban  {ct).  No  debe  pues  causar 
admiración  ,  si  desde  el  tiempo  de  Augusto  contenia  Roma  mas 
de  quatro  millones  de  personas.  Inmensa  sin  duda  debía  ser 
la  población  ,  y  crecer  siempre  mas  baxo  los  Césares  poste- 
riores. Plinio  dice  ,  que  los  arrabales  añadidos  á  Roma  for- 
maban  ciudades  enteras  (<?)  ,  y  al  tiempo  de  Aureliano  se  ha- 

{a)    Plin.  Hist.  Nat.  lib.xxxiii.  {(X)    Propter  frumentum  ,  quod  in 

(¿)    Familiarum  nuniiium  ,  &  na-  sola  urbe  distribuitur ,  otiosa  ,  men- 

tiones.  Tac.  Ann.  !¡b.  ii.  dica  ,  temerariaque  plebs  eo  conñuit 

(/)    Familiarum  agmina,  tanquam  ex  Italia.  App.  Alex.  n.  516. 

pr^Jatarios  globos  traheiues.    Amm.  (r)    Plin.  Hist.  Nat.  lib.  ni. 

Marcell.  lib.  xiv.  cap.  vi. 

K  2 
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lió  ciue  tenia  una  extensión  de  cincuenta  millas  de  circunfe- 
rencia (rt). 

Así  pues  la  extrema  decadencia  de  la  agricultura  en  Ita- 
lia ,  y  la  prodigiosa  población  de  Roma  ,  hicieron  que  tanto 
la  una  como  la  otra  para  poderse  sostener  ,  se  viesen  siem- 
pre en  necesidad  del  socorro  de  las  otras  Provincias.  Roma 
hubiera  perecido  cada  dia  de  hambre  ,  sin  el  auxilio  de  la  Si- 
cilia ,  del  África  y  del  Egipto.  Roma  era  una  cabeza  mons- 
truosa de  cien  bocas  siempre  hambrientas  ,  y  las  Provincias 
eran  otros  tantos  brazos  continuamente  afanados  para  alimen- 
tarla. Esto  dio  motivo  á  tantas  leyes  y  providencias  tomadas 
por  los  Emperadores  para  abastecer  la  capital ;  leyes  que  mal 
entendidas  por  los  escritores  económicos ,  han  hecho  creer  hasta 
ahora  ,  que  los  Emperadores ,  y  los  antiguos  jurisconsultos ,  tu- 
bieron  aquellas  nobles  miras  y  pensamientos  de  comercio  que 
nunca  conocieron  :  Estas  fueron  todas  leyes  de  policía  ,  y  no 
de  Comercio  ^  como  demostraré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO   III. 

Los  Emperadores  no  pensaron  mas  que  en  el  mantenimiento 

de  Roma. 


A, 


.ugusto  ,  que  conquistó  el  Egipto  j  lo  hizo  gobernar  por  un 
caballero  romano  ^  á  diferencia  de  las  otras  Provincias ,  cuyos 
Gobernadores  eran  del  orden  senatorio.  ¿  Y  sería  esto  acaso 
por  objetos  de  Comercio  ?  Tácito  asegura  que  no  fué  por  otro 
motivo  j  sino  porque  el  Egipto  pedia  poner  siempre  á  Roma 
(a)    Flav.Vopis.  ¡nvit.Aurel.Euseb.Chion.Just.Lips.de  magnit.urb.Rom. 
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en  grandes  aprietos  con  la  hambre  (a).  Tiberio  adelantó  mas 
su  celosa  política  ,  haciendo  administrar  el  Egipto  por  uno  de 
sus  libertos  ,  y  prohibiendo  para  siempre  á  los  Senadores  el 
poner  los  pies  en  Alexandria  (p).  Los  tiranos  de  Roma  siem- 
pre cercados  de  miedos  y  sospechas  ,  temian  que  un  ciudada- 
no de  elevada  gerarquia  ,  podía  pribar  á  la  capital  de  los  re- 
gulares convoyes  de  grano  procedentes  del  Egipto.  Una  ham- 
bre en  Roma  ocasionaba  tumultos  y  sediciones  ,  que  ponian 
en  peligro  la  cabeza  del  Príncipe  ;  con  que  el  temor  de  per- 
der la  vida  ,  y  no  miras  de  Comercio  era  lo  que  hacia  á  los 
Césares  estar  tan  cuidadosos  del  pósito ;  y  para  imprimir  ma- 
yor respeto  á  la  flota  que  conducía  el  grano  á  Italia  ,  se  le 
habia  puesto  el  nombre  de  JIota  sacra.  Todas  las  medallas 
antiguas  relativas  á  la  navegación  ,  tenían  grabada  la  figura  de 
un  baxel  ,  y  al  reverso  la  inscripción  Ad  coem.  frum.  y  las 
que  fueron  batidas  en  tiempo  de  Nerón  ,  y  Antonino  Pío  ,  te- 
nían por  título  Ajm.  Aug.    ó  Ceres  Augusta. 

Los  Emperadores  no  querían  ser  turbados  por  los  clamo- 
res del  pueblo  ,  mientras  en  el  fondo  de  sus  dorados  pala- 
cios entre  viles  cortesanos  y  aduladores  ;  entre  mugeres  y  eu- 
nucos j  se  abandonaban  tranquilamente  á  las  mas  abominables 
disoluciones  ,  ó  entretanto  que  hacían  temblar  al  Senado  con 
las  sangrientas  proscripciones  ,  y  con  hacer  sacar  por  las  ca- 
lles de  Roma  los  destroncados  cuerpos  de  los  degollados  pa- 
tricios. La  plebe  bien  alimentada  y  aun  harta ,  estaba  miran- 

(^)    Angustus  ínter  alia  dominatio-       Provinciam    insedisset.     Tac.    Ann 
nis  arcana  seposuit  jEgyptum  ,    ne       lib.  ii.  cap.  Lix. 
fame  urgeret  Italiam  ,  q^uis^uis  eam  (¿)    Tac.  Ann.  lib.  li.  cap.  iix. 
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do  con  indiferencia  y  frialdad  aquellas  bárbaras  execuciones, 
y  aun  sentia  una  secreta  complacencia ,  al  ver  las  cabezas  de 
los  Grandes  que  yacian  entre  el  polvo  al  pie  de  las  escale- 
ras gemónias  ,  ó  puestas  y  llevadas  sobre  picas  al  rededor  de 
Roma  ,  pareciéndole  quedaba  vengada  de  este  modo ,  del  or- 
gullo y  fasto  insultante  con  que  era  tratada  por  los  Senado- 
res (a).  ¿Haciase  de  orden  de  los  Emperadores  una  carnice- 
ria  de  los  ricos  ?  Pan  al  pueblo ,  y  mas  que  todos  los  ricos 
se  matasen.  ¿Subia  un  Emperador  á  la  escena  ,  ó  descendía  al 
palenque  con  los  gladiatores  ?  Pan  al  pueblo  ,  y  el  Senado  y 
el  circo  resonaban  aplausos  al  Emperador  comediante  ,  citaris- 
ta ,  ó  cochero.  ¿Volvia  el  Principe  de  la  guerra  sin  haber  vis- 
to al  enemigo  ,  ó  después  de  haber  hecho  ima  paz  vergonzosa? 
Pan  y  dinero  al  pueblo  ,  y  el  Príncipe  quedaba  hecho  padre 
de  la  patria  j  y  entraba  victorioso  en  Roma  entre  las  aclama- 
ciones ,  y  baxo  los  arcos  de  triunfo.  ¿  Moria  una  cortesana ,  una 
vil  prostituta  ,  esposa  del  Emperador  ,  y  muger  de  todos  los 
hombres  ?  Pan ,  dinero  ,  y  aceyte  al  pueblo ,  y  la  casta  con- 
sorte del  tálamo  imperial  era  hecha  una  diosa  ;  se  derramaban 
lágrimas  sobre  su  tumba  ,  y  sus  estatuas  se  adornaban  de  flores. 
A  cada  proclamación  de  un  nuevo  César ,  trigo  al  pueblo.  A 
cada  cumple  años  del  Emperador  ,  ó  nacimiento  de  un  hijo  ,  tri- 
go al  pueblo.  En  suma  los  aplausos  ,  las  victorias  ,  las  estatuas, 
los  triunfos  ^  las  apoteosis  ,  y  el  trono  ,  todo  se  compraba  con  el 
trigo.  ¿Qué  maravilla  era  pues  ^  que  fuese  tanto  el  cuidado  de 
los  Emperadores  en  proveer  abundantemente  la  ciudad  de  grano? 

(^)    Herodot.  Hist.  lib.  vii.  voluptatcm  nefaiiam   spcctatricis 

Cíipita  ponebanlur  pro  rostris  ad  nuiItitLidinis.App.Alex.debell.civ. 
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Este  era  el  motivo  por  el  qual  Aureliano  escribía  al  Prefec- 
to del  pósito  j  que  saciase  sobre  todo  al  Pueblo  Romano  (a), 
y  por  lo  mismo  los  Príncipes  mas  crueles  y  malvados  ,  eran 
les  que  daban  las  mejores  providencias  sobre  el  pósito  ,  con- 
cediendo las  mayores  exenciones  y  privilegios  á  los  provee- 
dores de  Roma  ,  y  siendo  mas  generosos  que  sus  anteceso- 
res en  las  distribuciones  de  grano.  Ellos  tenian  necesidad  de 
tapar  la  boca  al  Pueblo  ,  porque  no  clamase  contra  sus  cruel- 
dades ,  extravagancias  ,  y  liviandades  ,  teniendo  bien  averigua- 
do ,  que  la  plebe  es  como  el  perro  ^  que  no  ladra  quando 
tiene  lleno  el  vientre. 

¿Se  podría  jamas  creer  ,  que  aquel  necio  y  autómato  de 
Claudio  j  hubiese  tenido  pensamiento  alguno  de  Comercio  quan- 
do hizo  alargar  el  puerto  de  Ostia  ?  La  obra  no  se  empreña- 
dlo sino  para  facilitar  el  arribo  de  las  flotas  alimentadoras  de 
Roma  (J)).  Nerón  ,  aquel  enemigo  declarado  de  los  hombres, 
libertó  de  toda  suerte  de  gabelas  todos  los  baxeles  que  se  car- 
gaban de  trigo  para  Roma  ^  y  dio  buenas  providencias  para 
mantener  la  abundancia  (c).  Cómodo  ,  aquel  furibundo  ,  aquel 
libidinoso ,  aquel  gladiator  ,  que:  reunió  en  su  persona  la  cruel- 
dad meditada  y  fria  de  Tiberio  ;  la  crueldad  loca  y  furiosa  de 
Calí  gula ;  la  crueldad  estúpida  é  imbécil  de  Claudio;  la  crueldad 
desentrenada ,  é  impía  de  Nerón  ;  y  la  crueldad  pusilánime  é 
hipócrita  de  Domiciano.  Cómodo  qué  fué  hijo  del  mejor  de 

(^)    Ñeque  enim  populo  Romano  constitutumque  ,    ne  censibus  nego- 

saturo  quicqUam  potest  esse  Istius.  tiatorum  naves  adscriberentur,  tribu- 

Vopis.  in  vit.  Aur.  tunique  pro  illis  penderent.  Tac.An. 

(¿)  Suet  in  Claud.  lib.  xii.  cap.  li. 

(f)    Tcmpcrata  frumenti  subvcctio. 
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los  Príncipes  para  ser  el  peor  de  los  tiranos  ;  que  vendia  las 
Provincias  ,  los  gobiernos ,  las  sentencias  ,  y  hasta  la  muerte 
y  la  sepultura.  ¿  Se  podrá  decir  que  Cómodo  tubiese  ideas 
nobles  y  extendidas  de  Comercio  ,  porque  instituyó  la  flota  de 
África  ,  que  él  llamaba  por  vanidad  la  flota  Comodiana  Her- 
cúlea (a)  ?  La  conmoción  del  Pueblo  hambriento  de  Roma ,  y 
el  terror  de  una  rebelión  ,  fué  lo  que  les  movió  á  pensar  en 
los  medios  de  alimentar  la  capital.  Eliogavalo  ,  cuyo  nombre 
solo  excita  las  ideas  de  la  infamia  ,  fué  para  con  el  Pueblo 
el  mas  generoso  y  pródigo  de  todos  los  Emperadores :  El  hi- 
zo distribuciones  desmedidas  de  trigo  y  aceyte  ,  y  mantuvo 
siempre  una  abundancia  de  víveres  prodigiosa.  De  aquí  nacia 
la  causa  porque  el  Pueblo  lloraba  la  pérdida  de  los  Príncipes 
malvados.  La  muerte  de  Caligula ,  de  Nerón ,  de  Cómodo  ,  y 
de  Caracalla  ,  fué  mirada  por  el  Pueblo  como  una  desgracia. 
El  Pueblo  siempre  mendigo  ,  y  siempre  seguro  ,  decia  al  ti- 
rano :  Tenga  yo  trigo  ,  y  tu  mata :  Tenga  yo  dinero  ,  y  tu 
confisca  :  Tenga  yo  juegos  y  espectáculos  j  y  tu  harás  quanto 
te  agrade  ;  con  que  entre  el  Pueblo  ,  y  el  mal  Príncipe ,  habia 
una  tácita  convención  ,  mediante  la  qual ,  el  Déspota  daba  el 
trigo  ,  y  el  Pueblo  los  aplausos.  Contentábanse  pues  los  tira- 
nos de  Roma ,  con  adquirir  la  benevolencia  del  Pueblo  ,  y  no 
cuidaban  de  que  las  Provincias  del  Imperio  fuesen  cruelmen- 
te oprimidas  por  sus  libertos ,  por  los  publícanos  ,  por  los  Go- 
bernadores ,  y  con  el  peso  insufrible  de  infinitas  gabelas.  Quan- 
do  salían  de  su  Palacio  ,  y  oían  las  salutaciones  y  agradeci- 
mientos del  Pueblo  ,  se  imaginaban  que  todo  el  Imperio  se 
(a)    JEAi.  Lamprld.  in  vit.  Comm.  Ant. 
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hallalja  en  el  mas  floreciente  estado ,  y  tenían  las  interesadas 
y  compradas  aclamaciones  de  la  canalla  bien  alimentada  ,  por 
indicios  de  la  pública  felicidad.  Galieno  ,  mientras  su  padre 
gemia  entre  las  cadenas  prisionero  de  los  Partos  :    Galieno,  4» 

mientras  treinta  tiranos  despedazaban  el  Imperio  :  Galieno, 
mientras  cada  día  le  llegaba  la  noticia  de  haberse  perdido  ora 
esta ,  ora  aquella  Provincia ,  estaba  tranc|uilo ,  é  indolente  en 
medio  del  Pueblo  de  Roma  ,  banqueteando  alegremente  ,  y 
haciendo  versos  y  canciones  (a). 

Pero  lo  que  acaba  de  persuadir ,  que  casi  todas  las  leyes 
de  los  Emperadores  sobre  puertos  ,  sobre  flotas  ,  y  sobre  exen- 
ciones de  mercaderes  ,  no  se  dirigían  mas  c|ue  al  abasto  de 
Roma ,  es  el  que  solamente  se  inventaban  y  ponian  en  exe- 
eucion  en  los  años  de  hambre.  Entonces  era  quando  los  Em- 
peradores despertaban  de  su  letargo  :  Entonces  se  fabricaban 
puertos  :  Entonces  se  restituían  á  su  vigor  las  leyes  Rodias, 
y  se  concedían  abundantes  privilegios ,  premios  y  medallas  á 
los  proveedores  de  trigo.  Baxo  Augusto  ,  grande  hambre  en 
Roma  :  El  Príncipe  político  establece  públicos  almacenes  ,  y 
una  flota  regular  para  conducir  el  grano  de  Egipto.  Baxo  Ti- 
berio ,  nueva  hambre  en  Roma :  El  Príncipe  astuto  anima  con 
premios  la  abundancia  del  trigo  ,  y  hace  observar  las  leyes 
Rodias.  Baxo  Claudio  ,  hambre  en  Roma  :  El  Príncipe  men- 
tecato hace  reparar  el  puerto  de  Ostia.  Baxo  Nerón  ,  hambre 
en  Roma :  El  Príncipe  incendiario  y  parricida  concede  exen- 
ción á  los  mercaderes  de  grano  de  todas  las  gabelas  ,  y  ha- 
ce acuiiar  medallas.  Baxo  Antonino  Pío  hambre  espantosa:  El 
(«)    Trebell.  Pol.  in  vit.  Gall. 
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Príncipe  humano  hace  restablecer  el  puerto  de  Terracina  ,  y 
que  se  volviese  á  poner  el  faro  en  el  de  Gaeta.  Baxo  M. 
Aurelio  >  hambre  aun  mas  horrible  :  El  Principe  filosofo  ani- 
ma con  incentivos  la  navegación;  aumenta  los  públicos  pósi- 
tos de  trigo  ,  y  provee  la  ciudad  por  siete  años.  Baxo  Có- 
modo j  hambre  y  sedición  :  El  Principe  tirano  castiga  los  mo- 
nopolistas de  granos ,  é  instituye  una  nueva  flota  para  la  Áfri- 
ca. Así  lo  hicieron  Numeriano  ,  Diocleciano  y  Constantino:  En 
suma  todos  los  Emperadores  indistintamente  buenos ,  ó  malos, 
humanos  ,  ó  crueles  ,  advertidos  ,  ó  insensatos  ,  que  se  hallaron 
sobre  el  trono  de  los  Césares  en  los  años  calamitosos  de  ham- 
bre ,  fueron  los  que  formaron  casi  todos  los  reglamentos,  pro- 
videncias ,  y  leyes  de  policía  ,  que  se  hallan  en  el  Código  y 
Digesto :  Luego  no  obgetos  de  Comercio ;  no  miras  sagazes 
de  civil  economía  ;  no  deseos  nobles  de  promover  las  artes 
y  las  manufacturas  nacionales  ,  sino  el  interés  de  saciar  un 
Pueblo  inmenso ;  el  temor  de  las  sediciones  ;  las  calamidades 
públicas  ,  y  necesidades  urgentes  ,  fueron  las  únicas  causas 
que  sacar  .n  de  tiempo  en  tiempo  alguna  útil  providencia  de 
los  Emperadores  ^  los  quales  no  conocieron  jamas  ^  qual  fue- 
se la  grande  ,  la  verdadera  ,  y  útil  ciencia  del  Comercio. 

Pero  el  trigo  solo  no  bastaba  para  las  necesidades  de  una 
capital  inmensa  ,  regalada  y  opulenta.  Debían  concurrir  tam- 
bién otros  infinitos  géneros  de  primera  necesidad ,  de  como- 
didad ,  y  de  luxo.  Para  dar  pues  una  completa  idea  del  Co- 
mercio interno  del  Imperio ,  explicaré  primero  quales  eran  es- 
tos géneros  que  se  transportaban  de  las  Provincias  á  Roma, 
y  después  mostraré  ,  que  los  Emperadores  por  su  parte  hicie- 
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ron  todo  lo  posible  para  arruinar  este  interno  Comercio. 

CAPÍTULO   IV. 

Otros  géneros  que  iban  á  Roma  de  las  Provincias, 

LJ  no  de  los  géneros  del  Comercio  interno  que  hacian  las 
-  Provincias  con  Roma  ,  era  el  del  vino.  Este  que  por  seis  si- 
glos casi  nunca  usaron  los  Romanos  ;  que  por  las  leyes  de 
Rómulo  era  prohibido  á  las  mugeres  por  toda  la  vida ,  y  cas- 
tigada en  ellas  su  transgresión  con  la  pena  del  adulterio  ;  que 
no  podia  emplearse  ni  aun  en  los  funerales  ,  ni  piras  ,  según  las 
constituciones  de  Numa ;  el  vino  pues  ,  con  las  mudanzas  de 
los  tiempos  y  de  las  costumbres  ,  llegó  á  ser  tan  buscado  é 
introducido ,  que  obtuvo  el  primer  lugar  en  las  mesas  y  en 
los  convites:  El  fué  celebrado  por  Horacio  con  el  entusiasmo 
de  Pindaro  :  Por  él  fué  tan  apasionado  M.  Antonio  ,  que  se 
jactaba  de  ser  un  bebedor  insigne  y  digno  de  alabanzas ,  y 
escribió  una  apología  de  la  emlDriaguez  ;  y  el  vicioso  hijo  de 
Cicerón ,  ponia  su  gloria  en  superar  en  esto  á  M.  Antonio  el 
matador  de  su  padre  :  Finalm.ente  el  vino  fué  el  que  intro^ 
duxo  á  Novelio  Tricongio ,  y  Lucio  Pisón  en  la  gracia  de  Ti- 
berio ,  por  la  grande  habilidad  que  tenian  en  el  beber.  Esta 
grande  destemplanza  dio  ocasión  á  un  considerable  Comercio 
de  vinos;  y  no  obstante  que  la  Italia  habia  sido  famosa  en 
todos  tiempos  por  sus  vinos  ,  con  todo  la  decadencia  de  la 
agricultura ,  la  población  inumerable  de  Roma  ^  y  el  luxo  ex- 
cesivo de  los  ricos  ,  habían  hecho  necesarios  y  comunes  los 
vinos  extrangeros.  Los  mas  estimados  eran  los  de  Grecia  ,  del 

L    2 
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Archipiélago  ,  y  del  Asia  ,  y  entre  estos  fueron  celebradisimos 
por  los  antiguos  historiadores  y  poetas  ,  los  de  Chio  ^  Samo, 
Clazomene  ,  Chipre  ,  Lesbos  ,  Esmirna  ,  Trípoli ,  Berito  y  Ti- 
ro ,  teniendo  también  algún  nombre  los  vinos  de  Sicilia ,  y  de 
España  :  Entre  los  primeros  se  hacia  cuenta  del  Mamertino 
cerca  de  Mesana  ,  y  del  Taurominio  ;  y  entre  los  segundos  del 
Laletano  ,  del  Tarraconense  ,  y  del  Lauronense ,  y  principal- 
mente del  de  las  Islas  Baleares  (a). 

Los  vinos  de  la  Galia  no  solo  no  se  apreciaban  en  las  me- 
sas explendidas  ,  sino  que  antes  bien  los  de  Provenza  y  Lan- 
guedoc  eran  aborrecidos  ,  porque  los  Galos  los  adulteraban 
con  acibar  ,  y  los  teñian  con  yerbas  y  humo.  La  Galia  que 
en  un  tiempo  es  fama  envió  sus  gentes  á  invadir  la  Italia, 
atrahida  de  la  dulzura  de  sus  vinos  (¿)  ;  ahora  por  la  indus- 
tria de  sus  habitantes  ,  y  las  sabias  atenciones  del  gobierno, 
ha  llegado  á  hacer  un  Comercio  riquísimo  de  celebrados  vi- 
nos con  muchas  Naciones  ,  y  hasta  con  la  misma  Italia. 

Otro  ramo  y  mucho  mas  considerable  del  Comercio  hi- 
terno  de  los  Romanos  ,  eran  las  manufacturas  de  lana. 

En  los  tiempos  antiguos  las  mugeres  Italianas  como  hemos 
visto  ,  y  aun  las  matronas  mismas  hilaban  la  lana ,  y  se  con- 
servó por  siglos  una  Toga  de  Servio  Tulio  ,  trabajada  por 
mano  de  Tanaquila  (c).  Dícese  también  que  Augusto  no  usa- 
ba otras  vestiduras  ,  que  las  que  eran  texidas  por  su  muger 

(íj)    Plin.  Hist.  Nat.    lib.  xiv.  transiisse.  Tít.  Liv.  llb.  v. 

(¿)    Eam  gentem,  tradiium  fama,  L'almo  Licor  che  gia  ai  Cehi  éBoi 

dulcedine  fnigum  ,  maximeque   vini  fé  passar  l'Alpi.       Ariost. 
nova  tum  voluptate  captam   Alpes  (c)    Plin.  Hist.  Nat,  lib.  viii. 
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y  sus  hermanas  (a)  ,  lo  que  tal  vez  hacia  aquel  Emperador 
por  lisonja  y  vanidad  ,  y  como  por  una  especie  de  prodigio 
en  medio  del  grande  luxo  que  entonces  reynaba  en  Roma. 
Las  lanas  apulias  y  las  euganeas  fueron  siempre  estimadas ,  pe- 
ro siendo  destruidos  los  ganados  con  las  largas  guerras  ,  no 
bastando  la  lana  de  Italia  para  el  consumo  de  la  Nación ,  se 
introduxeron  entonces  las  de  España  ,  de  Mileto  ,  y  Laodicea 
en  Asia  ,  que  por  su  suavidad  agradaban  mucho  á  los  deli- 
cados Romanos.  No  puedo  tampoco  dexar  de  hacer  mención 
de  las  lanas  gálicas  ,  no  obstante  que  eran  mas  ásperas  y  du- 
ras ,  las  quales  aunque  también  se  usaban  ,  era  solamente  en 
los  colchones  ,  y  para  paños  burdos  ,  y  ciertas  faxas  con  que 
ceñian  el  vientre  ,  que  por  Plinio  se  llaman  ventralias.  Entre 
las  lanas  de  la  Galia  la  que  tenia  el  primer  lugar  era  la  de 
Langres  ,  ó  Lingonica  ,  de  que  hacian  los  Galos  ciertas  al- 
fombras pintadas  á  su  usanza  ,  y  algunos  paños  con  listas,  y 
á  quadritos  ,  que  gustaban  sumamente  en  tiempo  de  los  pri- 
meros Césares  ;  lo  que  muestra  que  los  Galos  eran  hábiles  en 
el  arte  del  dibuxo ,  pues  que  llegaron  á  lisonjear  la  delicade- 
za y  soberbio  fastidio  de  los  opulentos  Romanos. 

El  consumo  de  los  paños  de  lana  debia  ser  en  Roma  in- 
finito ,  puesto  que  el  lanificio  servia  para  dos  ó  tres  artes  que 
fueron  introducidas  y  perfeccionadas  después.  Casi  todas  las 
vestiduras  y  muebles  de  todas  suertes  eran  de  lana.  La  To- 
ga ,  la  Pretexta  ,  la  Timica  ,  la  Trabea  ,  el  Laticlavio ,  la  Clá- 
mide ,  las  Camas  ,  Colchas  ,  y  Cortinas  ,  todo  en  suma  era 
de  lana  ,  desde  el  vestido  del  mas  ínfimo  soldado  hasta  la 
(a)    Suet.    ¡n  Octav. 
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Toca  de  los  Triunfadores  ,  y  los  adornos  de  los  Pontífices, 

de  los  Templos  ,  y  de  los  Dioses  (a). 

Los  vestidos  preciosos  de  lana  eran  los  teñidos  en  púr- 
pura ,  que  no  se  usaban  á  los  principios  sino  por  los  Magis- 
trados ,  y  por  los  Senadores  ,  pero  después  con  el  luxo  se 
hicieron  comunes.  En  el  tiempo  de  Augusto  no  habia  acaso 
familia  acomodada,  que  no  tubiese  tapetes  y  adornos  de  púr- 
pura ,  no  obstante  que  se  vendia  hasta  en  cantidad  de  mil 
dineros  la  libra  (/>).  Un  siglo  después  baxo  Vespasiano,  el  pre- 
cio de  la  púrpura  habia  crecido  de  tal  modo  ,  que  se  com- 
paraba casi  al  valor  de  las  perlas  (/).  La  púrpura  mas  soli- 
citada de  los  Romanos  era  la  de  Tiro  en  Asia ;  de  Menin- 
ge ó  de  la  Getulia  en  África ,  y  de  la  Laconia  en  el  Peio- 
poneso  ,  siendo  infinitos  los  pasages  que  se  leen  en  todos  los 
historiadores  y  poetas  antiguos  ,  que  demuestran  el  grande  uso 
que  se  hacia  de  la  púrpura  ,  y  el  sumo  precio  á  que  costaba. 

Ademas  del  trigo  ,  el  vino  ,  y  la  lana  ,  se  llevaban  á  Ro- 
ma de  las  Provincias  todos  los  productos  peculiares  j  y  lo3 
frutos  de  cada  pais.  El  Egipto  enviaba  el  papel ,  el  vidrio ,  y 
el  fino  ;  la  África  la^  fruta  y  los  tapetes  de  la  Mauritania;  la 
España  las  telas  finas  (d)  ,  la  cera  y  miel ;  la  Galia  paños  ,  ga- 
nados ,  aceyte  ,  y  manufacturas  de  hierro  ,  de  cobre  ..  plomo 
y  estaño  que  sacaba  con  el  tráfico  de  las  islas  Británicas ,  que 

(-a)   Plin.  Hist.  Nat.  lib.  viii.  bus  luxuria  paria  pícne  etiam  marga- 

(¿)    Qiia  purpura  ,    qua:  in  libras  ritis  pretiafecit. Plin. Hist. Nat. lib. ix. 

dcnariis  mille  non  potuerat  emi,  quis  (í¿)    Nam  sudaria  Setaba  ex  Hibe- 

non  jam  triclinia  facit?  Cornel.Nep.  ris.  .  .  Catul.    &  alibi: 

JnPlin.  Sudariumque  Setabum  ,  Catagra- 

(f)    Concbylia,  &  purpuras,  qui*  plionque   linum. 
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se  llamaban  por  esto  Casitérides ;  la  Grecia  las  obras  de  mo- 
da ,  de  gusto  ,  y  de  finura  ,  como  eran  los  texidos  ligerísi- 
mo3  y  sutilísimos  de  Coo  ^  tan  transparentes  que  hácian  pa- 
recer desnudas  las  matronas  Romanas  (¿z);  el  Ponto  cuero3> 
pieles  ,  y  aquel  exquisito  pescado  salado  que  se  buscaba  pa- 
ra las  mesas  de  los  glotones  Romanos  ,  á  fin  de  aguzar  las 
fibras  del  paladar  embotado ,  y  como  ensordecido  con  la  con- 
tinua intemperancia.  Este  era  el  Comercio  interno  del  Impe- 
rio :  Comercio  siempre  pasivo  para  Roma ,  y  activó  para  las 
Provincias  ;  con  que  necesariamente  delaian  salir  cada  año  in- 
mensas sumas  de  Roma  ,  y  esparcirse  en  las  Provincias  mas 
activas  é  industriosas  ;  lo  que  producía  una  circulación  de  di- 
nero á  la  verdad  útilísima  >  y  que  debía  haber  sido  promo- 
vida, anirriada  y  protegida  por  los  Emperadores. 

El  Imperio  de  los  Romanos  era  uno  de  los  mas  vastos, 
mas  fecundos  ,  y  mas  felizmente  situados  para  el  Comercio; 
un  Imperio  que  se  extendía  desde  las  columnas  de  Hercules, 
hasta  el  Eufrates  ,  y  desde  el  Mar  Germánico ,  hasta  las  ar- 
dientes arenas  de  África ;  un  Imperio  que  abrazaba  todos  los 
climas  ,  sin  tener  los  extremos  de  ninguno ;  Mares  navegables 
en  toda  estación  ;  largas  playas  sembradas  de  puertos  exce- 
lentes ;  Islas  las  mas  ricas  y  fecundas ;  continentes  inmensos, 
capaces  de  qualquier  cultivo ;  pueblos  diversos  por  índole  ,  por 
ingenio ,  y  por  capacidad ;  un  Imperio  que  producía  todos  los 
géneros  y  frutos  en  abundancia  para  las  necesidades  ,  como- 
didades y  placeres ;   Imperio  en  que  se  hubieran  podido  ha- 

{a)    Cois  tibi  psene  videre  est,  Et  tenues  Coa  veste  moveré  sinus. 

Ut  nudam,  Horat.  Satyr.  ii.  lib.i.  Prop, 
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cer  florecer  r.das  las  ciencias  y  ramos  de  la  industria  ;  todas 
las  artes  y  manufacturas  ;  Imperio  que  se  podia  haber  unido 
en  un  vasto  cuerpo  de  Nación  con  las  mismas  leyes  ,  con  el 
mismo  idioma ,  y  con  las  mismas  costumbres  ;  Imperio  en  cuyo 
centro  residían  los  Principes  ,  que  habrían  podido  difundir  por 
todas  partes  su  benéfica  influencia  sobre  tantos  pueblos  y  paí- 
ses ¿  Quán  dilatado  campo  no  era  este  Imperio ;  quán  inmen- 
so  teatro  para  hacer  resplandecer  la  virtud  ,  la  justicia  ,  la  hu- 
manidad ,  y  la  sabiduría  de  los  Soberanos  ;  para  hacer  feli- 
ces tantos  millones  de  sus  semejantes ;  y  para  aumentar  jun- 
tamente aquello  que  jamas  va  separado  ;  esto  es  ,  la  propia 
gloria,  y  el  propio  poder?  ¿Pero  los  Emperadores  qué  hicie- 
ron ?  ¿El  Comercio  era  por  ventura  libre?  ¿Las  artes  ,  y  la. 
industria  eran  honradas  y  premiadas  ?  ¿Los  tributos  eran  mo- 
derados y  justamente  repartidos?  ¿Y  los  derechos  sagrados  de 
la  propiedad  eran  respetados  é  intactos  ?  ¿Era  el  gobierno  sa- 
bio ,  humano ,  y  benéfico  ?  Aquí  es  donde  el  animo  se  con- 
trista. 

CAPÍTULO    V. 

Lejes  de  los  Emperadores  sobre  las  artes  y  el  Comercio. 

J_ia  industria  ,  las  artes  ,  y  las  manufacturas  fueron  siempre 
vilipendiadas  y  oprimidas  por  los  Emperadores  y  por  las  le- 
yes. Los  que  las  exercitaban  eran  por  lo  regular  esclavos.  A 
los  artífices  se  miraban  como  personas  inútiles  ,  despreciables, 
viles  ,  é  indignas  de  la  pública  protección  ,  y  se  cargaban  sin 
consideración  alguna  con  mil  imposiciones.  Augusto  condenó 
á  muerte  al  Senador  Q.  Ovinio  ,  porque  en  Egipto  había  des- 
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honrado  su  dignidad  con  haberse  hecho  director  de  ciertas 
manufacturas  (a). 

Esta  era  una  consequencla  de  las  antiguas  preocupacione?, 
y  de  las  primeras  leyes  ya  referidas  ,  que  infamaban  las  ar- 
tes ,  y  la  profesión  mercantil.  Alexandro  Severo  aquel  buen 
Principe  ^  quando  procuraba  disminuir  las  inmensas  contribu- 
ciones del  Imperio  ^  estableció  un  nuevo  impuesto  sobre  las 
artes ,  y  manufacturas ;  y  Lampridio  escribiendo  su  vida  por 
orden  de  Constantino  á  quien  la  dedicó  ,  llama  esta  imposi- 
ción nobilísima.  ¡Bella  lección  por  cierto  para  Constantino!  Pe- 
ro tales  eran  los  principios  que  entonces  se  adoptaban  por  to- 
dos los  mas  célebres  jurisconsultos.  Ulpiano  ,  el  discípulo  de 
Papiniano  ,  oráculo  de  la  jurisprudencia ,  que  era  preceptor  y 
consejero  de  Alexandro  Severo ,  fué  el  autor  de  esta  nobilí- 
sima imposición  sobre  las  artes  y  las  manufacturas.  Del  mis- 
mo modo  pensaban  Paulo  ,  y  Modestino  ,  Marciano  ,  Hermó- 
genes  ^  Venuleyo  ,  y  tantos  otros  jurisconsultos  de  aquel  tiem- 
po ,  salidos  de  la  misma  escuela  ,  cuyas  opiniones  y  comen- 
tarios forman  ima  gran  porción  de  la  infinita  jurisprudencia 
Romana.  Todos  estos  hombres  doctos  ,  é  ingeniosos  ,  pero  lle- 
nos de  las  sutilezas  peripatéticas  ,  y  embebidos  en  las  anti- 
guas máximas  y  preocupaciones  de  los  Romanos  j  no  mani- 
fiestan haber  tenido  ideas  grandes  y  luminosas  de  la  ciencia 
del  Comercio  ,  y  de  la  verdadera  política ;  de  aquella  ciencia 
tan  noble  que  influye  tanto  sobre  la  población  ;  sobre  la  fuer- 
za ;  sobre  las  riquezas  ,  y  sobre  la  felicidad  de  los  pueblos 
y  de  los  estados.  Sus  conocimientos  fueron  muy  limitados, 
(ií)    Oros.  lib.  VI.    cap.  xix. 

M 
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y  si  me  es  permitido  el  decirlo  ,  erróneos  ,  y  falsos  sobre  es- 
te asunto  político.  Didio  Juliano  que  fué  el  primero  que  fal- 
sificó la  moneda  comiO  veremos  ,  era  un  célebre  jurisconsulto. 

Sobre  estos  absurdos  principios  estaba  fundada  la  ley  de 
Constantino  ,  en  que  se  declaraban  infames  las  personas  de- 
dicadas al  pequeño  tráfico  ,  y  á  las  ganancias  de  industria. 
Las  hijas  de  estos  subditos  tan  útiles  al  estado  ,  eran  pues- 
tas en  la  clase  de  las  baylarinas  ,  de  las  esclavas  ,  y  de  las 
que  se  exponían  á  las  fieras  ,  y  de  la  otra  gente  la  mas  o- 
probriosa  y  vituperable  (a).  ¿Era  este  por  ventura  un  buen  es- 
tímulo para  un  exercicio  tan  necesario  ,  y  tan  útil  á  la  socie- 
dad? ¿No  habia  Constantino  aprovechado  excelentemente  con 
las  lecciones  de  Elio  Lampridio?  Una  conseqüencia  de  las  mis- 
mas máximas  eran  las  leyes  de  los  Emperadores  Honorio,  y 
Teodosio  ,  por  las  quales  se  prohibía  á  los  nobles  y  á  los  ri- 
cos el  ingerirse  en  la  negociación  ,  con  el  pretexto  de  que  exer- 
citándose  por  ellos  sería  perniciosa  á  la  Ciudad  (¿).  La  Ingla- 
terra ,  y  la  Holanda  demuestran  bastantemente  ,  quan  falso  era 
el  principio  en  que  se  fundaban  dichos  Emperadores. 


CAPÍTULO   VI. 

Tributos  y  gobierno. 


v> 


uelvo  otra  vez  de  nuevo  al  odioso  asunto  de  los  Publí- 
canos ,  que  jamas  se  puede  detestar  suficientemente.   No  es  po- 
sible imaginar  los  obstáculos  que  oponían  por  todas  partes  al 
Comercio ,  y  á  la  circulación.  Las  gabelas  se  multiplicaban  so- 
(a)  L<zg.  V.  Cod.  de  Nat.  lib.      (U)  Leg.  Nobiliores,  Cod.  de  Comm. 


DEL  COMERCIO  DE  LOS  ROMANOS.  91 

bre  todos  los  puertos  ,  rios  ,  y  confines  ;  sobre  las  ciudades, 
las  campiñas  ,  los  frutos  ,  y  las  mercancías.  Todas  las  Pro- 
vincias estaban  inundadas  ,  por  decirlo  así  ,  de  Publícanos  (a), 
y  cerrados  todos  los  canales  de  comunicación.  Una  obstruc- 
ción general  y  funesta  oprimía  el   Imperio. 

Para  m¡.\or  encadenar  el  Comercio  ,  los  Publícanos  ,  y  mo- 
nopolistas ,  que  son  el  azote  de  la  industria,  compraban  d¿  los 
Emperadores  (  siempre  necesitados  de  dinero  )  ,  el  íatal  privi- 
legio de  vender  exclusivamente  ,  ora  la  una  j  ora  la  otra  mer- 
cancía. Este  derecho  funesto  de  que  por  desgracia  se  ha  con- 
servado el  exemplo  hasta  nuestros  días  ,  y  cuya  memoria  de- 
bería haberse  sepultado  eternamente  baxo  las  ruinas  del  Impe- 
rio, se  llamaba  el  derecho  de  monopolio, 

Pero  lo  que  hacia  mas  intolerables  las  injusticias  ,  y  las 
vejaciones  de  los  Publícanos  ,  era  el  terrible  ,  y  misterioso  se- 
creto con  que  se  administraban  las  rentas  públicas.  Dícese  que 
este  antiguo  y  detestable  abuso  ,  fué  después  aprobado  por 
una  ley  de  Calígula.  Si  esto  es  cierto  ,  Calígula  era  hecho 
para  esta  ley  ,  y  la  ley  era  hedía  para  él.  No  se  podía  in- 
ventar un  sistema  mis  cruel ,  y  mas  tiránico  de  aclrainístra- 
cíon.  Los  pueblos  eran  condenados  á  pagar  los  tributos ,  y 
las  inumerables  gabelas  de  que  estaban  oprimidos  ,  sin  que 
ni  aun  supiesen  hasta  donde  llegaba  el  término  ,  ni  qual  fue- 
se la  medida.  Los  Publícanos  eran  los  arbitros  de  los  im- 
puestos ,  y  podían  aumentarlos  según  su  capricho  ,   siendo  for- 

(?)    Vcctigaüa    omnia  ,    qiia:    ad       urbium  portibus  ,  perqne  vias  &  iti- 
CGnt:ahjFHÍas  pecunias  fyranni  cxco-       ñera.   Herod.  Hist.  lib.  ii. 
giíaverant    in    fluviorum.    ripis  ,    in 

M  2 
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Z030  pagar  quanto  eabia  pretender  el  avaro  Publicano  ,  sin  ser 
permitido  el  pedir  la  razón  de  ello.  Quando  el  pueblo  teme 
que  continuamente  se  le  ha  de  ir  grabando  con  nuevas  y  ex- 
orbitantes cargas  ;  quando  el  labrador  no  está  seguro  de  go- 
zar el  fruto  de  sus  sudores ;  quando  el  artesano  recela  que 
el  trabajo  de  sus  manos ,  y  el  de  los  de  sus  hijos  ,  no  ha 
de  servir  mas  que  para  saciar  la  codicia  del  cobrador ,  se  des- 
animan ,  se  acobardan  ,  y  caen  en  el  abatimiento  ^  y  en  la 
desesperación.  El  abuso  llegó  á  tal  extremo  ,  que  mereció  que 
el  mismo  Nerón  lo  corrigiese  ,  como  Tácito  lo  asegura  (a). 

Este  es  uno  de  los  dos  bellos  y  solos  monumentos  en  que 
Nerón  obró  bien ;  pero  por  desgracia  volvieron  bien  presto  los 
antiguos  desordenes  ^  y  el  Comercio ,  y  las  Provincias  caye- 
ron nuevamente  en  el  arbitrio  de  los  Publícanos  (¿). 

Pero  esto  es  poco.  Los  tiranos  de  Roma  estaban  siempre 
rodeados  de  una  turba  vil  de  meninos  ,  aduladores  ,  y  cor- 
ruptores de  sus  Soberanos  ,  relaxados  ,  y  perdidos  en  el  lu- 
xo  ,  y  en  la  lascivia  ,  y  que  no  sentían  otro  estímulo^,  que 
el  de  la  codicia  insaciable  de  riquezas  ,  las  quales  no  podian 
obtener  sin  desolar  las  Provincias.  Palante  el  liberto  y  favo- 
rito de  Claudio  ,  era  mas  rico  que  Craso.  Calixto  no  era  in- 
ferior á  Palante  ,  ni  en  delitos  ,  ni  en  riquezas,  Narciso  se 
comparaba  al  Rey  de  Persia  ,  y  era  mas  opulento  que  Clau- 
dio mií-mo.  Ninfidio  ,  Aniceto  _,  Policleto  ,  Petino  ,  y  Petrobio 
favoritos  de  Nerón ,  y  compañeros  ,  y  artífices  ds  sus  diso- 
luciones ,  llegaron  á  poseer  increíbles  tesoros ;  habiendo  entre 

(íí)    Edixit,  ut  leges  cujusque  pii-       berentur.  Tac.  Ann.  lib.xiii.  cap. ti. 
blici   occults  ad  id  tempus  proscri-  (¿)    Id.  ibid. 
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ellos  ,  quien  tenia  un  caudal  de  qiiatrocientos  millones  de  rea- 
les de  vellón.  ¿Quál  habria  sido  pues ,  la  avaricia  de  Ícelo  el 
menino  de  Galba ,  que  en  siete  meses  solos  juntó  tantas  ri- 
quezas ,  quantas  los  libertos  de  Nerón  hal^ian  recogido  en  ca- 
torce años  ?  Séneca  mismo  filósofo  é  infelice  adulador  de  los 
libertos  de  Claudio  ;  filósofo  y  apologista  de  un  parricidio; 
Séneca  pues  ,  en  quatro  años  acumuló  trescientoá  millones  de 
sestercios  j  y  esparció  dinero  en  todas  las  Provincias  j  exigien- 
do una  enorme  usura  Qi). 

Asi  hacian  los  Prefectos  del  Pretorio  ,  que  poco  á  poco 
llegaron  á  ser  los  primeros  Ministros  de  Estado  ,  y  como  los 
Visires  de  los  Emperadores.  Estos  homlares  ,  por  lo  ordinario 
libertos  de  los  Príncipes  ,  venales  y  avaros  ,  después  de  ha- 
ber aniquilado  las  Provincias  ,  y  saqueado  el  erario  ,  acaba- 
ban con  matar  al  Soberano  ^  ó  con  ser  muertos  por  él.  Bien 
sabidas  son  las  perfidias  de  Sejano  baxo  Tiberio ;  de  Tigeli- 
no  baxo  de  Nerón ;  de  Claudio  ,  y  de  Perenne  baxo  de  Có- 
modo ;  las  opresiones  de  Plauciano  baxo  Severo ;  los  delitos 
de  Sempronio  ,  de  Teocrito  ,  y  de  Epagato  baxo  Caracalla ;  y 
las  maldades  de  tantos  otros.  Si  Papiniano  ,  y  Ulpiano ,  que  al 
fin  eran  homlores  doctos  y  honestos  ,  no  tenian  las  verdade- 
ras ideas  de  la  ciencia  política  y  económica  de  los  Estados, 
¿qué  providencias  é  instituciones  podían  llegar  jamas  á  la  men- 
te de  estos  otros  ,  que  eran  los  mas  ignorantes  ,  y  los  mas 
iniquos  de  los  hombres  ? 

(<ri)    Intra  quadrienniumregi^aml-  foeiiorehaun'ri.Tac.  Ann.  lib.xiii. 

citio:  ter  milües  sestertimn  paravisse..  cap.  xliii. 

Italiam  ,  &   Provincias  immenso  Dio  Cass.  in  Excerp.  Vales. 
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El  Imperio  no  gustó  un  poco  de  felicidad  ,  sino  baxo  la 
dominación  de  Trajano  ,  y  de  los  Antoninos  ,  y  hubiera  in- 
faliblemente caido  ,  y  deshechose  antes  ,  si  la  sabiduría  y  el 
animo  de  aquellos  Principes  que  se  sucedieron  ,  no  lo  hubie- 
se sostenido  ;  pero  desde  los  Antoninos,  hasta  Constantino,  no 
se  vieron  en  el  trono  mas  que  tiranos  ,  ó  soldados  de  for- 
tuna todos  bárbaros,  Tracios  ,  Panonios  ,  Dálraatas  ,  Ilirios,  Ara- 
bes  ,  y  Africanos  ,  que  el  capricho  de  las  legiones  elevaba, 
y  ábatia  alternativamente.  Ellos  habian  llegado  á  ser  el  jugue- 
te ,  y  el  ludibrio  de  las  tropas.  Desde  el  buen  Alexandro, 
hasta  Constantino ,  se  cuentan  setenta  tiranos  que  llevaban  el 
titulo  de  Césares  ,  ó  de  Emperadores  ,  sesenta  de  los  quales 
murieron  violentamente.  No  hay  pues  que  maravillarse  de  que 
el  Imperio  hubiese  tenido  en  solo  siglo  y  medio  ,  tantos  ti- 
ranos ,  quantos  Reyes  ha  tenido  la  Francia  en  trece  siglos. 

En  estos  tiempos  de  tristeza  y  de  calamidad  ,  entre  tan- 
tos déspotas  feroces  ,  siempre  vacilantes  sobre  un  trono  teñi- 
do de  sangre  ;  que  se  sucedian  rápidamente  y  se  impelian  el 
uno  al  otro  como  las  olas  del  Mar ;  en  estos  tiempos  proce- 
losos ,  donde  una  milicia  insolente  é  insaciable ,  disponia  á  su 
capricho  de  las  Provincias  ,  del  erario  ,  y  del  trono  ,  es  cosa 
bien  evidente  ,  que  el  Comercio  interno  del  Imperio  ,  debia 
estar  sujeto  á  notabilísimos  ,   y  sensibilísimos  daños. 

Ahora  he  mostrado  claramente  sino  me  engaño  ,  que  la 
Italia  baxo  el  dominio  de  los  Césares  ,  estaba  sin  población, 
sin  agricultura  ,  sin  artes  ,  y  sin  Comercio  ;  que  Roma  se  ha- 
llaba colmada  de  un  populacho  inmenso  ,  ignorante  ,  vil ,  ocio- 
so ,  indiferente  por  el  Principe  ,  y  siempre  pronto  á  aplaudir 
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á  quien  sabia  bien  alimentarlo ;  que  por  esto  los  Emperado- 
res no  pensaron  casi  nunca  en  mas  que  en  abastecer  de  tri- 
go la  propia  capital ;  que  todas  las  distinciones  ,  los  privile- 
gios ,  y  las  recompensas  ,  no  eran  para  otros  que  para  los 
mercaderes  ^  y  marineros  que  conduelan  trigo ;  que  los  artis- 
tas ,  operarios  ,  y  personas  de  industria ,  eran  menospreciadas, 
abatidas  ,  y  grabadas  con  infinitas  gabelas  ;  que  los  Príncipes, 
y  los  jurisconsultos  ,  tubieron  siempre  máximas  é  ideas  falsas, 
y  absurdas  de  la  ciencia  del  Comercio  ;  que  la  circulación 
estaba  siempre  encallada  por  todas  las  partes  del  Imperio ;  que 
los  Publícanos  y  monopolistas  ,  oponían  irjumerables  obstácu- 
los á  la  industria  ,  y  al  Comercio  ;  que  la  administración  de 
las  rentas  públicas  ,  se  fundaba  sobre  un  sistema  cruel ,  é  in- 
justo ;  que  los  meninos  de  los  Príncipes  ,  y  Prefectos  del  Pre- 
torio ,  despojaban  ,  y  desolaban  los  pueblos  ,  y  las  Provincias; 
que  el  gobierno  despótico  y  militar  ,  tenia  reducidos  los  sub- 
ditos del  Imperio  á  un  pueblo  de  esclavos  ,  acobardados  y  o- 
primidos ;  que  después  de  los  Antoninos  ,  el  trono  de  los  Cé- 
sares estuvo  siempre  sujeto  á  la  usurpación  de  aventureros; 
de  soldados  de  fortuna ;  de  déspotas  exaltados  y  abatidos  por 
una  milicia  venal ,  insaciable  ,  y  sediciosa  ;  con  que  me  pa- 
rece puedo  finalmente  concluir  según  me  habia  propuesto  ma- 
nifestar ,  que  en  esta  tercera  época  el  Comercio  interno  del 
Imperio  ,  envilecido  ,  angustiado  ,  y  oprimido  ,  caminó  siempre 
mas  á  su  decadencia  y  á  su  ruina. 

Pero  esto  no  basta.  Roma  esclava  y  viciosa  ,  mantuvo  ade- 
mas un  Comercio  pasivo  con  los  pueblos  orientales  ^  que  ago- 
tó poco  á  poco  todas  las  inmensas  riquezas  recogidas  con  la 
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guerra  ,  y  que  i-eduxo  al  Imperio  á  una  pol^reza  y  miseria 
deplorable.  Así  el  oriente  vengó  al  occidente  de  tantas  pre- 
sas como  habia  sufrido  de  los  Romanos. 

Hasta  aquí  hemos  visto  como  la  fuerza  y  la  injusticia  han 
arrebatado  violentamente  los  frutos  de  la  industria  :  Veamos 
ahora  ,  como  la  industria  sabe  recoger  lentamente  los  írutos 
usurpados  por  la  injusticia  y  por  la  fuerza. 

SEGUNDA    PARTE. 

Del  Comercio  externo  de  los  Romanos,  desde  ki  ba- 
talla de  Accio ,  hasta  Constantino, 

CAPÍTULO    I. 

Navegación  de  los  Egipcios  haxo  la  dominación  de  los  Romanos. 

JL/os  Tolomeos  Reyes  de  Egipto  ,  habían  introducido  hacía 
mucho  tiempo  un  riquísimo  ,  y  floridísimo  Comercio  con  la 
Arabia  ,  con  la  Etiopia  ,  y  con  la  India,  El  Nilo  siempre  na- 
vegable ;  los  canales  excavados  para  facilitar  el  transporte  de 
las  mercancías  ;  los  puertos  fabricados  sobre  el  Mar  Roxo ;  los 
descubrimientos  hechos  por  los  mas  famosos  geógrafos  ,  en- 
viados por  todos  los  países  de  la  tierra  ;  las  correspondencias 
establecidas  con  las  Naciones  mas  remotas  ;  las  distinciones, 
y  las  recompensas  acordadas  con  pródiga  mano  ,  á  los  que 
mejorasen  las  artes  ,  y  á  las  personas  de  industria  ;  todas  es- 
tas cosas  juntas  ,  habían  hecho  subir  el  Comercio  de  Egipto, 
al  mas  alto  grado  de  explendor.  El  Comercio  habia  esparcí-' 
do  inmensas  riquezas  en  este  Reyno  afortunadísimo. 
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Los  Romanos  conquistaron  el  Egipto  con  sus  riquezas  y 
con  su  Comercio.  Su  luxo  ,  y  su  delicadeza  los  habia  ya  acos- 
tumbrado á  las  delicias  del  oriente.  De  esto  provino ,  que  los 
Egipcios  hechos  subditos  de  Roma  ,  continuasen  el  mismo  Co- 
mercio con  la  África  ,  con  la  Arabia  ,  y  con  la  India  ,  para 
alimentar  el  luxo  y  afeminación  de  sus  nuevos  Señores. 

Cada  año  á  los  tiempos  oportunos  sallan  de  los  puertos 
de  Myos-Ormos  ,  y  de  Berenice  en  el  Mar  Roxo ,  varias  flo- 
tas que  iban  llevando  á  los  Árabes ,  á  los  Etiopes  ,  y  á  los  In- 
dianos ,  el  oro  y  la  plata  de  Roma  ,  y  que  traían  á  su  re- 
torno las  preciosas  y  ricas  producciones  de  todos  aquellos  paí- 
ses. Las  flotas  regulares  de  Egipto  ,  podrían  compararse  á  aque- 
llos galeones  de  España  ,  que  partían  de  Acapulco  con  la  pla- 
ta de  América  para  las  Indias  orientales  ,  y  volvían  con  las 
mercancías  de  la  India  á  Acapulco  por  la  América. 

Plinio  ,  y  Arriano  (  si  acaso  Arriano  es  el  autor  del  peri- 
plo  del  Mar  Roxo  )  nos  han  conservado  una  descripción  del 
viage  periódico  de  los  baxeles  Egipcios  (a). 

Otros  habiendo  pasado  el  estrecho  del  golfo  arábigo  ,  lla- 
mado al  presente  el  estrecho  de  Babel-Mandél ,  costeaban  las 
riberas  orientales  del  África  ,  donde  encontraban  lo  primero 
el  puerto  de  Avalíte ;  y  de  allí  á  poco  los  de  Malao ,  y  Mo- 
sillo ;  después  el  puerto  Apocopón  en  la  región  cinamomífera', 
mas  adelante  el  de  Opona  ;  y  pasando  la  linea  llegaban  de 
playa  en  playa  hasta  Tónice  ,  y  á  Rapta  capital  de  la  Berbe- 


(a)  Plin.  Hist.  Nat.  lib.vi.  &  lib.       Guilielmi  Stukii.    Strab.  lib.   xvii' 
XII.     Peripl.  Erythr.   cum   scholüs 

Ñ 
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ría  ,  que  oy  llamamos  Zanguebár  ^  donde  terminaban  por  aque- 
lla pane  su  viage. 

Otros  que  iban  destinados  para  las  Indias ,  arribaban  pri- 
mero ai  puerto  de  Ocelis  ,  ó  Cana  en  la  Arabia  ^  y  después 
con  el  favor  del  viento  Libonóto ,  pasaban  á  Patále  situado  á 
las  bocas  del  Indo  ,  y  á  Barbárico  que  no  estaba  muy  lejos; 
de  allí  á  Barigáza  ,  que  era  el  primer  puerto  famoso  de  la 
Península  del  Ganges ,  y  seguidamente  á  Muciris  ,  y  á  Nal- 
cinda  ,  desde  donde  pasaban  á  la  famosa  Isla  de  Taprobana 
hoy  Ceylan  ,  y  de  allí  á  la  embocadura  del  Ganges  que  su- 
bían también  hasta  llegar  á  Palibotra  ,  la  mas  rica  ,  la  mas 
mercantil ,  y  la  mis  célebre  ciudad  de  todo  el  oriente. 

Otros  finalmente  ,  y  sobre  todo  los  de  Myos-Ormos  ,  que- 
daban en  el  golfo  Arábigo  ,  y  estos  iban  traficando  de  puer- 
to en  puerto ,  y  de  rada  en  rada  ,  con  todos  los  pueblos ,  y 
con  todas  las  comarcas  de  la  Arabia. 

Estas  eran  las  derrotas  que  seguían  las  flotas  egipcias ,  para 
ir  en  busca  de  las  cosas  mas  delicadas  y  raras  de  todos  los 
países  orientales  ,  y  estos  los  canales  por  donde  salia  conti- 
nuamente el  oro  y  la  plata  del  Imperio  ;  mas  para  compre- 
ender  la  extensión  de  este  Comercio  ,  que  en  pocos  siglos  a- 
gotó  todas  las  inmensas  riquezas  de  los  Romanos  ,  conviene 
que  examinemos  ,  quales  eran  los  ricos  y  preciosos  géneros 
que  se  transportaban  del  oriente  ,  y  quanto  era  el  consumo 
que  se  hacía  en  Roma ,  y  por  todo  el  Imperio,  Las  Indias  tan- 
to por  su  clima  ,  como  por  la  calidad  de  su  terreno  ,  tienen 
una  decidida  superioridad  ,  sobre  los  demás  países  del  Mun- 
do ,  habiendo  sido  privilegiadas  por  la  naturaleza  ,  con  algu- 
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nos  deliciosos  productos  ,  que  en  todos  tiempos  ,  y  principal- 
mente en  los  de  delicadeza  ,  y  de  luxo  ,  serán  siempre  con- 
siderados como  objeto  de  nuestras  necesidades.  Ha  mas  de 
veinte  siglos  que  las  Indias  están  en  posesión  de  atraer ,  ex- 
primir ,  y  absorver  el  oro  y  la  plata  de  Europa. 

CAPÍTULO   lí. 

Aromas  y  Ungüentos  i 

TV 

1^  o  se  puede  describir  el  prurito  ,  ansia  ,  y  mama  que  ha- 
bía en  Roma  en  hombres  ,  mugeres  ,  en  ricos  ,  y  en  plebe- 
yos por  los  aromas  y  ungüentos   orientales. 

El  Cinamomo ,  ó  Canela  estaba  en  tanta  reputación  ,  qué 
en  los  tiempos  de  Plinio  se  vendia  hasta  en  mil  y  quinientos 
dineros  la  libra ,  que  es  cincuenta  veces  mas  que  á  lo  que  la 
venden  los  Holandeses ,  por  mas  que  pongan  en  uso  todas  las 
artes  de  la  avaricia  ,  para  reproducir  los  tiempos  de  Plinio, 
Para  aumentar  el  precio  de  la  canela  ,  se  contaba  á  los  Ro- 
manos  ,  que  era  forzoso  arrebatarla  á  Dragones  alados  ,  y  á 
bestias  feroces  ,  vendiéndoles  de  este  modo  las  fábulas  mas  ri- 
diculas ,  y  extravagantes.  Después  del  Cinamomo  ,  se  aprecia-  • 
ba  sumamente  la  Mirra  ,  el  Nardo  ,  el  Cardamomo  j  el  Clavo, 
la  Cañafistula  llamada  Bulsámodes  ,  el  Cálamo  ,  el  Costo  ,  el 
Ládano  ,  el  Isocinnámo  ,  el  Mirobaláno  j  el  Mazir  ,  el  Cáncamo^ 
el  Gizír ,  y  otras  muchas  plantas  ,  gomas  ,  cortezas  ,  y  lágri- 
mas olorosas  de  que  se  componían  los  ungüentos  (a),  de  que  es- 

(a)   Juvit  luxuiiíB  omnia  ea  mis-       cere.  Plin.  Hist.  Nat.  Ilb.  xiii.  ca- 
cera, &  é  cunctis  unum  odorem  fa-      pie.  i. 

N  2 
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taban  tan  ansiosos  y  apasionados  los  Romanos  ,  que  hacian  de 
ellos  una  increible  profusión. 

El  uso  de  los  ungüentos  era  común  á  todas  las  clases  de 
personas  ,  y  aun  á  los  ciudadanos  mas  moderados  y  frugales. 
Cicerón  mismo  tenia  su  gusto  particular  por  los  ungüentos ,  y 
era  un  juez  muy  delicado  en  discernirlos.  Este  uso  hacia  una 
parte  de  la  hospitalidad  ,  y  de  los  estilos  de  la  sociedad  y 
cortesía  ,  como  lo  es  el  Té  entre  los  Ingleses  ,  y  el  Betel  de  los 
modernos  orientales.  Las  casas  y  personas  de  los  patricios  di- 
fundían por  todas  partes  el  olor  de  ungüentos  deudosos.  Sus 
vestidos  eran  perfumados  ;  sus  cabellos  destilaban  nardo ;  sus 
miembros  se  ungian  con  aceytes  aromáticos  y  exquisitos.  En 
los  baños  se  esparcían  bálsamos  preciosos  ;  y  los  vinos  aun 
los  mas  celebrados  de  Italia  ,  y  del  Archipiélago  ,  no  se  ser- 
vían en  las  magníficas  mesas  ,  sin  estar  mezclados  con  los  aro- 
mas del  Arabia  ,  y  de  la  India  (n).  Plinio  dice  ,  que  los  Ro- 
manos de  su  tiempo  iban  siempre  empapados  de  ungüentos  den- 
tro y  fuera  ,  por  todas  las  partes  de  sus  cuerpos  ,  y  en  los 
últimos  tiempos  de  la  República ,  Plozio  el  hermano  del  Cón- 
sul Planeo  que  se  habla  escondido  en  una  cueba  por  librar- 
se de  la  proscripción  ^  fué  descubierto  por  la  fragancia  de  los 
olores  ,  que  sirvieron  de  guia  á  los  que  lo  buscaban  para  ma- 
tarlo (¿). 

¿Pero  qué  se  dirá  de  las  mugeres  ?  Ellas  amaban  furio- 
samente los  ungüentos.   Quanto  eran  mas  vanas  y  delicadas, 

(rt)  I  pete  unguenr.puer,&  coronas,  lib.i.  Od.xxxr. 

&  cadum.  Horat.lib.iii.  Od.xiv.  (¿)    Plin.  Hist.  Nat.  lib.  xill. 

Vina  Syra   reparata   merce.    Id. 
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tanto  mas  ansiosamente  buscaban  los  mas  gratos  y  suaves ,  y 
que  dexasen  tras  sí  un  largo  y  durable  sulco  de  olor  en  el 
ayre  ,  para  atraer  con  él  al  tiempo  de  pasar  aun  á  los  hom- 
bres que  no  las  hablan  visto  (a).  Esta  era  la  moda  de  los 
tiempos  de  Vespasiano  y  de  Tito.  Por  lo  demás  los  ungüen- 
tos de  que  los  Romanos  hacian  uso  y  abuso  ,  eran  inume- 
rables  ,  y  entre  ellos  el  irino  de  Corinto ;  el  crocino  de  Ci- 
cilia :  el  amaracino  de  Coó  ;  el  metopio  de  Egipto ;  el  pana- 
tenaico  de  Atenas  ;  el  sansucino  de  Mitilene  ;  el  telino  ;  el 
cinamómino  ,  el  balanino  ,  el  melino  ,  el  nardino  ;  el  maló- 
batro  apreciable  y  muy  buscado ;  y  sobre  todos  el  ungüen- 
to real  de  los  Partos  ,  que  se  vendia  á  un  precio  excesivo, 
y  prodigioso  ,  y  otros  infinitos  de  varias  composiciones  y  mix- 
turas ,  pero  que  se  formaban  todos  como  he  dicho  ,  con  zu- 
mos ,  raices  ,  flores  ,  lágrimas  ,  y  aceites  ,  ó  arábigos  ,  ó  etió- 
picos ,  ó  trogloditicos  ,  ó  indianos. 

No  puedo  dispensarme  de  hablar  de  aquellas  costumbres, 
usos  ,  y  necesidades  facticias  de  los  Romanos  ,  que  solo  se  hi- 
cieron precisas  por  la  fuerza  de  la  educación ,  estilo  ,  exem- 
plo  ,  y  opinión  ,  pues  que  estas  son  precisamente  las  causas 
que  tanto  han  hecho  variar  el  Comercio  de  luxo  entre  to- 
das las  Naciones,  Ni  es  posible  el  separar  la  historia  de  los 
usos  ,  y  preocupaciones  de  un  pueblo  ,  de  la  historia  de  su 
Comercio. 

Yo  me  maravillo  al  considerar  las  inmensas  profusiones 
que  se  hacian  en  Roma  de  estos  raros  productos  orientales. 

(a)    Summa  commendatio  eorum,       etiamalkid  agentes.  Plin.  Hist.  Nai. 
ut  transeúnte  femina  ,    odor   invitec       lib.  xiii. 
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Adriano  en  honor  de  su  Suegra  y  de  Trajano  ,  regaló  á 
todo  el  pueblo  de  Roma  una  cantidad  prodigiosa  de  aromas 
preciosos  ,  y  hizo  correr  los  bálsamos  ,  y  los  ungüentos  por 
el  vestíbulo  ,  y  graderías  del  teatro.  Eliogavalo  nadaba  en  la- 
gos y  en  albercas  rociadas  de  bálsamos  los  mas  exquisitos, 
y  hacia  derramar  el  nardo  á  calderadas  (a).  El  luxo  de  los 
ungüentos  penetró  poco  á  poco  entre  las  armadas  y  legiones^ 
y  corrompió  la  frugalidad  militar.  En  los  dias  solemnes  se  per- 
fumaban ,  y  ungian  las  banderas  y  las  Águilas  Romanas ,  con 
pésimo  exemplo  de  afeminación  (JJ).  Todos  estos  bálsamos  y 
ungüentos  variaban  continuamente  con  los  usos  y  con  la  mo- 
da  j  según  el  tono  que  daba  la  Corte  y  los  Grandes  mas  de- 
licados. El  abuso  fué  creciendo  siempre  hasta  tal  extremo  de 
locura  ,  que  sumergidos  los  Romanos  en  el  luxo  mas  corrom- 
pido ,  no  se  contentaban  ya  sino  con  los  gustos  mas  estra- 
ños  y  disonantes  de  las  antiguas  costumbres  ,  fatigándose  de 
todos  modos ,  para  irritar  los  sentidos  embotados  con  el  ex- 
ceso de  los  placeres  (í). 

La  religión  misma  que  en  todos  los  tiempos  ,  y  en  todos 
los  climas  ,  tuvo  sus  sacrificios  y  ofrendas  de  los  productos 
mas  raros  de  la  naturaleza ;  la  religión  pues  de  los  Gentiles 
acrecentaba  prodigiosamente  el  consumo  de  estas  preciosas  mer- 
cancías extrangeras  ,  no  solo  para  el  culto  de  los  Dioses ,  si- 
no mas  particularmente  para  los  funerales  y  túmulos  de  los 

(a)    Hk  nonnisi  ungüento  nobiü,  Amm.  Maicel.  lib.  xxni.cap.iv. 

&  croco  piscinis  infectis  natavit (<) Non  vulgo  nota    placebant 

Caldaria  de  nardo  exhibens.  Lampr.  Gaudia,nonusu  plebejo  tiitavoluptas 

de  vit.  Heling.  cap.xix.   &  xxiv.  Petr.  Arb. 

(/')    Plin.  Hist.  Natur.  lib.  xiii. 
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muertos  Qi).  Las  cenizas  de  estos  se  rociaban  con  bálsamos 
olorosos  y  preciosos  (¿).  Arrojábanse  en  las  piras  los  aromas  y 
los  inciensos  ;  y  los  cadáveres  se  ungían  con  ungüentos  los 
mas  escogidos  (c).  El  consumo  de  los  aromas  y  perfumes  que 
se  hacia  para  las  sepulturas  en  todo  el  Im^:)2rio  j  era  infinito; 
No  habia  familia  por  pobre  que  fuese  ^  que  no  hiciese  pro- 
bar á  su  muerto  algún  poco  de  incienso  ,  de  bálsamo ,  ú  otra 
semejante  droga ;  y  siendo  la  profusión  proporcionada  al  es- 
tado de  las  personas  ,  y  al  afecto  que  se  tenia  al  difunto,  era 
bien  freqüente  el  quedar  arruinadas  las  familias  ,  por  los  gas- 
tos que  se  hacian  en  honrar  los  muertos.  Herodiano  nos  ha 
conservado  una  magnifica  descripción  de  los  funerales  de  los 
Augustos  ,  por  donde  se  puede  venir  en  conocimiento  de  la 
inmensa  profusión  de  los  aromas  ,  que  se  hacia  en  todos  los 
paises  de  la  tierra  (d).  La  copia  de  los  bálsamos  exquisitos  y 
raros  que  Nerón  hizo  derramar  en  la  pira  de  Popéa  fué  tan 
grande  ,  que  toda  la  Arabia  en  un  año  no  podia  producirla  (<?). 
Por  esto  era  el  incienso  uno  de  los  géneros  del  mas  rico  Co- 
mercio del  Arabia  :  Conducíase  sobre  Camellos  en  sesenta  y 
mas  dias  de  viage  ,  hasta  Gaza  ,  desde  donde  se  transporta- 
ba á  Alexandria  ,  en  la  que  era   tal   el  cuidado  y  vigilancia 

(^a)  Acerbatim  congesra  honori  ca-  omncs  odoratos  conquirunt  ,    atque 

daverum.    Plin   Hist.  Nat.  lib.  xiir.  acerbatim  eftundunt.  .  .Ubi  vero  in- 

(¿)   Non  sóror,  Assyrios  cineri  quz  gens  aromatum  acervus  aggestus  esr, 

dedat  honores.  Tibul.  Eleg.  ii.  lib.i.  &c.  Herod.  Hist.  lib.  iv. 

(<-)...Corpusquelavant  frigentis,  &  (f)    Periti  rerum  adseverant,  Ara- 

nngunt Congesta    cremantur  biam  felicem  non  ferré  tanrum  anniio 

Thurea  dona.  Virg.  lib.  iv.  ^neid.  fztu,  quantum  Ñero  Princeps  novis- 

(¿¿)    Aromara  &  sufhmenta  omnis  simo  Poppea;  suíe  die  concremaverir. 

gencris,  fructus  herbasque,  sucosque  Plin.  Hist.  Nat.  lib.  xii.  cap.xviu. 
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que  se  tenia  con  este  género  ,  que  en  la  fábrica  donde  se  re- 
finaba  ,  se  ponia  una  máscara  ó  red  en  el  rostro  á  los  tra- 
bajadores ,  y  aun  se  hacían  tal  vez  salir  desnudos  ,  por  re- 
celo de  que  ocultasen  alguna  parte  en  la  boca ,  en  las  ore- 
jas j  ó  en  los  vestidos  Qi). 

Vino  finalmente  la  medicina  á  aumentar  aun  mas  la  ma- 
nía y  la  locura  de  las  plantas  ,   y  yerbas  peregrinas.  Los  Ro- 
manos rudos  é  ignorantes  por  siglos  ,  y  ricos  de  improviso  con 
el  trato  con  los  otros  pueblos  todos  supersticiosos",  dados  á 
la  astrología  ,  cliiromancia ,  y  otras  semejantes  artes  inútiles, 
se  habian  llenado  las  cabezas  de  aquel  tropel  de  opiniones  y 
preocupaciones  ,  que  suelen  ser  efecto  de  las  artes  vanas  ,  y 
de  las  ciencias  fútiles  ,   y  por  consiguiente  debian  estar  dis- 
puestos á  dar  la  mayor  fe  á  la  medicina  ,  y  á  creer  las  vir- 
tudes misteriosas  y  escondidas  de  los  ungüentos  arábigos  ,  é 
indianos.  La  credulidad  (  dolencia  muy  común  aun  de  las  Na- 
ciones mas  cultas  )  era  mucho  mas  propia  de  un  pueblo  in- 
menso ,  rico ,  ocioso  ,  é  ignorante  como  el  de  Roma.  Era  pues 
indecible  el  número  de  cosas  medicinales  que  se  llevaban  á 
aquella  Ciudad  del  Egipto ,  de  la  Cirenaica  ,  de  la  Siria  ,  y 
de  la  Arabia  ,  y  las  que  le  iban  de  la  Persia  ,  de  la  India, 
de  la  Etiopia  ,  de  la  Troglodítica  ,  y  de  los  mas  remotos  paí- 
ses del  África.  Todas  estas  cosas  vestidas  con  nombres  extra- 
ños ,  bárbaros  ,  y  desconocidos  ,  alucinaban  al  pueblo  ,  y  acre- 
centando su  credulidad  y  esperanza  ,  le  excitaban  el  prurito  y 

(a)  Nulla  satis  diligentla  custodit       ve  reticulus  ;  niuli  emittuntur.    Plin. 
ofíicinas:   Subligaria  signantur  opifi-       Hibt.  Nat.   lib.  xii.  cap.  xix. 
te  ;  peison»  adiicitur  capiti  detibus- 
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ansia  de  hacer  la  prueba.  La  farmacia  pues  habla  llegado  á 
ser  inmensa ,  y  las  drogas  medicinales  infinitas  ,  como  se  in- 
fiere de  Plinio  que  las  describe  á  millares. 

Se  vé  por  todo  lo  referido  ,  quan  maravilloso  consumo  se 
hacia  en  Roma  de  tantas  preciosas  mercancías  del  Arabia  y 
de  las  Indias  ,  que  se  empleaban  en  las  comidas  ,  en  las  be- 
bidas ,  en  los  vestidos  ,  en  los  cabellos ,  en  las  habitaciones, 
en  los  baños  ,  en  los  teatros ,  en  los  templos  ,  en  las  piras, 
sepulcros  ,  exércitos  ,  y  medicinas  ,  y  al  fin  en  todas  las  co- 
sas ,  ya  fuese  por  objeto  de  deleite  ,  de  capricho  ,  de  hospi- 
talidad ,  de  religión  ,  ó  de  salud.  ¿Qué  prodigiosa  cantidad  de 
dinero  no  debía  salir  continuamente  de  Roma  y  del  Imperio, 
por  esta  multitud  de  géneros  hechos  ya  necesarios  por  los  es- 
tilos introducidos  ,  por  las  opiniones  ,  preocupaciones  ,  y  exem- 
plos  ?  Con  todo  se  usaban  otros  géneros  de  puro  luxo ,  que 
motivaban  la  extracción  de  sumas  aun  mayores. 

CAPÍTULO    III. 

Perlas  y  piedras  preciosaSi 


D. 


'espues  que  Pompeyo  en  su  triunfo  Mitridático ,  expuso  á 
la  vista  del  pueblo  Romano  una  prodigiosa  cantidad  de  pie- 
dras preciosas  ,  al  principio  quedaron  todos  maravillados  ,  y 
como  deslumhrados  con  tanto  resplandor  ;  pero  luego  su  ad- 
miración se  convirtió  en  ardentísimo  deseo  ,  y  furiosa  manía 
por  ellas.  Hasta  los  últimos  tiempos  de  la  República ,  el  uso 
de  las  piedras  preciosas  habia  ya  hecho  grandísimos  progre- 
sos. Se  sabe  que  M.  Antonio  el  Triumviro  ^  hizo  comprender 
en  la  lista  fatal  de  los  proscriptos  al  Senador  Q.  Nonio ,  por 
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el  ansia  de  apoderarse  del  anillo  que  este  poseía  ,  y  era  de 
una  piedra  preciosísima.  Baxo  Augusto  la  pasión  por  las  pie- 
dras preciosas  no  conocía  limites.  Los  grandes  y  los  ricos  te- 
nían por  ostentación  colecciones  soberbias  y  Museos  de  toda 
suerte  de  piedras  preciosas.  Mecenas  aquel  favorito  de  Au- 
gusto ,  tan  explendido  y  tan  delicioso  ,  compuso  un  libro  en- 
tero de  todas  sus  especies,  como  lo  atestiguan  Prisciano,  Sé- 
neca ,  y  Isidoro  ,  y  aunque  se  perdió  este  libro ,  subsiste  aun 
el  tratado  de  Plinio ,  que  como  él  mismo  confiesa  ,  se  extra- 
jo del  que  escribió  Mecenas  (a).  De  aquí  se  puede  concebir 
quanto  nos  sobrepujaron  los  Romanos  en  este  artículo  de  Illxo. 
El  uso  mayor  que  se  hacia  de  las  piedras  preciosas ,  era 
en  los  anillos  ,  que  primero  fueron  de  hierro  ,  después  de 
oro  ,  y  últimamente  engastados  de  piedras.  Los  Romanos  se 
cargaban  todos  los  dedos  excepto  el  de  medio ,  y  aun  todas 
las  articulaciones  ,  de  otros  tantos  anillos  ,  en  que  brillaban  á 
competencia  el  diáspero ,  el  sardónico  ,  la  esmeralda  ,  y  el  dia- 
mante (¿).  Solían  también  los  Romanos  por  grandeza ,  hacer 
llevar  á  la  mesa  los  zafiros  ,  crisólitos ,  y  piropos ,  como  ador- 
no de  los  resplandscientes  vasos  ,  en  que  vertían  el  cecubo, 
el  falerno  ,  y  los  delicados  vinos  de  la  Grecia ,  como  Virgi- 
lio ,  Juvenal ,  y  los  otros  poetas  ,  y  escritores  de  aquellos  tiem- 
pos hacen   mención  freqüenteraente  (í). 

(^)    Plin.    Histor.  Natur.    Senec.  jaspidas  uno 

Epist.  xcvii.  portat  in  articulo.  Mart.  lib  v.  Ep.Xi, 

(¿)    Digitiis  mediusexcipitur;  ex-  (f)    Ut  gemma   bibat,   &  sanano 

tcuomnes  onerantur,atqiie  etiam  pri-  indormiat  ostro. Virgil.  lib. iii.Geoig. 

vatini  articuli.  Plin.Hist.  lib  xxxvii.  Nam  Virro  ,  ut  multi  gemmas  ad 

Saidonychas,  smaragdos,  adamantas,  pocula  transfert.  Juven.  Satyr.  v. 
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La  mayor  parte  de  las  piedras  preciosas  se  traían  del  Ara- 
bia ,  de  la  Etiopia ,  de  la  Persia  ^  de  la  India  ,  y  aun  de  la 
Escitia  ,  de  los  paises  de  Batri ,  del  Ganges  ,  y  hasta  del  de 
los  feroces  habitantes  del  Monte  Cáucaso  (r:^.  Tan  cierto  es, 
que  las  Naciones  mas  bárbaras  y  mas  salvages  ,  sacaban  pro- 
vecho del  luxo  de  los  Romanos. 

Seria  demasiado  largo  é  inútil ,  el  referir  todas  las  calida- 
des de  piedras  preciosas  ,  que  se  compraban  á  gran  precio  de 
los  extrangeros  ;  pero  no  puedo  dexar  de  hacer  mención  de 
las  mirrinas  (/»). 

Eran  las  mirrinas  piedras  preciosísimas  y  rarísimas  ,  que 
se  traían  de  la  Caramania  ^  y  de  los  lugares  mas  internos  de 
los  Partos.  Habíase  introducido  entre  los  Romanos  como  por 
señal  de  sumo  y  exquisito  luxo ,  el  tener  vasos  de  estas  pie- 
dras de  excesivo  valor  ,  precisamente  por  su  fragilidad  y  ser 
fácil  el  romperlos  ,  ó  fuese  por  insulto  ,  por  ostentación  ,  ó  por 
grandeza  (c).  Un  ciudadano  consular  había  comprado  un  vaso 
de  mirrina  por  setenta  talentos.  El  celebre  Petronio ,  no  me- 
nos delicioso  en  su  vida  ,  que  elegante  en  sus  escritos ,  rom- 
pió poco  antes  de  morir  una  taza  de  mirrina  comprada  por 
trescientos  talentos  ^  á  fin  de  que  Nerón  su  amigo  y  su  tira- 
no j  no  pudiera  servirse  de  ella  ;  pero  Nerón  había  sobrepuja- 
do excesivamente  á  Petronio ,  y  á  todos  los  otros  ,  pues  te- 

(a)    Plin.  Hist.  Nat.  lib.  xxxvii.       busfaceretpretium  ipsafragiütas.Hoc 
cap.  V.  VI.  VIH.  IX.  &c.  aigLimentiim  opiim  ,    híEC  vera  luxu- 

(¿)    Plin.  Hibt.  Nat.   lib.  xxxvu.       ñx  gloria  existimatur  habere  ,   qiiud 
cap.  11.  posset  statini  perire.  Plin.  Hist.  JNac. 

(c)    Murrliyna,  &  cristallina,  qui-       lib.  xxxvu.  cap.  i.  8c  u. 
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nía  un  vaso  de  Minina  ,  que  valia  quarenta  millones  de  ses- 

tercios  (a). 

Con  todo  no  habla  cosa  que  pudiera  compararse  á  la  al- 
ta estimación  ,  y  al  furor  que  tenian  los  Romanos  por  las  per- 
las. El  luxo  por  estas  ,  habia  ya  llegado  en  tiempo  de  los  pri- 
meros Césares  á  su  mayor  colmo.   Las  mugeres  nobles  y  ri- 
cas ,  se  cargaban  de  perlas  la  cabeza  ,  el  cuello  ,  el  pecho ,  los 
brazos  ,  y  hasta  las  medias  y  chinelas  tenian  adornadas  y  cu- 
biertas de  ellas.   La  célebre  Lolia  Paulina  acostumbraba  llevar 
siempre  que  salia  de  casa ,  una  guarnición  de  perlas  entremez- 
cladas de  esmeraldas  ,  que  se  apreciaba  en  quarenta  millones 
de  sestercios.  Este  luxo  contagioso  se  habia    comunicado  en 
los  tiempos  de  Plinio ,  aun  hasta  las  mugeres  inferiores  y  ple- 
beyas ;  de  modo  que  los  deseos  ardientes  y  mania  por  las  per- 
las ,  se  habia  hecho  común  á  toda  clase  de  personas  ,    sin 
que  ni  aun  los  hombres  quedasen  exentos  de  vanidad  tan  afe- 
minada.  Prueba  de  esto  es  Caligula  ,  que  no  solamente  iba 
cargado  de  perlas  ,  sino  que  hacia  también  adornar  de  ellas 
las  proas  de  las  galeras  de  cedro  que  hacia  construir  ,  para 
ir  costeando  de  este  modo  las  deliciosas  playas  de  la  Cam- 
pania.  Nerón  adornaba  de  perlas  hasta  los  lechos  de  sus  li- 
viandades... ¿pero  qué  digo  ?  Los  Comediantes  mismos  se  tra- 
gaban las  perlas  disueltas  en  vinagre  ,  haciendo  de  este  mo- 
do menos  intolerable  la  vanidad  y  ostentación  de  la  célebre 
Cleopatra  (¿). 

El  precio  de  las  perlas  era  inmenso  (c).  Las  mas  estima- 

(íí)  Plin.Hiit.Nat.  l.xxxvai.c.i.ii.  (c^  Principium,culmenqiieomniiim 

(¿)    Plin.  Hist.  lib.ix.  cap.  xxxv.  reruní  pretil  margarita:  lenet.Id.ibid. 
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das  venían  como  en  nuestros  dias  del  golfo  pérsico  ,  y  de  la 
Isla  Taprobana  ^  donde  estaban  también  en  suma  reputación  (a), 
pues  C|ue  allí  mismo  se  vendian  á  peso  triplicado  de  oro  el 
mas  puro  (¿).  De  esto  se  puede  inferir  ,  qual  prodigioso  pre- 
cio deberian  tener  las  perlas  ,  quando  finalmente  llegaban  á 
Roma ,  y  quan  inmiensa  suma  salia  cada  año  del  Imperio^  por 
este  objeto  de  pura  ostentación. 

Tiberio  que  habia  vivido  siete  años  en  Rodas  ,  ciudad  lá 
mas  docta  de  todas  en  la  náutica  ,  y  en  el  Comercio  :  Tibe- 
rio el  mas  profundo  y  disimulador  político  de  todos  los  Cé- 
sares :  Tiberio  digno  de  alabanza  por  muchos  respetos  ,  antes 
de  abandonarse  á  la  crueldad  ,  y  á  las  infames  disoluciones 
con  Clapréa  :  Tiberio  solo ,  tuvo  alguna  idea  ó  vislumbres  de 
Comercio.  En  su  famosa  carta  al  Senado  ,  que  refiere  Tácito, 
hace  observar  bien  claramente  ,  que  por  razón  del  desmedido 
luxo  de  Roma  ,  y  principalmente  por  el  de  las  piedras  pre- 
ciosas ,  se  llevaban  las  Naciones  extrangeras  y  enemigas  del 
Imperio  ,  una  gran  cantidad  de  dinero ;  pero  al  mismo  tiem- 
po considera  ,  que  era  ya  del  todo  imposible  el  reprimir  tan 
desenfrenado  luxo  (c).  Yo  creo  que  Tiberio  como  era  tan  sa- 
gaz ,  sintiese  interiormente  un  secreto  placer  ,  de  que  los  Gran- 
des y  ricos  de  Roma  consumiesen  sus  inmensas  riquezas  ,  que 
siempre  le  eran  sospechosas  ,  para  que  debilitados  y  abatidos 
estubiesen  mas  distantes  de  pensamientos  altivos  ,  y  se  les  des- 

(a)    GemniíE  ,  margaritícque  &  ibi  dem  in  Indie  eíFosum,  veneant,  Arr. 

'\n  honore    multo    príestantioies  ,   &  Rcv.  Indic. 
Plin.  Hist.Nat.  lib.  IX.  cap.  XXXV.  (c')    Lapidum  causct   pecuniíe   no- 

(¿)    Margaritas,    qiia;  contra  tri-  stríE  ad  externas ,  aut  hostiles   gentes 

plum  auriim  obrizum  ,  atque  id  qui-  transferunt.  Tac.Ann.  lib. iii.  cap. luí. 


lio  DEL  COMERCIO  DE  LOS  ROMANOS, 
vaneciesen  todas  las  ideas  reprimidas  ,  pero  no  extinguidas, 
de  poner  en  su  antiguo  pie  el  gobierno  republicano.  Él  sa- 
bia muy  bien  ,  que  era  necesario  corromper  y  enflaquecer  los 
ánimos ,  para  plantar  bien  el  despotismo  ,  y  por  este  motivo 
dexó  correr  el  mas  exterminador  y  licencioso  luxo.  Entonces 
los  Romanos  se  abandonaron  para  siempre  á  él ,  como  sue- 
le suceder  en  los  aobiernos  tiránicos  ,  donde  temerosos  é  in- 
ciertos cada  hora  los  hombres  ,  de  si  poseerán  ó  no  sus  bie- 
nes ,  y  aun  su  vida  por  mas  tiempo  ,  se  aprovechan  de  to- 
dos los  instantes  ,  y  se  apresuran  á  gozarlos  antes  que  los 
coja  el  golpe  de  la  exterminadora  mano  del  déspota. 

No  obstante  observa  Tácito  ,  que  imperando  Tiberio ,  fué 
prohibido  el  servirse  á  las  mssas  con  vasos  de  oro  ,  y  á  los 
hombres  el  vestirse  de  seda  (a).  Veamos  ahora  qual  era  el 
Comercio  de  esta. 

CAPÍTULO    IV. 

Seda  y  telas  de  las  Indias. 

\^\idC!\áo  César  en  los  soberbios  espectáculos  dados  al  pue- 
blo Romano  ,  hizo  cubrir  el  teatro  de  colgaduras  de  seda ,  se 
suscitó  entre  los  soldados  tan  fiero  tumulto ,  que  fué  acusa- 
do de  que  aniquilaba  el  erario  en  cosas  de  tanta  dehcia  y 
magnificencia.  Dion  Casio  llama  la  seda  una  invención  del 
genio  afeminado  de  las  Naciones  bárbaras  ,  y  observa  con  sor- 
presa la  extraordinaria  pompa  de  Claudio  ,  quando  baxo  un 
pavellon  de   seda  coronó  á  dos  Reyes  del  Asia  vasallos  del 

(a)    Edictumque  ne  vasa  auro  so-       tis    sérica  viros  foeieret.  Tac.    Ann. 
lida  ministrandis  cibis  tierent;  ne  ves-       lib.  iii.    cap.  luí. 
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Imperio  (c/).  Con  efecto  la  seda  se  pagó  siempre  en  Roma, 
desde  Augusto  hasta  Constantino  ,  y  dos  siglos  después  ,  á 
peso  de  oro.  Los  Romanos  no  conocieron  antes  de  Justiniano 
el  Grande ,  qué  cosa  era  la .  seda.  Las  ideas  que  tenian  acer- 
ca de  ella  eran  las  mas  obscuras  y  extravagantes.  Virgilio  la 
llama  lana  de  las  selvas  (¡i).  Plinio  que  era  el  Bufón  de  la 
antigüedad  ,  no  sabia  ,  ni  adelantó  mas  (t) ;  y  Amiano  Marce- 
lino tres  siglos  después  de  Plinio ,  estaba  en  la  misma  igno- 
fancia  (el). 

Las  telas  de  seda  se  traían  de  la  Persia  ,  de  la  India  j  y 
principalmente  del  pais  de  los  Seres ,  de  donde  tomaron  el  nom- 
bre de  Séricas  ,  Suhsérkas ,  y  Oloséricas  :  Llamábanse  también 
alguna  vez  tirias  ,  sidonias  ,  y  asirlas  ,  por  las  Naciones  que 
traficaban  en  ellas.  Se  llevaban  igualmente  á  Roma  sedas  en 
madejas  ,  y  estas  se  deshacían ,  se  torcían  ,  y  se  trabajaban 
con  infinita  fatiga  por  las  mugeres  romanas  ;  pero  estos  texi- 
dos  salían  tan  burdos  y  groseros  ,  que  se  estimaban  poquísi- 
mo en  comparación  de  los  del  Asia  ,  que  probablemente  se- 
rian trabajados  con  poca  diferencia ,  del  modo  que  se  acostum- 
bran actualmente  (e). 

No  se  puede  exagerar  quanta  era  la  pasión  de  las  muge- 
res  por  este  precioso  género  ,  tan  propio  de  su  delicadeza  y 

(a)    Dio  Cas.lib.XLiii.  Id.lib.i.ix.  (i)   Sylvs  sublucids,  á  quibus  ar- 

Q))    Velleraque  ut  folüs  depectant  borum  foetus  aquaium  asperginibus 

tenuia  seres.  Virg.  Georg.  lib.  ii.  crebrisvelutqusedam  vellera  mollien- 

(f)    Seres  lanicio  Sylvarum  nobiles  tes,  ex  lanugine  ,  &  liquore  mixtam 

perfusam  aqua  depectcntes  froiidium  siibtilitatem  tenerrimam  pectunt.  Am, 

canitiem.  Plin.  Hist«r.  Nat.   lü*.  vi.  MarccU.  lib.  xxxiii.  cap.  xvr. 

cap.  XVII.  (/)    Dig.lib.xxxix.tit.iv.leg.xvi. 
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vanidad.  Las  leyes  suntuarias  de  Roma  no  les  quitaron  jamas 
este  derecho.  La  raridad  y  el  sumo  aprecio  de  la  seda ,  les 
excitaba  tanto  mas  el  deseo  de  tenerla.  Fuera  de  los  vesti- 
dos se  usaba  también  para  cintas  ,  lazos  ,  y  otros  adornos  fe- 
meniles ,  como  aquellas  coronas  indianas  de  varios  colores  que 
se  usaban  en  tiempo  de  Tito  ,  y  Vespasiano ,  y  de  que  ador- 
naban las  mugeres  las  trenzas  bañadas  de  ungüento  ,  y  en- 
tretegian  con  ojas  de  nardo  (a). 

Pero  con  el  progreso  del  tiempo  ,  el  luxo  de  la  seda  fué 
siempre  creciendo  baxo  todos  los  Emperadores  ,  hasta  que  lle- 
gó el  extremo  en  el  Imperio  de  Eliogabalo ,  quando  este  com- 
pareció vestido  todo  de  Seda  ,  á  cuya  delicadez  y  magnificen- 
cia ninguno  antes  de  él  habia  osado  llegar.  Alexandro  Seve- 
ro ,  y  Aureliano  ,  procuraron  refrenar  el  luxo  de  la  seda  ,  como 
tan  pernicioso  al  Imperio  ;  pero  era  ya  un  abuso  demasiado 
inveterado  y  común  para  poderse  remediar  (J>)  ,  pues  hom- 
bres ,  mugeres  ,  ricos  ,  pobres  ,  nobles  ,  y  plebeyos  ,  todos  te- 
nian  la  mania  de  vestirse  de  seda  (c). 

El  Comercio  de  esta  fué  siempre  pasivo  para  los  Roma- 
nos ,  y  no  es  posible  calcular  quan  inmensa  suma  de  dinero 
costó  al  Imperio  ,  hasta  el  tiempo  del  Emperador  Justiniano, 
que  fué  el  que  por  medio  de  ciertos  Religiosos  ,  hizo  trans- 
portar de  la  India  á  -  JajGrecia  ,  la  semilla  de  los  gusanos  de 

(a)    Subtilibus   coronis  petitis   ab  (¿)    Lampr,  ín  vit.  Alex.  Sever. 

India,  aut  ultra  Indos,  laudatissimum  Vopis.  in  vit.  Aurel. 

quippe  habetur  é  nardi  folio  eas  da-  (f)    Sericum  ad  usum  antehac  no- 

ri,aut    veste  sérica  versicolores  un-  bilium  ,  nunc  etiam  infímorum  sins 

güentis  madidas.    Plin.  Hist.  Natur.  uUadiscreticneproficiens.Ainm.Mar» 

lib.  XXI.  cell.  lib.  xxxiii.  cap.  vi. 
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seda,  acia  la  mitad  del  sexto  siglo  de  la  era  vulgar.  Si  Teo- 
dora por  vanidad  mugetil  hubiese  intiuido  en  el  animo  de  su 
marido ,  para  inducirlo  á  hacer  un  tan  útil  y  precioso  regalo 
á  la  Europa  ^  como  se  dice  influyó  muchísimo  ,  para  que  se 
compilase  el  código  de  sus  leyes  ,  esta  Princesa  ciertamente 
tendría  un  titulo  justo  á  nuestro  reconocimiento. 

Ademas  de  la  seda  venian  también  de  la  Persia  otras  va- 
íias  telas  de  un  valor  extraordinario  :  Tales  eran  los  famosos 
y  soberbios  tapetes  ,  alfombras  ,  y  tapizes  de  Babilonia  ,  que 
eían  de  diversos  ,  serpenteados  ,  y  graciosos  colores  ,  entre  los 
quales  sobresalía  el  de  púrpura ,  con  un  explendor  maravillo- 
so. Loa  Grandes  de  Roma  ,  los  usaban  para  cubrir  las  me- 
sas de  sus  tridinios.  Catón  el  Uticense  no  obstante  toda  la 
austeridad  de  sus  costumbres  ,  hacia  ostentación  de  uno  de 
estos  tapetes  babilónicos  ,  que  habia  comprado  por  ochocien- 
tos mil  sestercios  ;  pero  un  Emperador  disoluto ,  cien  años  des- 
pués de  Catón ,  tenia  uno  que  valia  quatro  millones  («). 

Los  Romanos  haciari  también  un  grandísimo  consumo  de 
telas  de  la  India  ,  de  todas  calidades  y  colores  ,  como  son 
nuestras  rnuselinas,  é  indianas.  Algunas  de  estas  telas,  se  lla- 
maban Monoche  mofo^»  ,  otras  Sagmatogene  say^íTíy^m. ,  otras  con  va- 
rios nombres ,  y  generalmente  se  denotaban  con  el  nombre  de 
Otonio  o'*íno»  ,  del  que  es  naturaHsimo  viniese  la  palabra  co- 
tón ,  ó  cotonía  de  que  en  muchas  partes  se  usa  para  signi- 
ficar el  algodón.  Los  mercaderes  egipcios  cargaban  de  estas 
telas  ,  en  los  puertos  de  Barigaza  ,  y  de  Muziride  sobre  la 
costa  de  Malabar ,  á  donde  los  Indios  las  llevaban  desde  to- 
J<«)    Plin.  Hist.  Nat.  lib.  viii.  cap.  xlvii/. 
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dos  los  países  internos  de  la  Península  del  Ganges  («).  Esto 
prueba  muy  bien  ,  que  las  Indias ,  poseyeron  de  tiempo  in- 
memorial esta  especie  de  manufacturas ,  y  que  hicieron  de  ellas 
desde  entonces  ,  un  objeto  de  rico  Comercio  con  los  euro- 
peos. La  India  fué  siempre  con  corta  diferencia  ,  la  misma 
que  es  ahora  :  clima  ,  religión ,  usos  ,  costumbres ,  y  artes  ,  to- 
do ha  quedado  del  mismo  modo  desde  el  gran  ^rama  hasta 
el  presente.  De  esta  manera  fueron  las  Indias  absorviendo  en 
todos  tiempos  los  metales  de  Europa.  El  oro  y  la  plata  de 
nuestros  abuelos  ,  tomó  siempre  como  hace  el  nuestro  ,  el  ca- 
mino de  las  Indias ,  y  fué  de  occidente  á  oriente  ,  á  perderse 
en  los  vastos  Rey  nos  del  Asia  (/<),  Sin  embargo  hay  muy 
grande  diferencia  entre  el  Comercio  que  hacian  los  Romanos, 
y  el  que  hacemos  nosotros  después  del  descubrimiento  de  las 
ricas  é  inexáustas  minas  de  América ,  como  sería  fácil  demos- 
trar. Pero  acabemos  de  ver  los  otros  géneros  de  delicadez  y , 
de  luxo  que  los  Romanos  compraban  de  los  extrangeros. 

CAPÍTULO   V. 

Marfil ,  ámbar ,  y  otros  géneros  de  Comercio  pasivo 
para  los  Romanos, 

Mi\  marfil  fué  siempre  estimado  en  Roma  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  República  ;  pero  entonces  solamente  se  em- 
pleaba para  las  sillas  enrules  ,  que  eran  una  señal  de  honor, 
y  de  dignidad  reservada  á  los  empleos  mas  eminentes  del  Es- 
tado ;  pero  en  los  siglos  del  luxo  ,  el  marfil  llegó  á  hacerse 

(a)  Perip.Eryt.  cum  scholiisStukü.      Rayn.  Hist.  Philos.  &  PoHt.  lib.  v. 
(y)   Espritdes  Loixlib.xxi.chap.i.       chap.  cxvii. 
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tan  comiin  á  todos  los  Ciudtidanos ,  que  lo  usaban  para  ador- 
no de  sus  magníficos  y  grandiosos  palacios  :  Las  puertas  eran 
embutidas  de  marfil ;  los  techos  (ci)  ,  mesas  ,  y  lechos  de  mar- 
fil ,  y  hasta  las  paredes  se  cubrían  de  marfil  (¿).  La  religión 
misma  le  admitió  también  para  ostentación  de  luxo  ,  como  lo 
hizo  siempre  con  la  plata  y  el  oro.  Las  puertas  de  los  Tem- 
plos mas  soberbios  (c)  ,  y  las  estatuas  de  los  Dioses ,  se  for- 
maban de  marfil ,  y  á  veces  se  colgaban  en  los  Altares  dien- 
tes enteros  de  los  mas  grandes  Elefantes  (el).  Esta  preciosa 
mercancía  venia  de  la  Etiopia ,  de  los  paises  mas  internos  y 
mediterráneos  del  África,  y  sobre  todo  di  los  troglodíticos ,  que 
era  donde  habia  mayor  número  de  Elefantes.  Los  Egipcios  se 
proveían  de  marfil  en  gran  copia  en  los  puertos  de  Colóa,  As- 
cánites  ,  Adúh ,  Mosillo ,  y  otros  lugares  mercantiles  del  A- 
frica  (í^) ;  pero  el  mas  buscado  era  el  de  las  Indias  ,  porque 
los  Elefantes  asiáticos  fueron  siempre  mis  grandes  que  los  de 
África.  Su  consumo  entre  los  Romanos  fué  tan  excesivo,  que 
cien  años  después  de  Augusto  ,  no  se  hallaba  ya  marfil  en 
otra  parte  que  en  la  India ;  de  modo  que  p3r  su  escasez  en 
tiempo  de  Vespasiano ,  se  empezaron  á  serrar  y  á  labrar  has- 
ta los  huesos  de  los  Elefantes  (J^. 

(a)   Et  camera  auratas  intcr  ebur-  materia.    Magnitudo  dentium  ■Vlde- 

neas  trabes.   Prop.  tur  in  Templis  precipua.  Plin.  Hist, 

(/»)    Rubro  ubi  Coceo  Nat.  lib.  viii.  cap.  x. 

Tincta  super  leeros canderet  vestis  (e)    Peripl.  Erythr. 

ebúrneos.  Horat.  lib.vi.  Satyr.vi.  (f)  Nuper  os?a  etiam  secari  ca;- 

(f)    Et  valvíE  Libycinobile  dentis  perc  penuria,  etenim  rara  amplitudo 

opus.  Prop.  jum  dentium ,    prxterquam  in  India 

(í¿)    Dentibus  ingens  pretium  ,  &  reperitur;  estera  cessere  luxuriscPlin. 

Deorum  simulacris  laurissima  ex  iis  Hist.  Nat.  lib.  viii.  cap.  iii.  x. 

P  2 
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Al  marfil  seguía  el  ébano  :  La  primera  vez  que  este  se 
vio  en  Roma ,  fué  en  el  triunfo  de  Pompeyo  :  entonces  se 
creyó  que  no  le  habia  en  otra  parte  que  en  la  India  ,  como 
lo  atesta  Virgilio  (a) ,  pero  con  el  tiempo  el  luxo  inquieto  de 
los  Romanos  ^  descubrió  mucho  en  la  Arabia  ,  y  en  la  Etio- 
pia (1)).  El  ébano  era  muy  estimado ;  pero  no  obstante  el  ce- 
dro de  África  lo  fué  mucho  mas.  Por  esta  madera  tenian  los 
hombres  en  Roma ,  el  mismo  frenesí  que  las  mugeres  por  las 
perlas  j  tanto  que  Cicerón  compró  una  mesa  de  cedro  de  A- 
frica ,  por  un  millón  de  sestercios  ,  y  Asinio  Gallo  ,  y  otros 
muchos  ,  la  poseían  aun  de  mayor  precio  (c). 

No  fué  diferente  objeto  de  luxo  entre  los  Romanos  el  del 
ámbar ,  del  que  muchos  siglos  después  fueron  de  nuevo  tan 
apasionados  nuestros  antecesores  ,  y  hacían  de  él  tan  grandí- 
simo aprecio  las  mugeres  Romanas  ,  que  baxo  los  primeros 
Césares  ,  todos  los  lindos  cabellos  debían  para  serlo  imitar  al 
ámbar ,  cuyo  color  era  el  mas  gracioso ,  y  de  moda.  Había 
también  la  costumbre  ,  ó  la  superstición  ,  de  llevar  consigo 
ciertas  figuras  de  ámbar  ,  que  se  vendiari  á  un  precio  excesi- 
vo ,  y  prodigioso  (cí) ,  y  los  Romanos  enviaban  á  buscar  este 
género  ,  á  todos  los  países  y  mares  septentrionales. 

Hacíase  también  en  Roma  un  inmenso  é  increíble  con- 
sumo de  concha  de  tortuga.  Había  baxeles  egipcios  cjue  par- 

(^)    ..Sola  India  nigrum  ebori  clíroquesilvxexquirantur.Plin, 

Fert  ebenum.  Virg.Georg.  lib.ii.  Hist.  Nat.  lib.  v.  cap.  i. 

(¿)    Plin.Hist.Nat.libxii.cap.lv.  (i)   Taxatio  in  deliciis  tanta  ,   ut 

Peiipl.  Erythr.  cum  scholiisStukii.  hominis  quamvis  parva  effigies  vivo- 

(0    Luxuri*  ,    cujus   efficacissima  rum  hominum  vingentiumque  prctia 

vis  sentitur  ,  atque  máxima  ,  cum  superet.  Plin.  Hist.Nat.  lib.  xxxvii. 
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tian  expresamente  cada  año  de  Berenice  ,  á  cargar  de  tortu- 
gas por  lo  largo  de  las  costas  orientales  del  África  ,  y  parti- 
cularmente en  los  puertos  de  Tolemaida  ;  á  la  Isla  de  Alaley; 
á  Avalite ;  á  Opona ,  y  á  Rapta  ,  donde  se  hallaban  las  tor- 
tugas mas  nombradas  del  África  ;  pero  la  del  Asia  lisonjea- 
ba mucho  mas  el  refinado  luxo  de  los  Romanos  ,  como  era 
la  que  venia  de  la  Isla  Ocanitida  situada  á  las  bocas  del  Gan- 
ges que  tenia  el  color  de  oro.  La  concha  se  empleaba  en  ador- 
nar las  sillas  ,  lechos  ,  mesas  ,  bufetes  ,  y  en  otras  mil  labo- 
res de  embutidos  (a).  Veleyo  Patérculo  describiendo  los  quatro 
triunfos  de  César  ,  dice  que  las  decoraciones  suntuosas  del  de 
Egipto  ,  eran  representadas  en  figuras  de  concha  ;  el  de  Áfri- 
ca era  todo  representado  en  marfil  ;  el  de  la  Galia  en  Ce- 
dro ;  y  el  de  la  España  en  plata  (¿). 

Entre  los  géneros  extrangeros  ,  deben  también  compren- 
derse las  bestias  feroces  ,  y  los  animales  que  se  tenian  siem- 
pre en  Roma  en  grandísimo  número  ,  para  los  espectáculos 
crueles  y  sanguinarios  que  se  daban  al  pueblo.  Los  Romanos 
conservaban  en  el  -mismo  seno  de  las  delicias  ,  y  afemina- 
ción ,  un  genio  de  crueldad  que  llevaba  consigo  la  marca  de 
su  antiguo  carácter :  Ellos  eran  por  decirlo  así ,  un  mixto  de 
la  delicadez  asiática ;  de  la  pulidez  griega ,  y  de  la  ferocidad 
romana.  Se  hacian  pues  llevar  á  Roma  inumerables  bestias 
feroces  ,  y  animales  desconocidos  de  todos  los  paises  y  cli- 
mas de  la  tierra.  Los  abrasados  desiertos  del  Mediodía  (c) , 

(íí)    Plin.  Hist.  Nat.lib.ix.  cap.xi.  ex  India  ,    ^tiopiaqne  ,    itemque  á 

Peiipl.  Erythr.  mcridie  ,  &  á  scptcntrionibiis ,  quic- 

(¿)   Vellej.  Paterc.  llb.ii.cap.Lvr.  qiiidincognitiim  prioribus  sa;culisfue- 

i/)    Besti¿econquircbantur  undique  rat.    Herod.  Hist.  lib.  i. 
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y  las  eladas  selvas  del  Norte  ,  costaban  oro  á  los  Romanos. 

Finalizaré  esta  enumeración  de  las  mercancias  extrangeras 
con  los  eunucos  ,  que  era  la  mas  infame  de  todas.  Los  eu- 
nucos aquella  clase  de  infelices  nacidos  en  la  esclavitud  ,  cor- 
rompidos ,  y  consumidos  en  el  ocio  ,  y  delicadez  asiática;  ve- 
nales y  avaros  ;  cobardes  y  crueles  ;  divertimiento  del  tedio, 
y  saciedad  de  los  deleites  de  los  Grandes  ^  y  torpes  instru- 
mentos de  vicios  aun  mas  torpes  que  ellos ;  los  eunucos  que 
en  los  primeros  siglos  del  Imperio ,  tubieron  tanta  parte  en  la 
educación  ^  ó  en  la  corrupción  de  los  Príncipes ,  que  llega- 
ron á  ser  los  meninos  de  los  reynantes  ,  y  los  arbitros  de  la 
autoridad  soberana  ;  los  eunucos  pues  ,  eran  buscadísimos  por 
los  envilecidos  y  delicados  Romanos.  Se  sabe  que  ya  en  los 
tiempos  de  Tiberio  ,  un  cortesano  compró  uno  por  cincuenta 
millones  de  sestercios  (a).  Con  el  tiempo  el  luxo  de  los  eu- 
nucos creció  tan  desmedidamente  ,  que  no  habia  patricio, 
matrona  ,  ni  hombre  rico ,  que  no  tubiese  un  gran  número, 
ó  por  relajación  de  costumbres  ;  ó  por  refinamiento  de  deli- 
cia ,  ó  por  aumentar  la  pompa  de  su  cortejo  (¿).  Aunque  es 
probable  que  algunos  de  estos  serian  de  las  Provincias  orien- 
tales del  Imperio  ,  con  todo  la  mayor  parte  de  ellos  ,  prove- 
nia de  la  Persia ,  y  de  otros  paises  mas  remotos  del  Asia ,  á 
los  quales  en  cambio  de  esta  infame  clase  de  hombres  ,  pa- 
garon por  siglos  los  Romanos  un  ignominioso  tributo  de  oro. 

De  todo  lo  referido  se  puede  ya  presumir  _,  qual  inmen- 

(íí)    Pretium  libidlnis ,  non  forniíB,       Hist.  Nat.  lib.  vii.  cap.  xxxix. 
Pazontem  é  spadonibus  SejaiiiHS  D  (/;)    ....Postremo  multitudo  spado- 

mercante  C.  Lutorio   Prisco.    Piin.       num  &c.  Am.  Marcel.  lib.xiv.  c.vi. 
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sa  suma  de  dinero  costaba  al  Imperio ,  el  comercio  pasivo  de 
los  aromas  y  perfumes ,  perlas  ,  y  piedras  preciosas  ;  sedas, 
telas  ,  y  otros  tantos  y  tan  dispendiosos  géneros  de  luxo  que 
venían  de  la  Etiopia ,  de  la  Troglodítica  ,  y  de  los  paises  mas 
remotos  del  África  ,  no  menos  que  del  Arabia  y  de  la  Persia, 
de  la  Península  del  Ganges ;  de  la  Taprobana ,  de  los  Seres, 
y  de  todos  los  mares  de  todas  las  tierras  de  las  Indias. 

Por  esta  razón  los  Árabes  y  los  Indianos  ( mas  adverti- 
dos é  industriosos  de  lo  que  se  cree  )  ,  cultivaban  con  gran 
cuidado  la  amistad  y  el  Comercio  de  los  Romanos  y  de  quie- 
nes sacaban  un  inmenso  provecho.  En  tiempo  de  Augusto  lle- 
garon á  Roma  los  Embaxadores  de  los  Seres  ,  que  emplearon 
quatro  años  en  el  viage  ;  y  aunque  los  escritores  Romanos 
que  tenian  la  imaginación  llena  de  las  grandezas  de  su  Re- 
pública ,  atribuían  esta  embaxada  á  temor  de  dichas  Naciones, 
no  era  en  realidad  otra  cosa  ,  que  un  efecto  de  puro  interés. 
Floro  ,  y  Suetonio  ,  dicen  que  los  antiguos  Girinos  enviaron 
legados  á  Roma  á  Augusto ,  tanto  por  el  terror  de  su  poder, 
quanto  por  la  fama  de  sus  virtudes  (a).  Estas  son  adulacio- 
nes. Lo  que  agradaba  y  buscaban  ^os  Indianos  ,  era  el  oro 
de  Roma.  Considerando  los  Seres  á  Augusto  ,  como  nuevo 
Soberano  de  Egipto  ,  y  sucesor  de  los  Tolomeos  ,  con  los  qua-. 
les  hablan  mantenido  por  siglos  un  riquísimo  Comercio ,  te- 
mían con  la  revolución  del  gobierno  de  Egipto  ,  perder  un 
ramo  importantísimo  de  su  trafico ,  y  este  fué  el  objeto  de  su 
embaxada  ¿Qué  miedo  podían  tener  los  Chinos  de  los  Ro- 
manos j  apartados  de  ellos  por  un  inmenso  espacio  de  país  y 
(a)    Suet.  in  Octav.  cap.  xxi.  Flor.  lib.  iv.  cap.  xii. 
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de  mar  ,  y  habiendo  de  por  medio  Príncipes  poderosísimos, 
y  pueblos  belicosísimos  ,  muchos  de  los  quales  mantenían  en 
pie  exércltos  formidables  de  doscientos  ,  y  trescientos  mil  sol- 
dados ,  y  de  quinientos  y  mas  Elefantes  («;) ?  Fuera  de  esto, 
debían  vencerse  primero  los  Partos  ,  que  nunca  fueron  ven- 
cidos ,  y  estaba  aun  muy  fresca  y  esparcida  por  todo  el  Orien- 
te la  fama  de  la  terrible  derrota  de  Craso ,  para  que  los  úl- 
timos habitadores  del  Asia  ,  pudiesen  temer  el  ver  las  Águi- 
las Romanas  mas  allá  del  Ganges  ,  y  en  la  extremidad  de 
la  tierra. 

Fueron  también  á  Roma  en  tiempo  de  Augusto  los  em- 
baxadores.  de  los  Sármatas,  y  de  los  Escitas  (Z»).  Estos  eran  los 
predecesores  de  aquellos  mismos  Escitas  que  pocos  siglos  des- 
pués inundaron  la  Europa  ,  y  que  vinieron  á  ser  nuestros  pa- 
dres :  Ellos  baxo  infinitos  nombres  habitaban  unos  vastísimos 
países  ,  flesde  las  riberas  del  Ponto  Euxíno ,  hasta  el  mar  Caspio, 
y  desde  este  hasta  las  partes  mas  orientales  del  Asia  ,  exten- 
diéndose también  de  una  parte  ,  por  inmenso  espacio  acia  el 
Septentrión  ,  y  confinando  de  la  otra  con  la  Persia  ,  y  con  la 
India.  Estos  pueblos  eran  admirablemente  situados  para  el  Co- 
mercio :  Las  mercancías  del  Oriente  ,  y  del  Mediodía  podían 
venir  por  el  Oxus  en  el  mar  Caspio  ,  y  de  aquí  por  el  rio 
Ciro  ,  y  por  el  Fásis  al  Ponto  Euxíno.  Todos  los  antiguos  geó- 
grafos dan  testimonio  de  esto.  Pompeyo  mismo  en  la  guerra 
Mítridática  se  había  asegurado  de  esta  fácil  comunicación  (c). 

O?)    Plin.  Hist.  Nat.  lib.  vi.  supcrbi 

Stiab.  lib.  XV.  Niiper  &  Indi.  Horaf. 

(¿)    Jam  Scythce    rcsponsa  pctuut  (¡r)    Plin.   Hist.  Nat.   lib.  vi. 
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Ademas  de  este  habia  también  el  camino  de  Bogar  ,  descrip- 
to  con  otros  nombres  por  Amiano  Marcelino  (a)  ,  é  indicado 
por  Estrabon  (/*)  ;  el  de  Calpul  de  que  halóla  Tolomeo  (¿) ;  y 
el  de  Candaliar  situada  en  el  mismo  parage  ,  donde  habia 
estado  anteriormente  una  de  las  muchas  Alexandrias  que  hizo 
edificar  Alexandro  el  Magno  (d)  para  la  comodidad  del  Co- 
mercio. Las  mercancías  pues  del  Septentrión  ,  venían  por  el 
Volga  ,  al  Caspio  ,  y  por  el  Istro  ,  el  Tánais  ,  y  el  Borístenea 
al  Ponto  ;  de  modo  que  los  Sarmatas ,  y  los  Reyes  del  Bós-^ 
foro  ,  de  la  Colchide  ,  de  la  Iberia  ,  de  la  Albania  ,  y  de  la 
Bactria  ,  y  otros  pueblos  del  Asia  (  que  no  eran  tan  feroces 
como  se  cree  )  podían  vender  á  los  Romanos  las  mercancías 
del  Septentrión  y  del  Oriente.  De  aquí  es  ,  cjue  en  tiempo 
de  Antonino  renovaron  estos  mismos  Reyes  su  embáxada  pa- 
ra conservarse  la  amistad  y  la  correspondencia  de  los  Roma- 
nos (e).  El  Ponto  tubo  en  todos  tiempos ,  y  principalmente  en 
los  baxos  siglos  del  Imperio  ,  comunicación  con  las  Indias ,  y 
con  las  naciones  internas  del  Asia  ;  y  ahora  que  la  Rusia  es 
Señora  del  Mar  Negro  ;  de  la  Laguna  Meotides  ;  de  la  Cher- 
soneso  Táurica ;  de  la  pequeña  Tartaria  ;  del  Cuban  ;  del  Cáu- 
caso ;  de  la  Georgia  ,  y  del  Caspio  ,  podría  tal  vez  volver  á 
abrir  los  antiguos  canales  de  Comercio  con  la  Persia  ,  y  con 

(ci)    Et  viciem  ,    quem  Lithinon-  (d)    Siint  celebria  Bitaxa  ,  Sarma- 

pyrgon  adpellant  ,  itcr  longissimum  tina,  &  Soteía  ,  &  Nisibis,  &  Ale- 

patet  mercaroribtis  perviiim  ad  Seres  xandria,  unde  naviganti  ad  Caspium 

subinde  commeantibus.  Amm.  Mar-  mare  quingenta  stadianumeraiitur  & 

cel.  lib.  xxiii.  cap.  vi.  mille.  Amm.  Marcel.  ut  sup. 

(h)    Strab.  lib.  XI.  (i)    Jul.  Capitol.  ¡n  vit.  Tir.  An- 

(í')    Ptolom.As.cap.xviii.Tab.ix.  ton. 
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las  Indias  ,  y  hacer  menos  necesario  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Me  parece  que  las  Naciones  mercantiles  y  navegan- 
tes de  Europa  ,  miran  con  demasiada  indiferencia  una  revo- 
lución ,  que  tal  vez  no  está  muy  distante. 

Las  mismas  miras  de  Comercio  ,  fueron  sin  duda  las  que 
movieron  al  Rey  de  la  famosa  Isla  Taprobána  ,  á  expedir  qua- 
tro  Embaxadores  á  Claudio  y  aquel  Príncipe  insensato^  que 
asemejándose  en  sus  acciones  á  un  autómato  ,  estaba  muy  dis- 
tante de  ser  conquistador.  Por  la  historia  se  sabe  que  aque- 
llas gentes  eran  cultas  ,  ricas  _,  mercantiles  ,  y  que  conocían 
hasta  la  última  delicadeza  del  luxo  (a).  Esto  que  digo  de  los 
pueblos  de  la  Taprobána  ,  conviene  perfectamente  á  otras  mu- 
chas Naciones  Indianas  ,  que  eran  sumamente  activas  é  in- 
dustriosa3.  Basta  leer  los  antiguos  geógrafos  para  comprender 
la  Ciudades  opulentas  y  numerosas  ,  y  puertos  nobles  y  fre- 
qüejitadísimos  que  se  hallaban  en  la  Arabia  ,  en  el  Seno  pér- 
sico ,  sobre  la  costa  del  Malabar ;  en  el  golfo  de  Bengala  so- 
bre el  Indo  ,  y  sobre  el  Ganges  ,  y  las  riquezas  de  aquellos 
pueblos  ,  extremamente  adictos  á  los  estudios  de  la  industria 
y  de  la  mercancía  ;  y  se  verá  que  los  viles  ,  bárbaros ,  y  des- 
preciados Indianos  ,  conocían  el  Comercio  mucho  mejor  que 
los  delicados  ,  ociosos  j  y  soberbios  ciudadanos  de  Roma. 

Seame  permitida  esta  digresión  para  hacer  comprender,  quan- 
tos  eran  los  canales  por  donde  corría  acia  el  Oriente  el  di- 
nero del  Imperio  ,  y  quanto  los  pueblos  creídos  los  mas  fe- 

(a)  Ne  Taprobanequidemnostrís  iii  íionore multo  praEStantiores,  &  ro- 
vitiis  caret ;  aurum,  argenfumque  &  tius  luxuris  nostríe  cumuliis.  Plin. 
ibi  in  pretio:  gemniíc,  margaritxque       Hist.  Nat.  lib.  vi.  cap.xxiv. 
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roces  ,  é  incultos  ,  se  aprovechaban  del  luxo  é  indolencia  de 
los  Romanos  ;  pero  para  conocer  mas  claramente  la  inmensa 
copia  de  oro  cjue  salió  del  Imperio  por  este  pasivo  y  ruino- 
so Comercio  ,  procuraré  formar  ,  y  dar  un  cálculo  de  aproxi- 
mación en  quanto  lo  permita  tanta  distancia  de  tiempo  y  fal- 
ta  de  hechos. 

CAPÍTULO   VI. 

Balance  del  Comercio  externo  cíe  los  Romanos  ^  desde  Augusto^ 

hasta  Constantino  :  esto  es ,  desde  el  año  de  la  fundación 

de  Roma  y2^ ,  hasta  el  de    loyS  ,  y   de  la  Era 

Christiana  J2ji 


N. 


o  se  debe  imaginar  que  todas  las  ricas  mercancías  del  A- 
frica  j  del  Asia ,  y  de  la  India  ,  se  comprasen  á  dinero  con- 
tante ,  porque  ¿qué  tesoros  habrian  podido  ser  suficientes  para 
un  gasto  tan  enorme  y  tan  espantoso  ?  El  Imperio  hubiera 
quedado  sin  duda  del  todo  exáusto  en  medio  siglo.  Se  de- 
be pues  reflexionar  ,  qué  el  Egipto  ,  Provincia  la  mas  indus- 
triosa del  Imperio ,  hacia  ya  mucho  tiempo  que  tenia  manu- 
facturas propias  ,  que  la  protección  benéfica  de  los  Toloraeos 
habia  hecho  llegar  al  mas  alto  grado  de  esplendor.  Ellas  con- 
servaron largamente  alguna  reputación  aun  baxo  el  gobierno 
de  los  Romanos  ,  no  porque  estos  las  hubiesen  protegido  ,  si- 
no porque  quando  el  espíritu  animador  de  la  industria ,  ha  pe- 
netrado ,  y  hecho  fermentar  bien  la  gran  masa  de  una  Na- 
ción ,  retiene  largo  tiempo ,  y  no  pierde  sino  grado  á  grado 
el  primer  calor  c^ue  ha  recibido.   Por  lo  demás  los  Romanos 

Q2 
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no  tubieron  otro  mérito  para  con  el  Egipto  ,  sino  el  del  mal 
que  no  le  hicieron. 

Ahora  pues  ,  la  ciudad  de  Arsinoe  sobre  el  Mar  Roxo, 
fabricaba  paños ;  Náucrates ,  y  Copto  hacian  utensilios  de  co- 
cina ,  y  todo  género  de  vasijas  de  barro  :  Dióspoli  tenia  una 
fábrica  de  vidrio  :  Alexandria  poseía  una  célebre  para  las  ma- 
nufacturas  de  lino ,  y  otra  de  tapicerias ,  y  ademas  el  papel 
que  servia  de  abundante  materia  al  Comercio  (a)  ,  con  que 
los  Mercaderes  Egipcios ,  exportaban  para  la  Etiopia  ,  la  Ara- 
bia ,  y  la  India ,  paños  de  Arsinóe  ,  telas  de  lino  ,  vagate- 
las  de  vidrio,  vasijas  de  barro,  cobre  ^  hierro ,  plomo ,  y  es  _ 
taño  que  sacaban  de  las  Provincias  septentrionales  del  Impe- 
rio ,  y  aun  algo  también  de  aceyte  y  de  vino  de  Italia  y  de 
Laodicéa  (f). 

Pero  estas  mercancías  nacionales,  no  eran  suficientes  para 
contrapesar  el  inmenso  y  excesivo  valor  de  las  mercancías  fo- 
rasteras ;  era  pues  forzoso  el  añadir  oro  y  plata  ,  mayormen- 
te habiendo  enteras  Naciones  ,  con  las  quales  no  se  podia  tra- 
ficar sino  con  dinero  ,  como  con  los  de  la  Arabia  j  que  no 
recibían  otra  cosa  que  plata  en  cambio  de  sus  preciosos  efec- 
tos (c).  Por  esto  aun  desde  los  tiempos  de  Augusto  los  Ro- 
manos tenían  una  alta  idea  de  las  riquezas  de  la  Arabia  (í/), 
motivo  por  el  qual  intentaron  muchas  veces  conquistarla ,  pe- 

(a)    Perípl.  Erythr.  cum  scholiis  ut  apud  quas  máxime  opes Roniano- 

Stukii.  Athcen.  lib.  ii.  Plin.  Histor.  rum ,  Parthorumque  subsistant   ven- 

Nat.  lib.  VIII.  cap.XLViii.  Vopis.  iii  dentíbus,  quíE  é  mari,  aut  sylvis  ca- 

Saturn.  cap.  viii.  Amm.  Marcel.  lib.  píunt ,  nihil    iiivicem  redlmentibus. 

XXII.  cap.  XVI.  Plin.  Hist.  Nat.  lib. vi. cap.  xxvni. 

Qi)    Pciipl. Erythr.  (¿i)    ....Intactis  opulentior 

(c)   Iiiuuiversum  gentes  ditissimíc,  ThesaurisArabum&divitisIadi^.Hor. 
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ro  siempre  en  vano.  Elio  Galo ,  Cayo  Cesar  ,  el  liijo  de  Au- 
gusto ,  Trajano ,  y  Severo ,  perdieron  eí  trabajo  ,  y  las  tro- 
pas ((i).  Las  riquezas  de  Roma  corrían  á  fixarse  en"  el  Arabia 
para  no  volver  jamás  ,  como  sucedía  también  con  muchos  pue- 
blos de  la  Península  del  Ganges  (p)  ,  y  principalmente  con  los 
Seres  ,  que  no  vendían  sus  ricas  estolas  sino  á  precio  de  oro  (c). 

Es  pues  cosa  manifiesta  ,  que  la  balanza  del  Comercio 
externo ,  fué  siempre  desventajosa  á  los  Romanos.  Plinio  dá 
por  sentado  ,  que  cada  año  sallan  del  Imperio  por  lo  menos 
cien  millones  de  sestercios  ,  que  hacen  treinta  y  seis  millo- 
nes de  reales  de  vellón  (d)  ,  y  en  el  espacio  de  tres  siglos  y 
medio  que  van  desde  Octaviano  Augusto  á  Constantino ,  de- 
bieron salir  del  Imperio  doce  billones  de  la  misma  moneda. 
Por  mas  que  parezca  inmensa ,  y  prodigiosa  esta  suma ,  bien 
reflexionadas  las  cosas  se  hallará  que  no  es  ciertamente  exa- 
gerada ,  fundándose  sobre  un  cálculo  el  mas  verosímil  que 
pueda  hacerse. 

Porque  Plinio  se  ciñe  al  menor  cómputo  posible  ,  y  es- 
taba persuadido  que  la  suma  era  aun  mucho  mayor  :  Ade- 
mas no  comprende  en  su  cálculo  las  mercancías  que  prove- 
nían de  la  India  por  el  Ponto  Euxíno :  Ni  habla  ,  ni  podía 
hablar  del  floridísimo  Comercio  de  Palmira ,  que  solamente  en 

(^)    Prope  Hatram  venimus  ,   ubi  titium.Amm.Marcel.lib.xxiii.cap.vf. 

Trajanus,  &  Severus,  Principes  bel-  (d)    Minimaquecomputationemil- 

licüsi,  cum  exercituspíenedelcti  sunt.  lies  centena  millia  sestertium  annis 

Amm.  Marcel.  lib.  xxvii.  cap.  viii.  ómnibus  Indiaj&  Seres,  peninsulaque 

(Ji)    Peripl.  Erythr.  passim.  illa,  Arabia  imperio  nostro  adimunt; 

(c)    Seres  apud   se  tradcntes   gig-  tanto  nobis  delicia,  ^  fa;miníc  con- 

ncntia  ,  nihil  ipsi  comparant  adven-  stant.Plin.Hist.Nat.lib.xii.cap.xvm 
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tiempo  de  Adriano  empezó  á  hacerse  rica  á  expensas  de  los  Ro- 
manos (cí).  Los  pórticos  ,  las  galerías  ,  y  las  soberbias  columnas 
de  Palmira ,  no  se  erigieron  sino  con-  el  oro  de  Roma.  Finalmen- 
te el  consumo  de  las  mercancías  extrangeras ,  y  principalmente  de 
la  seda  ,  se  hizo  siempre  mayor  después  de  Plinio  (¿). 

Y  si  se  vio  alguna  vez  sobre  el  trono  algún  Príncipe  mo- 
derado y  frugal  ,  no  por  esto  baxó  de  punto  el  desmedido 
luxo  de  los  Romanos.  Mientras  Tito  Antonino  era  en  todo 
templado  ,  y  Marco  Aurelio  vivia  como  un  Estoico  ,  las  dos 
Faustinas  madre  é  hija  ,  la  una  muger  de  un  Emperador  pió, 
y  la  otra  muger  de  un  Emperador  filósofo  ;  la  una  y  la  otra 
famosas  por  su  libertinage  ^  y  la  una  y  la  otra  declaradas 
Diosas  después  de  su  muerte ;  estas  dos  Faustinas  mantenían 
en  Pioma  el  mas  desarreglado  y  corromioido  luxo.  Lucio  Ve- 
ro compañero  de  Marco  Aurelio  en  el  Imperio ,  derramaba 
increíbles  tesoros  ,  y  vivía  sumergido  en  la  mas  afeminada 
delicadez  asiática.  Será  siempre  memorable  en  los  fastos  de 
la  glotonería  ,  la  cena  que  dio  á  doce  convidados  ,  en  la 
qual  expendió  seis  millones  (c).  Sucedióle  Cómodo  ¿  quién 
mas  pródigo  y  voluptuoso  que  él  ?  Son  prodigiosos  ,  y  casi 
increíbles  los  hechos  que  refiere  Lampridio  de  la  gula  y  del 
luxo  de  Eliogabalo.  Esparcíano  hace  lo  mismo  de  Caraca- 
lia  ;  Polion  ,  de  Galieno  ,  y  Vopisco  ,  de  Carino.  Díoclecíano 

(a)    Palmireni  negotiationibus  de-  dantes serie!.  Amm.Marcell.lib.xxir. 

diti  Indicas  Aiabicasque   merces   ad  cap.  iv. 

Romanos  deporcant.  App.  Alex.    in  (c)    Jul.Cnpit.in  Vero  cap. v.Hist. 

Syriac.  Aug.  Scrip.  in  Com.  ia  Eüogab.  in 

(¿)    Inglubies   &  gurgítes  crevere  Carac.  &c. 
prícrupti  conviviorum,ususque  abun- 
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superó  á  todos  los  otros  Príncipes  en  la  magnificencia  ,  y  en 
la  delicadeza.  El  luxo  creció  aun  mas  ,  quando  en  la  prime- 
ra división  del  Inniperio  antes  de  Constantino  ^  habia  dos  ,  y 
hasta  quatro  Cortes  Imperiales  ,  cada  una  de  las  quales  que- 
ria  sobrepujar  á  las  otras  en  todo  género  de'  esplendidez  ,  de 
suntuosidad  ,  y  de  delicias. 

De  todas  estas  reflexiones  se  deduce  como  cosa  cierta ,  que 
el  dinero'  que'  salia  cada  año  del  Imperio  para  las  Indias ,  de- 
bia  ser  una:  suma  mucho  mayor  de  la  que  establece'  Plinio; 
pero  porque  el  cálculo  sea  inrtegaljle  en  una  parte  tan  im- 
portantísima del  programa  propuesto  ,•  no  me  alejaré  de  la  me- 
dida fixada  con  tanta  moderación  ,  por  un  autor  tan  diligen- 
tísimo y  peritísimo  de  la  antigüedad  ,  como  lo  era  Plinio.  Sa- 
lieron pues  del  Imperio  ,  desde  Octaviano  Augusto  ,  hasta  Cons- 
tantino ,  doce  billones  de'  reales  de  vellón  ;  suma  inmensa  y 
acaso  igual  á  todo  el  numerarlo  que  circula  al  presente  en  Eu- 
ropa. Se  habría  debido  desterrar  un  tan  dañoso  Comercio ;  pe- 
ro )a  no  era  quizá  posible  el  hacerlo  ,  ni  por  el  Príncipe, 
ni  por  el  subdito.  No  por  el  Príncipe  ,  porque  no  podía  pri- 
barse  de  una  de  las  rentas  mas  ricas ,  y  mas  ciertas  del  Es- 
tado ,  que  consistían  en  los  gravísimos  impuestos  de  que  es- 
taban cargadas  las  mercancías  forasteras  :  Y  no  por  el  subdi- 
to ,  porque'  no  podía  pasar  sin  aquellos  géneros  ,  hechos  ya 
necesarios  é  indispensables  ,  por  uso  y  costumbre  ,  no  menos 
imperiosa  que  la  naturaleza  misma.  Es  imposible  hacer  mudar 
en  un  momento  á  una  Nación  ,  sus  costumbres  ,  sus  preocu- 
paciones ,.  sus  opiniones  ,  y  sus  necesidades  ;  esta  es  una  obra 
lenta  y  de  siglos ,  y  de  la  mas  atenta  y  advertida  legislación. 
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Entretanto  la  continua  diminución  del  dinero  abatia  siem- 
pre mas  la  industria  ;  del  abatimiento  de  la  industria ,  nacia 
la  pobreza  ;  de  la  pobreza  la  iir.potencia  de  pagar  los  tribu- 
tos ,  la  impotencia  de  pagar  los  tributos  ,  aumentaba  las  ne- 
cesidades del  Erario  ,  las  necesidades  del  Erario  multiplicaban 
siempre  mas  los  tributos  ;  los  mayores  tributos  oprimían  siem- 
pre mas  la  industria  ,  y  así  con  una  cadena  íunesta  ,  un  des- 
orden llamaba  á  otro  desorden  ,  y  una  calamidad  tiraba  tras 
sí  á  otra  calamidad. 

He  aquí  aquel  Comercio  que  llevó  poco  á  poco  á  las  In- 
dias ,  todo  el  oro  cjue  los  Romanos  juntaron  con  la  guerra.  Ro- 
ma con  las  armas  absorbió  todas  las  riquezas  de  los  pueblos 
vencidos  ,  y  las  Indias  con  la  industria  absorvieron  todas  las 
riquezas  de  Rema.  Ahora  se  vé  .  quanto  se  engañó  el  doctí- 
simo Mr,  Huet  en  su ,  obra  del  Comercio  ,  y  navegación  de 
los  antiguos  ,  donde  mostrándose  demasiadamente  apasionado 
en  favor  de  los  Romanos  ,  abusa  de  su  vasta  erudición  por 
encontrar  su  comercio ,  grande  ,  rico  ,  y  maravilloso  ,  pintan- 
dolo  como  fuente  inexáusta  de  inmensas  riquezas  (a).  Aun  el 
célebre  Mr.  Raynal  ha  seguido  con  demasiada  fidelidad  las 
huellas  de  Mr.  líuet ,  quando  atribuye  en  gran  parte  al  Co- 
mercio de  la  India  ,  la  grandeza  ,  y  la  riqueza  del  Imperio  (/>)^ 
Por  mas  grande  que  sea  la  admiración  que  yo  siento  acia  es- 
tos dos  ilustres  hombres  ,  la  verdad  me  fuerza  en  esta  parte 
á  pensar  diversamente  que  ellos. 

{d)    Huet  Hist.  du  Comni.&  de  la  les  richesses  deslndes,  qii'  elle  y  fai- 

navigat.  des  Anciens  chap.  xlh.  2.  soit  couler.  Hist.  Philosoph.  &;  Poüt. 

(¿')    L'Egipte  contribua  beaucoup  lib.  i.  chnp.  vi. 
asoutenir  la  majeste  del'  Einpire  paí 
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Pero  es  bien  considerar  mas  exactamente  y  paso  á  paso, 
la  salida  continua  del  dinero  del  Imperio,  y  contemplar  to- 
dos los  efectos  que  debian  necesariamente  nacer  de  su  succe- 
siva  y  total  falta.  Asi  la  causa  explicará  los  efectos  ,  y  los  efec- 
tos manifestarán  la  causa  ;  pero  en  un  asunto  del  todo  nue- 
vo como  este ,  es  preciso  que  yo  me  abandone  á  mis  ideas. 


CAPÍTULO    VIL 

"Progreso  rápido  de  la  pobreza  de  los  Romanos, 


K 


.unque  el  dinero  saliese  continuamente  del  Imperio  ^  no 
por  esto  debia  hacerse  sentir  tan  presto  su  falta.  Roma  por 
mucho  tiempo  no  podia  venir  en  conocimiento  de  ella  ,  res- 
pecto de  estar  demasiado  llena  y  abundante  de  oro  ,  para  sen- 
tir las  primeras  substracciones.  El  curso  lento  de  una  enfer- 
medad política  ,  no  es  por  lo  ordinario  perceptible  ,  sino  quan- 
do  el  mal  ha  llegado  ya  á  ser  grave  ,  y  quando  casi  no  es 
posible  el  remedio.  Me  parece  que  la  pérdida  constante  del 
dinero  en  un  Estado ,  viene  á  ser  como  el  consumo  de  gra- 
nos en  im  pueblo  en  los  años  de  esterilidad.  La  carestía  no 
llega  á  hacerse  generalmente  sensible  y  funesta  j  sino  quan- 
do los  víveres  están  consumidos  en  la  mayor  parte.  Entonces 
de  improviso  aparece  el  triste  vacio  del  pósito  ,  y  luego  la 
irreparable  hambre  se  manifiesta  al  público  con  el  aspecto  mas 
horrible.  Así  sucedió  en  el  Imperio.  En  el  primer  siglo  los 
Romanos  extremamente  ricos  ,  no  advirtieron  la  declinación 
de  sus  riquezas ;  en  el  segundo  empezaron  á  sentir  la  falta; 
y  en  el  tercero  empobrecieron  con  una  rapidez  prodigiosa.  La  es- 
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casez  del  dinero  empezó  á  manifestarse  en  tiempo  de  los  An- 
toninos.  El  primero  de  ellos  ,  bien  que  fuese  moderadísimo 
en  el  disponer  de  las  rentas  públicas  ,  y  nunca  hubiese  te- 
nido guerras  ,  y  sucediese  á  los  dos  brillantes  reynados   de 
Trajano ,  y  de  Adriano  ,  con  todo  tubo  que  vender  los  ador- 
nos imperiales  para  acudir  á  las  urgentes  necesidades  del  Es- 
tado. Marco  Aurelio  se  vio  obligado  por  dos  veces  á  poner 
en  almoneda  los  vasos  de  oro ,  joyas  ,  y  pinturas  rarísimas  y 
preciosas  del  Palacio  Imperial.  Didio  Juliano  apenas  gustó  el 
Imperio,  dio  principio  á  falsificar  la  moneda.  Caracalla  mez- 
cló la  plata  con  una  mitad  de  cobre  ;  despojó  la  ciudad  de 
Alexandria  de  todas  sus  riquezas  ,  é  inventó  todas  las  posi- 
bles ,  é  inauditas  imposiciones.  Alexandro  Severo  aquel  Prín- 
cipe tan  ecónomo  tubo  que  vender  su  vagilla  de  oro  ,  y  al- 
terar en  dos  tercios  la  moneda ;  pero  continuaba  siempre  mas 
insensiblemente  en  disminuirse  la  especie.    Baxo  Maxímiano 
se  hicieron  fundir  los  preciosos  metales  que  se  hallaron  en  to- 
dos los  templos  y  lugares  públicos  ;  los  monumentos  de  las 
antiguas  victorias ,  y  los  simulacros  mismos  de  los  Dioses ,  y 
de  los  hombres  ilustres ,  para  convertirlos  en  dinero  (a).  En 
tiempo  de  Filipo ,  la  moneda  estaba  ya  casi  del  todo  adul- 
terada ,  y  no  quedaban  mas  que  las  antiguas  monedas  de  los 
Antoninos  que  fuesen  de  plata.  Finalmente  baxo  de  Galieno 
no  se  veían  otras  monedas  que  de  cobre  con  una  cubierta  de 

(a)   Temploriim  omnium  donaría,  denique  fiílt  ,  nummis  idónea;  confi-- 

statuaque  deorum  ,  heioumque  ho-  ciundis  omnia  paritcr  ignibus  confla- 

nores,  tiim  quidquid  publici  operis,  bantur.  Herod.  Hist.  lib.  vn. 
aut  civilis  ornamenti  ,    aut  materias 
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estañoi  La  plata  casi  toda  habia  desaparecido  ,  como  nos  lo 
acreditan  las  medallas  que  todavía  subsisten ;  y  las  reiteradas 
experiencias  de  los  antiquarios  nos  aseguran  de  estos  hechos  (a). 
Tal  era  ya  la  copia  de  monederos  falsos  en  tiempo  de  Au- 
rellano ,  que  formaron  un  cuerpo  formidable  baxo  la  conduc- 
ta de  un  cierto  Felicísimo ;  de  modo  que  el  sujetarlos  costó 
á  aquel  Emperador  una  sangrienta  batalla  ,  y  la  muerte  de 
siete  mil  de  sus  mejores  soldados  (a). 

He  aquí  la  progresión  de  la  falta  del  dinero'. 

Desde  Augusto.,  á  Tito  Antonino  ...  años...  167, 

De  Tito  Antonino,  á  Caracalla años...    75. 

De   Caracalla,  á  Filipo ...años...    35. 

De  Filipo  ,  á  Galieno años  ...     i6. 

De  Galieno,  á  Aureliano años...       9. 

Véese  pues ,  que  por  espacio  de  siglo  y  medio  salió  el  dinero 
de  Roma  ,  sin  que  apareciese  un  vacío  considerable  en  el  nu- 
merario del  Imperio.  Después  se  fué  conociendo  su  falta- siem^ 
pre  mas  sensiblemente ,  y  la  ruina  llegó  á  ser  mas  rápida  en 
tiempos  siempre  menores  ,  y  que  conservan  entre  sí  á  poca 
mas  ó  menos  ,  la  propiedad  de  una  serie  de  números  pro-, 
porcionales  ;  Como  si  en  la  decadencia  de  las  riquezas  en  un 
cuerpo  político ,  hubiese  una  cierta  ley  de  movimiento ,  comO' 
la  hay  en  la  caida  de  los  cuerpos  fisicos ,  y  en  la  acelera-» 
cion  de  los  graves. 

De  aquí  se  echa  de  ver  la  miserable  condición  de  aque- 
llos Estados  ,  que  engreídos  con  sus   riquezas  ,  menosprecian 

(^)    ScieíiciedesMedailles.  tom.i.         (¿)   Vopis.in  Auiel.  Aurel.  Vict. 
chap.  II.  de  C«3ar, 

R  3 
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el  estudio  de  la  industria ,  y  se  abandonan  al  ocio ,  á  la  os- 
tentación ,  y  á  un  luxo  inconsiderado.  Sus  tesoros  pasarán 
poco  á  poco  y  sin  sentirlo  á  las  manos  de  las  Naciones  mas 
activas  ,  é  industriosas  ,  y  se  verán  reducidos  á  la  pobreza, 
y  al  desprecio.  Parece  imposible  que  riquezas  tan  prodigio- 
sas como  eran  aquellas  de  los  Romanos  en  los  últimos  tiem- 
pos de  la  República  ,  hubiesen  desaparecido  y  perdido  en 
menos  de  tres  siglos.  Todos  aquellos  vasos  ,  aquellas  estatuas, 
y  aquellas  coronas  de  oro  que  se  conduxeron  con  tanta  pom- 
pa por  Roma  delante  de  los  carros  de  los  triunfadores ,  vol- 
vieron con  el  curso  de  los  tiempos  de  mil  modos ,  y  por  mil 
insensibles  canales  con  sordo  movimiento  ,  á  los  lugares  mis- 
mos de  donde  habian  salido  ,  y  pasando  el  Indo  y  el  Gan- 
ges ,  fueron  á  perderse  en  los  vastos  Reynos  orientales. 

Roma  tubo  en  todos  tiempos  el  destino  de  perder  sus  ri- 
quezas por  falta  de  industria  :  digo  en  todos  tiempos  ,  porque 
Roma  vio  otra  vez  el  oro  de  toda  la  Europa ,  recogerse  á  mon- 
tes en  el  breve  recinto  de  sus  muros  ,  y  miró  levantarse  sober- 
bios edificios  sobre  las  ruinas  de  los  de  Escauro ,  de  Lépido, 
y  de  Agripa,  ¿pero  dónde  se  halla  este  oro  ?  Desapareció^  y 
Roma  quedó  sin  dinero  ¿Todas  las  riquezas  de  América  no 
llegaron  á  España?  Las  famosas  presas  de  Cortés  ,  Dávila ,  y 
Pizarro ;  los  inmensos  tesoros  de  México  ,  y  del  Perú ,  y  las 
bariias  de  plata  del  Potosí ,  en  donde  están  ?  En  España  no 
quedó  sino  la  mas  pequeña  parte.  Toda  la  plata  de  América 
se  esparció  en  los  pueblos  mas  industriosos  de  Europa.  El  di- 
nero sigue  á  la  industria  ,  y  la  seguirá  siempre.  Si  viniesen 
por  accidente  á  secarse  las  minas  hasta  ahora  inexáustas  del 
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nuevo  Mundo  ^  y  no  se  procurase  en  España  el  adelantamien- 
to y  perfección  de  las  ciencias  ,  agriculaira  ,  comercio ,  y  de- 
mas  artes  y  oficios  y  sería  de  temer  que  se  viese  bien  presto 
correr  á  su  ruina  ,  con  la  misma  rapidez  y  aceleración  con 
que  se  precipitaron  los  Romanos. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  en  el  examen  de  los  otros 
efectos  que  debian  nacer  en  el  Imperio  de  la  falta  del  dine- 
ro ,  me  parece  este  el  lugar  oportuno  de  resolver  dos  qües- 
tiones  que  han  embarazado  hasta  ahora  á  los  medaUistas ,  y 
los  antiquarios ,  lo  que  servirá  no  solo  para  esparcir  nueva  luz 
sobre  una  ciencia  á  la  qual  somos  deudores  de  tantos  des- 
cubrimientos ,  sino  que  confirmará  también  siempre  mas  ,  la 
funesta  pero  útil  verdad  de  que  hablo. 

CAPÍTULO   VIH. 

Por  qué  la  plata  se  acabó  antes  que  el  oro  :  y  por  qué  después 
de  Aureliano  volvieron  las  monedas  de  plata. 

O  i  la  plata  se  acabó  antes  que  eí  oro  ,  hubo  en  esto  cier- 
tamente su  razón  muy  probable.  La  Europa  en  todos  los  si- 
glos abundó  mas  de  plata  que  de  oro ,  y  al  contrario  el  A- 
frica  y  el  Asia  escasearon  siempre  de  plata  relativamente  á 
la  Europa  ,  y  abundaron  de  oro.  La  Etiopia ,  y  los  paises  o- 
rientales  del  África  ,  tenian  también  fértilísimas  minas  de  oro, 
y  mas  de  veinte  siglos  no  bastaron  para  agotarlas.  En  Asia 
los  suamos  ,  dardios  y  nareyos  ;  los  habitadores  de  la  Tapro- 
bána ,  y  los  Seres  eran  riquísimos  de  este  precioso  metal ,  y 
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habia  parages  que  se  llamaban  Chryse  (a)  ,  por  la  abundancia 
de  oro  en  que  se  señalaban.  Fué  pues  cosa  muy  natural ,  que 
todos  aquellos  países  ,  hiciesen  grande  aprecio  de  la  plata  que 
era  para  ellos  bastante  rara  ,  como  lo  hacian  por  la  misma 
razón  del  plomo  ,  y  del  estaño.  Por  esto  en  Asia  ,  y  en  Áfri- 
ca ,  debia  valer  la  plata  mucho  mas  que  en  Europa.  Con  efec- 
to el  mas  grato  presente  que  se  podia  hacer  á  los  Reyes  A- 
labes  ,  de  los  Omerítes  ,  Sabaitas ,  y  de  las  regiones  del  in- 
cienso ,  era  de  vasos  de  plata  labrados.  Lo  mismo  se  hacia 
cada  año  con  los  Reyes  de  Etiopia  en  África  ,  y  con  el  de 
Barlgaza  en  la  Península  del  Ganges  (¿)  j  cuyos  Reyes  nin- 
guna cosa  estimaban  mas  que  la  plata  ;  y  por  esto  debia  traer 
utilidad  á  los  mercaderes  egipcios  ,  el  comprar  los  géneros  o- 
rientales  mas  bien  con  la  plata  que  con  el  oro. 

Así  lo  hicieron  también  los  Europeos  por  dos  siglos  des- 
pués del  descubrimiento  de  las  minas  de  América.  Ellos  lle- 
varon á  la  China  ,  y  al  Japón  la  plata  de  que  estos  paisés 
escaseaban  ,  y  la  cambiaron  con  el  oro  de  que  tenian  gran- 
dísima abundancia.  En  España  la  plata  al  oro  ,  era  como  uno 
á  diez  y  seis ;  y  en  el  Japón  como  uno  á  ocho.  Así  debia 
£er  en  tiempo  de  la  dominación  de  los  Romanos  ,  y  por  es-* 
10  se  acabó  primero  la  plata  ,  y  después  fué  faltando  aunque 
mas  lentamente  también  el  oro. 

Pero  si  la  plata  baxo  Galieno  se  habia  ya  consumido  j  ¿có- 
mo en  tiempo  de  Diocleeiano  se  volvieron  á  acuñar  monedas 
de  plata  pura? 

(fi)   Plin.  Hist.  Nat.  lib.  VI.  cap.         (¿)   Perípl.  Erythr.  cum  scholila 
XI.  XVI.  XIX .  XXI.  xxriu.  &c.  Stukii. 
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Esta  aparente  contradicción  ,  que  como  llevo  dicho  ,  ha  em- 
barazado tanto  á  los  anticuarios ,  no  es  difícil  de  explicarse. 
Aureliano  tomó  y  saqueó  á  Pahnira  ,  una  de  las  mas  magní- 
ficas y  opulentas  ciudades  de  toda  el  Asia.  Sus  grandiosas  rui- 
nas excitan  aun  en  el  viagero  que  las  mira  j  la  mayor  mara- 
villa y  respeto  (a).  Aureliano  encontró  en  ella  una  inmensa 
copia  de  oro  y  de  plata  ,  porque  los  Palmirenos  eran  los  mer- 
caderes mas  industriosos  del  oriente  ,  y  habian  adquirido  pro- 
digiosas riquezas  (¿).  La  plata  de  Palmira  fué  á  la  verdad  un 
oportunísírno  socorro  ,  en  la  extrema  escasez  de  nobles  me- 
tales á  que  estaba  reducido  el  Imperio ;  pero  como  este  era 
un  refuerzo  extraordinario  y  momentáneo  j  y  duraba  constan- 
temente la  causa  de  la  pérdida  de  la  pla'ta ,  que  era  el  Co- 
mercio pasivo  con  la  India  ,  así  debiá  bien  presto  volver  la 
misma  escasez  ,  como  volvió  en  efecto ,  absorviendo  también 
la  plata  de  Palmira.  Las  monedas  de  este  metal  se  alteraron 
de  nuevo  ,  y  setenta  años  después  de  Constantino ,  no  se  vio 
en  el  Imperio  otra  moneda  >  que  un  baxo  y  despreciable  ve- 
llón (c).  Las  leyes  de  Constantino  que  estableció  la  propor- 
ción de  la  plata  al  oro ,  como  doce  á  catorce  ,  quando  baxo 
Vespasiano  era  como  uno  á  diez  (d)  ,  prueban  con  la  láltima 
evidencia  que  habia  llegado  á  tal  extremo  la  escasez  de  la 
plata ,  que  se  consideraba  de  un  valor  casi  igual  al  del  oro. 
Esto  hace  manifiesta  á  mi  parecer  ,  la  equivocación  del  cla- 
rísimo Mr.  Gibbon  ,  el  cjual  en  su  historia  de  la  decadencia 

(a)    Maundrel'  s  journcy.  from  A-         (¿)    Flav.  Vopis.  in  Aurel. 
lepp.  to  jcrus.  De  la  Roque.  Voyag.  (c)    Sciencie  des  Medailles  toni.  i. 

de  Syrie  tom.  i.  "  (d^    Arbuthnot.  tav.  Cap.  v. 
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del  Imperio  ,  quiere  dar  á  Plinio  sin  merecerlo  ,  el  título  de 
espíritu  inquieto ,  y  melancólico  ,  que  en  medio  de  las  rique- 
zas veía  acercarse  siempre  la  miseria ,  y  se  esfuerza  á  probar 
(  aunque  en  vano  )  ,  que  el  Imperio  baxo  Constantino  era  mas 
rico  de  moneda  que  en  tiempo  de  Augusto ,  pero  es  menes- 
ter subvertir  la  historia  para  conformarse  con  esta  opinión  (a). 
gSe  necesitarán  acaso  aun  mas  pruebas  para  convencerse 
de  la  falta  acelerada  y  continua  de  las  riquezas  del  Imperio? 
Veamos  á  mayor  abundamiento  quáles  fueron  en  esta  Época 
los  intereses  del  dinero. 


CAPÍTULO   IX. 

jíko  interés  del  dinero. 


E 


1  interés  del  dinero  creció  siempre  desde  Augusto  á  Cons- 
tantino á  pesar  de  todas  las  leyes  de  los  Emperadores  ,  y  de 
las  declamaciones  de  los  jurisconsultos.  ¿Y  por  qué?  Porque 
siempre  serán  inútiles  las  leyes  hechas  contra  la  naturaleza  de 
las  cosas.  El  dinero  salla  continuamente  de  Roma  y  de  todo 
el  Imperio  ;  el  luxo  se  mantenía  con  el  mismo  desenfreno, 
¿cómo  pues  no  hablan  de  subir  las  usuras?  Ello  es  claro,  que 
la  usura  del  dinero  debe  crecer  naturalmente,  á  proporción  que 
se  disminuye  la  especie  ,  quanda  subsisten  las  mismas  nece- 
sidades ;  porque  el  preció  de  todas  las  cosas  está  siempre  en 
razón  inversa  de  su  quantidad.  En  el  dinero  sucede  lo  que 
en  los .  frutos  de  la  tierra  ;  quanto  menor  es  la  copia  ,  tanto 
mas  sube  su  valor. 

(a)    Gibbon.  Hist.  de  la  decad.  del'   Emp.  tom.  i.  chap.  11. 
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Fuera  de  que  no  pudiendo  el  dinero  estar  jamás  igualmen- 
te repartido  en  un  Estado ,  es  por  conseqüencia  necesario ,  que 
al  irse  disminuyendo  ,  se  recoja  en  pocas  manos  y  en  pocas 
arcas ;  así  como  en  las  grandes  calores  del  estío  quando  se 
secan  las  aguas  que  regaban  una  campiña,  lo  poco  que  de  ellas 
queda  se  recoge  solamente  en  las  cavidades  ,  y  lugares  mas 
baxos  y  profundos  :  estas  cavidades  son  los  usureros  y  los 
avaros.  Todo  el  dinero  de  una  Nación  que  vá  empobrecien- 
do cada  dia  ,  se  halla  en  sus  manos.  Ahora  pues  no  tiene 
duda ,  cjue  el  precio  de  todas  las  cosas  crece  á  medida  que 
el  número  de  los  compradores  es  mayor  ,  y  el  de  los  vende- 
dores es  menor.  Lo  mismo  sucede  del  dinero  :  Quanto  mas  se 
aumenta  el  número  de  los  que  le.  piden  á  empréstito  ,  tanto 
mas  debe  crecer  la  usura  ;  con  que  si  el  numerario  del  Im- 
perio iba  constantemente  menguando  ;  si  se  iba  recogiendo  siem- 
pre mas  en  un  menor  numero  de  personas;  y  si' subsistían  las 
mismas  necesidades  de  buscarlo  ,  porque  subsistía  el  mismo 
luxo  de  las  mercancías  forasteras  ^  ¿cómo  puede  dudarse  que 
el  ínteres  debiese  subir  igualmente? 

En  efecto  en  tiempo  de  Augusto  ,  el  dinero  se  daba  al 
quatro  por  ciento  (a).  En  el  de  Tiberio  había  llegado  comun- 
mente al  seis  (/i)  ;  y  después  fué  siempre  creciendo  hasta  Ale- 
xandro  Severo  ,  que  por  una  ley  lo  reduxo  nuevamente  al  qua- 
tro (¿).  Esta  imprudente  ley  que  demuestra  las  pocas  ideas  de 
Comercio  que  tenían  los  Emperadores  ,  produxo  lo  que  todas 
las  mal  consideradas  ,  y  no  acomodadas  á  los  tiempos  ,  esto 
es  mayor  mal  y  confusión.  El  dinero  fué  cerrado  por  los  u- 

(^)  Dio.  Cas.  lib.  Li.  (<•)  Hist.  Aiig.  scrip.  in  vit.  Alex. 

(¿)  Colum.  lib. III.  cap.  iii.  Sev. 
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sureros  ,  y  detenido  por  los  avaros  ,  y  monopolistas ,  que  no 
quisieron  prestarlo  á  tan  baxo  interés.  La  carestía  de  la  mo- 
neda circulante  llegó  al  exceso  ;  las  usuras  crecieron  sin  me- 
dida primero  ocultamente  ,  y  después  sin  reserva  ,  con  que  la 
ley  quedó  eludida  ,  y  despreciada ;  sucediendo  siempre  á  la 
usura  lo  mismo  que  acostumbra  suceder  al  luxo.  Todos  los 
Moralistas  gritan  contra  el  luxo  ,  y  siempre  habrá  luxo  don- 
de hay  riquezas  ,  y  gran  desproporción  de  fortuna.  Todos  los 
Moralistas  y  Jurisconsultos  declaman  contra  la  usura ,  y  don- 
de hay  poco  dinero  ,  poca  industria  ,  y  mucho  luxo  ,  habrá 
siempre  usura ;  con  que  Alexandro  Severo  en  lugar  de  mo- 
derar la  usura  ,  lo  que  era  imposible  según  las  circunstancias, 
hubiera  hecho  mejor  en  corregir  el  relajamiento  del  luxo ;  pro- 
teger la  industria  nacional ;  animar  las  artes  y  las  manufac- 
turas ;  desterrar  los  monopolistas ,  y  promover  la  interna  cir- 
culación en  el  Estado ;  y  este  hubiera  sido  el  mejor  medio, 
para  que  poco  á  poco  se  fuese  degradando  por  si  mismo  el 
interés  del  dinero. 

Después  de  Alexandro  Severo  ,  cesó  todo  freno  y  límite  á 
las  usuras.  Constantino  se  vio  obligado  á  abolir  las  antiguas 
leyes  ,  y  á  fixar  el  legítimo  interés  del  dinero  al  doce  por 
ciento  ,  lo  que  executó  mediante  una  nueva  ley  de  17  de 
Abril  del  año  325.  Esta  es  una  prueba  manifiesta ,  que  el  in- 
terés del  dinero  habia  llegado  antes  de  él  á  subir  excesiva- 
mente ;  pero  la  enfermedad  política  estaba  en  las  entrañas  del 
Estado  ,  y  los  Emperadores  solo  procuraban  detener  los  efec- 
tos del  mal  ,  quando  era  menester  remediar  las  causas ;  por  lo 
que  todos  los  remedios  aplicados  .para  templar  la  exorbitan- 
cia de  las  usuras ,  fueron  inútiles.  Los  succesores  de  Constan- 
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tino  imaginaron  hasta  arbitrios  al^surdos  ,  que  no  sirvieron  de 
otra  cosa  ,  que  de  hacer  manifiesta  la  debilidad  é  ignorancia 
de  los  tiempos  en  cjue  fueron  proyectados.  Prohibióse  seve- 
ramente por  una  ley  ,  el  llevar  el  oro  á  paises  extrangeros  (ri); 
¡  pero  cjué  contradicion  !  Impedir  la  extracción  del  oro  dal  Impe- 
rio ,  y  dexar  correr  al  mismo  tiempo  un  Comercio  pasivo  y 
ruinoso.  Sabido  es  ,  que  un  pais  de  Europa  siempre  lleno  y 
siempre  vacio  de  oro  ^  hizo  una  prohibición  semejante  ,  á  exern* 
pío  de  los  Romanos  ,  aun  con  mayores  y  mas  rigurosas  pe- 
nas. Los  políticos  del  tal  Reyno ,  creían  haber  hallado  un  me- 
dio intalible  para  asegurar  á  su  patria  j  una  eterna  posesión 
de  nobles  metales  :  pero  la  experiencia  hizo  conocer  la  inuti- 
lidad de  este  que  les  pareció  infalible  expediente.  El  oro  se 
desliza  ,  cuela  ,  y  huye  por  mil  raados  ,  de  un  pueblo  des^ 
aplicado.  Donde  la  industria  está  d33terrada ;  donde  reyna  la 
pereza  ,  é  inacción  ;  d  jnde  se  desprecia  la  agricultura  ^  se  des- 
cuidan las  artes  ,  y  las  manufacturas  ,  y  dande  el  Comercio 
estubiere  oprimido  ^  allí  ni  leyes  ,  ni  penas  ,  ni  guardias  vi- 
gilantes ,  ni  aun  las  barreras  mas  estrechas  y  fuertes ,  serán  bas- 
tantes para  detener  é  impedir  la  salida  del  oro;  pero  donde 
haya  industria  ,  agricultura  ,  artes  ,  Comercio  ,  y  navegación, 
no  faltará  jamás  el  oro. 

No  se  contentaron  los  Emperadores  Romanos  solamente  con 
prohibir  la  extracción  del  oro  ,  sino  que  por  la  misma  ley  per- 
mitieron á  sus  subditos  el  quitarlo  á  los  forasteros  ^  con  la 
astucia  y  c:in  el  eagali.  A  lo  minos  los  primeros  Romanos 
despojaron  á  los  pueblos  con  la  fuerza  abierta  de  las  armas, 
lo  que  prjbaba  valor  ;  pero  los  últimos  autorizaron  el  fraude, 
(a)  Le¿.  n.  coi  lib.  IV.  dj  Coaim.  &  Mercar. 

S  2 
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y  las  insidias  para  arrebatar  las  riquezas  que  habían  perdido, 
lo  que  no  prueba  mas  que  una  indigna  baxeza  (a). 

¿Pero  cómo  se  podian  pagar  los  tributos  habiendo  tanta 
escasez  de  dinero?  ¿Cómo  se  podria  dar  el  sueldo  á  las  nu- 
merosas tropas  que  se  mantenían  en  pie  ?  Luego  veremos  en 
qué  especie  se  efectuaba  esto. 

CAPÍTULO    X. 

Los  tributos  se  pagaban  en  productos  naturales. 

JL/a  escasez  del  oro  y  la  plata ,  debía  necesariamente  pro- 
ducir una  revolución  en  el  pagamento  de  los  tributos.   Al  Im- 
perio sucedió  lo  que  sucede  á  todo  Estado    y  Sociedad  que 
escasea  de  numerario  ,  donde  es  menester  suplir  á  las  cargas 
públicas  j  con  frutos  y  géneros  en  su  propia  especie.  Pagaban 
pues  las  Provincias  una  parte  de  los  tributos  con  trigo  ,  vino, 
aceite  ,  carnes  frescas  y  saladas  ,  leña ,  fruta  ,  y  otras  seme- 
jantes producciones  de  la  tierra  ;  y  donde  aun  permanecían 
manufacturas  propias  ,  contribuían  con  paños  y  telas  para  la  Cor- 
te ,  para  las  tiendas  del  exércíto  ,  y  vestiduras  para  los  sol- 
dados. En  la  misma  moneda  pagaba  el  Príncipe  á  los  solda- 
dos y  Generales  de  la  armada  ,  á  los  Gobernadores  de  las 
Provincias ,  y  á  los  Oficíales  del  Fisco.  Son  muchos  los  exem- 
plares  que  podrían  citarse  ,  mayormente  de  los  Emperadores 
que  precedieron  á  Aureliano  ;   pero  me  contentaré  con  refe- 
rir uno  ó  dos  pasages  sacados  de  los  escritores  de  la  histo- 
ria augusta.    Valeriano  fixa   el  salario  de  Aureliano  entonces 

{a)  Non  solum  barbaris  auriini  mi-       eos  inventuní  fuerit  subtili   aufertuí 
nirae  prsbeatur  ,  sed  etiain  si  apud      ingenio.  Lqs,.  ead. 
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Tribuno  legionario  ,  y  después  Emperador ,  en  el  modo  si- 
guiente. 

^yValerianus  Augustus  Cejonio  Albino  Proefecto  Urbi...Sm~ 
,,ceritas  tua  supr adicto  viro  efjiciet ,  quamdiu  Romee  fuerit ,  pa~ 
f,nes  militares  mundos  sexdecim  ;  panes  militares  Castrenses  qua- 
„  dr agilita  ,  olei  sextarium  unum  ;  <^  itent  olci  secundi  sexta- 
y,rium  unum  ;  porceUum  dimidium  ;  gallináceos  dúos  ;  porcina: 
,jpondo  triginta  ;  bahulx  pondo  quadraginta  ;  lipí'iminis  sexta- 
„  rium  unum  ;  salis  sextarium  unum  ;  herbarum  y  olerum  quan- 
„tum  satis  estí*. 

El  mismo  Valeriano  establece  el  salario  de  Probo  ,  ade- 
mas de  una  gratificación  en  dinero  por  una  sola  vez  ,  en  la 
forma  siguiente. 

Valerianas  Augustus  Mulvio  Gallicano  Proefecto  Urbi, 
y^In  salario  diurno  bubuloe  pondo  ;  porcince  pondo  sex  ;  capri- 
,ynce  pondo  decem  ;  gallinaceum  per  biduum  ;  vini  veteris  diur- 
^yUos  sextarios  decem;  cum  lar  ido  bubalinOy  salis  ,  olerum  y  lig~ 
„norum  quantum  satis  est^^. 

Esto  muestra  con  evidencia  ,  que  á  medida  que  iba  fal- 
tando el  dinero  ,  convenia  suplir  á  las  necesidades  públicas  con 
aquellos  géneros  ,  frutos  ,  y  efectos  naturales  que  subministra- 
ban las  Provincias.  Se  puede  observar  como  todo  se  enlaza, 
y  cada  cosa  influye  sobre  la  otra  en  un  Estado.  El  Comer- 
cio pasivo  y  ruinoso  de  las  Indias  empobrecía  siempre  mas  el 
Imperio  de  dinero  ;  con  que  el  erario  no  podia  ya  contribuir 
con  su  estipendio  á  las  legiones  ,  que  hal^ian  llegado  á  hacerse 
insaciables  y  perdidas  en  el  luxo  ,  principalmente  después  que 
Caracalla  les  habia  aumentado  la  paga  con  setenta  millones  de 
drachmas.  El  oro  de  Roma ,  decía  un  Emperador  soldado  y  ñ- 
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lósofo  á  sus  legiones  amotinadas  ,  ha  ido  á  parar  á  manos  de 
les  Persas  ;  las  inmensas  antiguas  riquezas  del  Imperio  se  han 
acabado ;  el  erario  está  vacio  ,  y  las  Provincias  miserables  y 
desoladas  (cz).  La  penuria  pues  del  dinero  ,  precisó  á  los  Em- 
peradores á  introducir  poco  á  poco  en  las  legiones  ,  soldados 
extranjeros  y  bárbaros ,  que  estando  acostumbrados  desde  su 
infancia  á  mía  vida  pobre  y  dura  ,  se  contentaban  con  una 
tenuísima  paga.  Estos  eran  todos  Tracios ,  Alanos  ,  Bárdanos, 
Panonios  ,  Dácios  ^  Mesios ,  Vándalos  y  Godos  ,  nacidos  en 
miserables  aldeas  ,  en  tierras  estériles  y  climas  infelices,  cria- 
dos en  el  trabajo  ,  y  en  la  total  privación  de  todas  las  co- 
modidades y  placeres  de  la  vida ,  y  por  lo  tanto  no  preten- 
dían ■  por  su  servicio  mas  c|ue  el  ser  alimentados  y  vestidos. 
Su  salario  pues  no  era  mas  que  un  poco  de  tocino  ,  de  pan, 
vino  ,  aceite  ,  y  alguna  moneda.  De  este  modo  las  legiones 
se  llenaron  de  bárbaros  :  Por  esto  los  Tribimos  militares  eran 
bárbaros ;  los  Generales  bárbaros  ;  los  Prefectos  del  Pretorio 
bárbaros  ,  y  los  Emperadores  mismos  que  se  sacaban  siempre 
de  las  legiones  ,  eran  bárbaros. 

Si  se  dixese  que  el  Comercio  con  la  India  ocasionó  una 
revolución  en  la  milicia ,  y  puso  sobre  el  trono  de  los  Césa- 
res una  larga  serie  de  Emperadores  bárbaros  venidos  del  Mon- 
te Cáucaso ,  y  del  centro  de  la  laguna  Meótide ,  ¿no  parece- 
ría esto  una  paradoxa?  Pues  con  todo  sucedió  así ,  siendo  una 
conseqüencia  necesaria  de  la  diminución  de  las  riquezas  ,  y 
de  la  polareza  del  Imperio.   Los  inconvenientes  hacen  nacer  los 

(a)  Ex  immensis  opibus  egentissi-       nlta:  ;   popúlate    provincia.  Amm. 
ma  cst  tándem  Romana  Respublica,       Marcell.  lib.  xxiv.  cap. ni. 
impetitura  xrarium  estj  urbes  exiaa- 
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inconvenientes  ,  y  las  cosas  en  un  gobierno  van  agitándose  las 
unas ,  al  impulso  y  movimiento  de  las  otras. 

Yo  sé  que  muchos  escritores  para  explicar  la  innegable 
falta  d¿  la  plata  y  el  oro  ,  recurren  al  medio  de  atribuirlo  á 
la  vileza  de  algún  Emperador  ,  que  compró  tal  vez  la  paz  de 
los  enemigos  del  Imperio  ;  pero  estos  raros  sacrificios  ,  bien 
que  fuesen  vergonzosos  ,  á  lo  menos  no  le  fueron  funestos; 
además  de  que  las  sumas  dadas  á  los  bárbaros  por  Domicia- 
no  ,  Cómodo ,  y  Macrino  ,  fueron  largamente  resarcidas  con  las 
presas  hechas  á  los  bárbaros  mismos  por  Trajano  ^  Severo  y 
Aureliano ;  con  que  la  pérdida  continua  ,  y  acelerada  de  las 
riquezas  del  Imperio  ,  dependía  de  una  causa  constante  que 
subsistía  siempre  ,  y  siempre  obraba  ;  y  esta  era  la  cjue  he 
demostrado  ,  á  saber ,  el  Cortiercio  pasivo  con  los  pueblos  ex- 
trangeros. 

Si  aparece  pues  manifiestamente  de  la  historia  ,  que  los 
Romanos  mantuvieron  por  siglos  un  desmedido  luxo  de  mer- 
cancías forasteras  ;  que  estas  eran  de  un  valor  inmenso  ;  que 
cada  ano  salia  del  Imperio  una  suma  grandiosa  de  dinero ;  que 
ílieron  poco  á  poco  faltando  los  metales  preciosos  ;  que  con- 
vino falsificar  la  moneda  ,  y  fundirse  los  vasos  ,  las  es  tatúas, 
y  monumentos  de  las  victorias  ,  y  los  frutos  de  las  antiguas 
presas ;  que  los  tributos  se  pagaban  en  gran  parte  en  elec- 
tos naturales;  qu2  las  usuras  siempre  reprimidas  se  hicieron 
siempre  mayores  á  pesar  de  las  leyes  ,  de  las  penas  ,  y  de 
todos  los  esfuerzos  de  los  Legisladores  ,  yo  creo  haber  bas- 
tantemente demostrado  ,  que  en  esta  tercera  Época  los  Ro- 
manos esclavos  y  voluptuosos  ,  con  un  Comercio  pasivo  y  rui- 
noso ,  cayeron  de  nuevo  e  n  la  pobreza  ,  y  aun  diré  que  en 
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la  barbarie  ;  pero  la  barbarie  es  mucho  mas  que  la  pol^reza, 
y  por  ello  necesita  esta  voz  alguna  mayor  explicación. 

CAPÍTULO   XL 

Decadencia  de  la  lengua  ,  letras  ^  y  artes  ,  desde  Octa^Jiane 
Augusto  ,  hasta  Constantino. 

J_ya  eloqüencia  había  ya  caldo  con  la  República  ,  pues  no  hay 
que  hablar  de  eloqüencia  baxo  un  gobierno  tiránico.  Los  Gra- 
CC3  .  los  Sulpicios  ,  los  Escévolas  ,  los  Crasos ,  los  Hortensios, 
los  Tulios  ,  los  Antoninos  ,  los  Salustios  ,  y  los  Catones ,  flo- 
recieron antes  de  Augusto.  La  eloqüencia  se  alimenta  y  cre- 
ce en  medio  de  las  juntas  ,  las  contiendas  ,  y  las  animosida- 
des. Aquí  es  donde  el  animo  se  confrica  ,  se  enciende ,  y  co- 
mo que  ss  electriza.  No  podia  pues  ser  la  eloqüencia  baxo  los 
Emperadores ,  sino  de  un  género  muy  diverso  ,  y  así ,  ó  se 
hacían  hablar  impunemente  los  antiguos  como  Livío  en  sus 
arengas  ,  o  se  lisonjeaba  freqüentemente  á  los  Príncipes  con 
afectadas  y  baxas  adulaciones  ,  como  Yeleyo  Patérculo  lo  ha- 
ce con  Tiberio  ,  y  Séneca  con  Claudio ,  ó  bien  se  exercita- 
ban  en  formar  justos  elogios  alguna  vez  aunque  rara ,  porque 
raros  eran  los  Príncipes  y  Grandes  que  los  mereciesen  ^  co- 
mo Plinio  á  Trajano  ,  y  Tácito  á  Agrícola. 

Pero  los  buenos  escritores  fenecieron  precisamente  con  los 
Antoninos ,  desde  los  quales  empieza  la  manifiesta  decadencia 
del  Imperio.  Los  siglos  siguientes  fueron  siempre  peores ,  y 
con  la  declinación  de  las  riquezas  y  de  la  industria,  iban  tam- 
bién decayendo  las  letras  ,  las  ciencias  ,  y  las  artes  ,  y  aun  la 
lengua  misma  iba  perdiendo  siempre  mas  su  elegancia  y  belleza. 
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No  parece  sino  que  las  lenguas  van  sienipre  teñidas  por 
decirlo  asi ,  del  color  de  su  siglo ,  y  así  como  la  dura  y  as- 
pera  de  Enio  corresponde  á  la  fuerza  creciente  de  una  Repti- 
blica  guerrera  ;  la  elegante  ,  rica  ,  y  fecunda  de  Virgilio  ,  de 
Horacio  ,  y  de  Tulio ,  denota  el  luxo  ,  la  grandeza  ,  y  la  opu- 
lencia del  siglo  de  Cesar  ,  y  de  Augusto  ;  la  voluptuosa  y  flo- 
rida de  Petronio  ,  se  conforma  con  la  blandura  y  disolución 
de  tu  tiempo ;  la  robusta  y  torneada  de  Tácito  ,  retiene  un 
no  sé  qué  de  la  austeridad  de  Vespasiano  ,  y  de  la  energía 
de  Trujano;  así  la  lengua  corrupta  ,  pobre  ,  y  baxa  de  Capi- 
tolino  ,  de  Lampridio ,  de  Trebelio  ,  de  Vulcacio ,  y  de  Es- 
parciano ,  es  un  claro  argumento  de  la  ignorancia  y  debilidad 
en  que  iba  cayendo  el  Imperio, 

Desde  los  Antoninos  hasta  Constantino  hemos  observado 
el  progreso  siempre  mas  rápido  de  la  pobreza  y  decaimiento 
de  los  Romanos.  El  mismo  se  echa  de  ver  precisamente  en 
la  lengua ,  en  las  letras ,  en  las  artes  liberales  ,  y  en  las  cien- 
cias ,  y  según  nos  vamos  acercando  á  Constantino  ,  todo  se 
vé  perecer.  Yo  quedo  sorprendido  de  hallar  tanta  conformi- 
dad ,  y  tanta  proporción  entre  la  salida  de  las  riquezas ,  y  la 
caida  de  las  letras  y  de  las  ciencias.  Los  Romanos  de  estos 
últimos  tiempos  estaban  tan  corrompidos  con  el  luxo  ,  tan  de- 
bilitados por  el  ocio  ,  y  tan  acobardados  por  la  servidumbre 
que  sufrían ,  que  despreciaban  ,  y  odiaban  los  talentos  y  el 
ingenio.  Poco  después  de  Constantino  debiéndose  echar'  de  Ro- 
ma los  forasteros  por  temor  de  una  hambre  inminente  ,  fueron 
despedidos  sin  distinción ,  algunos  pocos  literatos,  y  maestros  de 
escuela  que  había ,  reteniéndose  en  su  lugar  seis  mil  bayla- 
rines ,  y  cantadoras  ,  con  todos  aquellos  que  se  fingieron  de 
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su  comitiva  (c/).  El  Orador  y  el  Filósofo  eran  como  un  des- 
preciable deshecho  para  los  Romanos  de  aquel  tiempo ,  en  cora- 
paracion  del  comediante  ,  y  del  arlequín  (/;),  Los  espargíricos, 
astrólogos  ,  cpirománticos  ,  charlatanes  ,  y  toda  la  demás  chus- 
ma de  gentes  ,  ó  fanáticas  ,  ó  impostoras  que  siempre  han  ha- 
llado acogida  y  fortuna  en  los  siglos  y  en  las  naciones  tos- 
cas é  idiotas ,  eran  entonces  las  que  formaban  el  estudio ,  y 
el  entretenimiento  de  los  nobles  y  de  los  plebeyos.  Roma  em- 
pezó y  acabó  con  la  misma  ignorancia  ,  con  prodigios  ,  con 
pronósticos ,  con  agüeros  ,  y  con  todas  las  otras  opiniones  ne- 
cias y  ridiculas  ,  como  sucede  freqüentemente  á  los  hombres, 
que  en  la  vegez  recaen  en  las  preocupaciones  ,  y  en  las  pue- 
rilidades de  la  infancia  ,  porque  con  la  declinación  de  la  edad 
vuelve  la  misma  debilidad  de  fibras  ,  é  ineptitud  de  entendi- 
miento. 

Los  miserables  residuos  ele  la  literatura  se  hallaban  en- 
tonces donde  la  industria  y  el  Comercio  no  estaban  del  todo 
extinguidos  ,  como  en  Alexandria ,  en  alguna  ciudad  mercantil 
del  Asia ,  y  del  África  ,  y  sobre  todo  en  la  Galia  ,  donde  Bur- 
deos era  mirada  como  otra  Atenas.  Las  letras  huían  de  Ro- 
ma que  era  el  centro  de  la  tiranía  ,  y  se  retiraban  lo  mas  dis- 
tante que  era  posible  á  la  circunferencia  del  Imperio  ,  para 
buscar  un  asilo  y  librarse  de  la  opresión  del  tirano,  no  por- 
que su  larga  mano  de  hierro  no  llegase  á  herir  hasta  en  las 
Provincias  mas  apartadas  ,  sino  porque  sus  golpes  eran  á  lo 
menos  mas  raros  ,  y  menos  freqüentes.  Entretanto  Roma  y  la 

Qt)   Amm.Marcell.  lib.xiv.cap.vi.       losopho  cantor,  &  in  locum  oratoris, 

(b)  Homintís  eruditos  &  sobrios,  ut       doctor  artiumludricarumaccitur.Am. 

infaustos  &  inútiles  v¡tant....proph¡-       Marcell.  loc.cit.  &  üb.xxviii.cap.iv. 
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Italia  quedaban  sepultadas  en  el  ocio  y  en  la  ignorancia.  Si 
tal  vez  se  necesitaba  de  algún  orador  para  adular  al  Sobera- 
no ,  se  hacia  ir  de  las  riberas  del  Ponto  Euxíno  ,  ó  del  cen- 
tro de  la  Aquitania  ,  •  y  se  veían  de  tiempo  en  tiempo  orado- 
res Celtas  y  Tracios  ,  subir  sobre  la  misma  tribuna  donde  ha- 
bian  declamado  los  Gracos  ,  Cesar  ,  y  Cicerón.  Los  Italianos 
eran  entonces  tan  ignorantes  ,  quanto  viles  ,  y  cobardes  ,  pues 
se  sabe  que  se  cortaban  hasta  los  dedos  de  la  mano  ,  por 
temor  de  ser  alistados  en  el  servicia  militar  ,  y  eximirse  de 
este  modo  de  el  (ci). 

Lo  que  se  ha  dicho  de  las  letras  ,  se  puede  entender  tam- 
bién de  las  artes  liberales  que  nunca  van  desacompañadas.  Pa- 
rece imposible  que  acia  los  tiempo^  de  Constantino  ,  las  be- 
llas artes  fuesen  reducidas  poco  á  poco  á  tanto  decaimiento 
y  viüpendio.  La  pintura  ,  la  escultura ,  y  la  arquitectura  es- 
taban casi  del  todo  olvidadas.  Quando  Constantino  vencedor 
de  Maxencio  ,  hizo  su  entrada  triunfal  en  Roma  ,  no  se  halló 
un  arquitecto  en  toda  Italia  ,  que  supiese  levantar  de  algún 
modo  un  mal  arco  de  triunfo.  Fué  preciso  deshacer  uno  de 
loa  magníficos  de  Trajano  ,  transportarlo  á  otra  parte  ,  y  darle 
el  nombre  de  arco  de  Constantino ,  no  obstante  que  los  már- 
moles de  que  se  componía  ,  estaban  esculpidos  y  señalados 
con  las  victorias  de  I03  Partos  ,  y  de  los  Dacios  ,  que  nunca 
había  visto  Constantino. 

Así  se  hacia  de  las  demás  soberbias  obras  del  siglo  de 
Augusto  ,  que  se  hallal^an  esparcidas  por  toda  la  Italia.   Los 

(a)    Nec   eorum   Gallorum   qiiis-       Múreos   adpellant.   Amm.    Maicell. 
qiiam  munus  Mnrtium  pertimescens,       lib.  xv.    cap.  xii. 
pollicem  sibi  przcidic,  quos  jocaliter 
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Romanos  cíe  entonces  no  tenían  ningún  reparo  en  romper ,  y 
reducir  á  piezas  los  mármoles  antiguos ,  los  mausoleos  ,  y  las 
tumbas  ele  los  hombres  ilustres  ,  para  emplear  estos  respeta- 
bles monumentos  ,  en  usos  los  mas  baxos  y  despreciables  (cz). 
Y  así  como  en  las  grandes  y  opulentas  familias  ,  na  cen  des- 
pués de  muchas  edades  ,  hijos  pródigos  y  ociosos,  que  no  so- 
lo desperdician  las  alhajas,  joyas,  tesoros,  y  la  hacienda  in- 
mensa que  les  tocó  en  herencia  j  sino  que  no  teniendo  ya 
mas  que  gastar  ,  derriban  los  palacios  ,  y  venden  los  mármo- 
les é  imágenes  mismas  de  sus  padres ;  asi  los  Romanos  siem- 
pre mas  pobres  ,  y  sieippre  mas  viciosos  ,  no  solamente  aca- 
baron las  prodigiosas  riquezas  recogidas  por  siglos  con  las  vic- 
torias de  sus  mayores  ,  sino  que  aun  destruyeron  y  demolie- 
ron por  toda  la  Italia  ,  los  arcos  ,  las  pirámides  ,  los  bronces, 
las  columnas  ,  y  las  estatuas  de  los  héroes  de  la  patria ;  co- 
mo que  querían  cjuitaise  de  delante  de  los  ojos  una  tan  con- 
tinua ,  bien  que  ir.uda  reprensión  de  su  vileza  é  indolencia. 
Los  Romanos  mismos  empezaron  con  sus  propias  manos  aque- 
lla ruina  ,  que  poco  después  llevaron  hasta  su  fm  los  Godos, 
y  los  bárbaros  septentrionales  ,  para  cjue  enteramente  se  cum- 
pliese el  vaticinio  de  Floro :  Opulenúa  paritura  mox  egestatem. 
¡  Ó  funesta  y  terrible  lección  para  aquellos  Estados ,  que  en- 
soberbecidos con  sus  riquezas  ,  y  creyendo  cjue  nunca  tendrán 
íin ,  se  abandonan  al  ocio  ,  al  luxo  ,  y  á  la  delicadeza ,  des- 
preciando las  letras  ,  las  artes  ,  las  manufacturas  ,  el  Comer- 
cio y  la  navegacionl 


Qi)  Cod.leg.xxiii.  &se(ic[.de  scpul.viol.  Cod.Theod.leg.ii.  tit.xvix.lib.ix. 
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Cap.  Vil.  Progreso  rcipido  de  la  pobreza  de  los  Romanos.,  Jol.  I2g. 

Cap.  VIII.  En  que  se  manifiestan  las  causas  por  qué  la  plata 
se  acabó  en  Roma  antes  que  el  oro  ,  y  por  qué  después  de 
Aureliano  volvieron  las  monedas  de  plata  ,  Jol.  ijj. 

Cap.  IX.  Alto  interés  que  se  hacia  pagar  en  Roma  ,  por  el  di- 
nero  que  se  daba  á  préstamo  ,  Jol.  i^6. 

Cap.  X.  Tributos  :  se  pagaban  en  productos  naturales,  fol.i^o. 

Cap.  XI.  Decadencia  de  la  Lengua  ,  Letras  ,  y  Artes  ,  desde 
Octaviano  Augusto  ,  hasta  Constantino  ,  fol.  14^. 
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Malcorra  y  Azanza,  Antonio 
Zacarías  de 

Del  comercio  de  los 
romanos  desde  la  primera 
guerra  de  Cartago 


SI 
>1 

Si 

Oi 
Q5 


ü 


! 


